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P RO LO G O 


La i'ealidad del problema espanol está a nuesîra 
vista con el horror de las rnatanzas, la destrucción 
sistemática de ciudades, campos y poblados; el ani - 
quilamiento de las industrias y el paro forzoso de 
la cultura que desde Espaha nutrió por tantos si - 
glos a la humanidad. La realidad de la guerra nos 
Uega con el cable, con la prensa, con los mil libros 
que henchìdos de dolor pcnen al desnudo toda la 
tragedia, y al mismo tiempo nos llega el heroismo 
de los combatientes, la zaha digna de pelear por la 
misma causa, con que se rnatan los hombres de una 
gran raza. La realidad está a nuestros ojos, enor - 
me, terrible, llena de dolor. 

Pero los hechos quc, resultado dìrecto de la 
guerra, se nos presentan en acompasado cortejo, no 
tienen para nosotros, los que vemos la lucha con 
ansiedad y angustia, cl mismo perfil que nos da el 
conocimiento de lo que previamente a ella, originó, 
despuês de una solapada y meticulosa ingerencia, 
la mayor aportación a la locura espahola. Toda la 
trama nazi, desarrollada con cautela en la perspec- 
tiva de una lucha fratricida tiene los aspectos de una 
conspiración. 





















m íïfìlp®^ t'ncontrado cn Barcdona en 1935, de- 
ion docHtncntos, cômo fue posible, poco a 
poco, ttijer cn cl ambiente espanol el hilo de la cons - 
pîradón nazi. Espias, cohecho, prensa, propagan- 
da, lodo fue urdido, manejado, financiado, desde 
las oficinas de la Organización Extranjera. Alli 
se movieron durante ahos, todas las intrigas y los 
resortes que habrían de llegar, con el tiempo, a ha - 
cer coincidir en unas cuantas gentes el conocimiento 
perfecto de la situación espahola. La victoria de 
las izquierdas trajo consigo un desequilibrio en la 
labor homicida, y los medios empleados fueron más 
radicales cada vez. 

A travcs dc toda la trama se destacan los proce- 
dimientos y se rcconoccn los mctodos. Lo dc siem - 
prc: la miscria humaria quc sc exploîa cn bcneficio 
de la traición; ìa inmoralidad forzando al individuo 
aun cn contra dc su niisma raza, de su propia san - 
gre; iodo lo que de indigno existe cn cl hombrc, sa- 
cudido contra cl hombrc mismo. 

El ideal que se había entronizado en el pueblo 
espahol, cristalizó en el programa de sus conducto- 
rcs: sacudir los yugos de tantos ahos, librándose del 
nnlitarismo, dc la clerecía y de la aristocracia. Aca- 
har con los obstáculos para la completa independen- 
cia; obtcncr escuclas sin prejuicios, con hbertad de 
cátedra; arnpliô volo para todos, mujeres y hom - 
hres, en cl campo y en la ciudad 7 el traba)o regla- 
mentado bajo leyes más humanas, más justas, y en 
espcnt de la cctosuhi que aìgun día cambiara los dcs- 







iinos del mundo, Espaha pcdía humildemente lo que 
otros pueblos liabían adquirido ya. 

Pcro contra esta justicia, contra csta verdad, se 
impuso el militarisnw: contra la ley que nos hace 
iguales, se ligô al militarismo la aristocracia y con- 
tra los preceptos que iluminan la conciencia, se unió 
al militar el eclesiâstico. Reunidos empezaron la 
lucha contra el pucblo. 

El priíuipio vital de la obra de Hitler, explota- 
do habilmcnfe por una camarilla, u la unión de una 
raza humillada por los fucrics como consecuencia 
de la dcrrota sufrida y los Tratados de Versallcs y> , 
ese conjunto de idealidad que se da como pan co- 
tidiano al súbdito alemán, se lanzó contra el pueblo 
quc luchaba también por sus ideales. 

Entonces, ligados los que buscaban para ellos , 
—la unidad de una raza y una aspiración —, para 
los demás, —el aniquilamiento de la propia volun - 
tad —, con cl militarismo, la clerecía y la aristocra- 
cia, envolvicron cn sus redcs los ideales del pucblo 
de Espaha. 

Para cllo, sin uu lìmitc, ìa conspiración nazi se 
ayudó de los diplomáiicos, quc pucdcn, violando los 
más elementales dcbcrcs dejiospitalidad, atisbar ini- 
puncmente en los hogarcs ajenos. Para alimentar 
a su pucblo escaso dc alimentos, se echó a buscar 
nuevos mercados; para el abastecimiento de mate- 
rias primas, capaces de llenar el presupuesto de gue- 
rra que permita el dominio de la propia raza, ani- 
quilando con ello a los otros pueblos, la destrucción 
de la industria y el comercio de los demás. 
















La labor quc sc llevô a cabo eu Espana tuvo los 
fcsultados apctccidos: Burbach y Schnaus; Hcller- 
rmn y Rcdcr; Zuchristiau, Gunz, Leister, Rodatz, 
Kindlcr von Knobloch, Suprian, Schlìchting, Kroe- 
ger, Tubbesing, Langenheim, Kord, Friecke, todos 
tuvicron su parte en la trama. Los documentos 
encontrados en Barcelona y que reproducimos, in- 
dican cl cspionaje, las órdenes, la intriga, para adue- 
narsc de la situación. No fue sólo ayuda moral; 
los nazis proporcionaron armas antes de la guerra . 
Las patatas y los revolvers entregados en Madrid 
por sus agentes, fueron el principio. Despuês no 
ha sido necesario buscar ardides: directamente les 
han llcgado a los franquistas. 

Por si esto no fuera suficiente, tenemos las can - 
tidades gastadas en la propaganda: tres millones de 
pcsctas anuales, metidas en la corrrupción y el chan - 
tajc, para minar la personalidad humana y hacer 
firme la intriga. Y a continuación, declarada la 
guerra, “cientos de millones en municiones, armas 
V aeroplanos se han invertido para poder llevar a 
cabo la obra asesina f \ 

El libro cuya versión espahola publicamos fue 
escrito a fincs dc 1936. Sus narraciones porrncno- 
rizadas indican cómo fucron tendidas las redes. Lo 
que ha pasado nuîs tarde lo sabemos bien. 

f.a gnerra que se dcsarrolla en Espaha, podrá 
resolverse desgraeìadanientc con el triunfo momen- 
táneo ile Francù, pcro los eaminos que la intriga 
tejió y que culminaron con cl apoyo decidido a los 
destruetores de su propio pneblo, son una enschan- 


za para los paises que, colocados en situaciones se- 
mejantes, pueden algún día también ver ensangren- 
tado su suelo en una guerra fratricida, fomentada 
por otros paises, dentro de su propio territorio. 

En la lucha que de hoy en adclante agrupará a 
los hombres en dos bandos, se emplearán los vie- 
jos mêtodos, y en ambos bandos se colocarán los 
pueblos de tendencias iguales. 

A nosoíros, resueltamente izquierdistas, nos to- 
ca con los ojos muy abiertos, atisbar en los méto- 
dos para destruirlos, porque la nmquinación, igual 
que fue urdida allá, está tramándose acâ. Sin va - 
cilaciones, es preciso estrujar la realidad hasta ha - 
cerla escupir el veneno que encierra. Hay que im- 
pedir la campaha monstruosa del capitalismo, que 
ahora como antes y mahana como hoy, quîere ha - 
cer imperar su docirina egoista sobre las grandes 
masas de trabajadores. 

A ellos, a esas masas sìemŷre atormentadas, van 
las ensehanzas de este libro. De este libro que es 
un grìto de alerta a Mêxico y ala Amêrica Latina. 


Clementina B. de BASSOLS. 
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CAPITULO L 


LA SWASTIKA EN EL MEDITERRANEO. 

E 1 5 y el io de octubre de 1915, el ministro es- 
panol de Relaciones Exteriores, Marqués de Le- 
ma, recibió al embajador alemán en Madrid. E 1 
extracto de la conversación sostenida consta en no- 
tas manuscritas del ministro espanol: si Espana 
quiere entrar a la guerra del lado de las Potencias 
Centrales, Alemania le ofrece Gibraltar y Portugal. 

Un mes más tarde, el 17 y el 19 de noviembre 
de 191S1 la Wilhelmstrase hacía el mismo ofreci- 
miento al embajador espanol en Berlín, el que in- 
formó de ello al ministro de Relaciones Exteriores 
de su país en un telegrama en clave y en una car- 
ta. Las ofertas se repitieron. E 1 11 de marzo de 
1916, la secretaría alemana de Relaciones Exterio- 
res presionó nuevamente al embajador espanol. La 
posesión de Gibraltar y de Portugal le fue descri- 
ta en términos seductores. 

Las notas del Marqués de Lema y los informes 
cifrados del embajador espanol en Berlín han si- 
do conservados en los archivos del ministerio de 
Relaciones Exteriores en Madrid. 
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Estos importantes hechos que somos los prime- 
ros en publicar, adquirieron una nueva y muy gran- 
de significación el ano de 1936, con motivo del le- 
vantamiento rebelde en Espana. Tales hechos no 
solamente revelan los esfuerzos desesperados de la 
diplomacia alemana en la época del Kaiser para 
poner a Espana del lado de las Potencias Centrales, 
sino que han continuado con la determinación to- 
mada por los nacional-socialistas, de emprender una 
nueva lucha para conquistar a Espana bajo otra 
forma, que parece prometer ahora un gran éxito. 

Los protagonistas diplomáticos de Alemania y 
Espana que jugaron los principales papeles en el 
dramático esfuerzo por ganarse a Espana y en la 
conspiración para garantizar su entrada a la Gue- 
rra Mundial, han desaparecido ya. E 1 general Pri- 
mo de Rivera, ministro de la Guerra en 1917» ha 
muerto. E 1 fue el responsable de haber permitido 
que escapara de los muelles de Cádiz el submarino 
alemán número 49 que se encontraba allí internado; 
y después de la guerra, como dictador de Espana, 
eslableció de nuevo estrechas relaciones con los 
círatlos nazis y pan-germánicos. Pero todavía vi- 
ve en Espaíìa gente conectada con los círculos con- 
servadores, con los generales del ejército y con la 
iglcsia, que tuvieron itna clara comprensión de los 
intercHCH alemanes, tal como lo dijo el periódico 
Ihmtsihc Politih el 14 de febrero de 1919. Con 
rnotlvo <le la aparicidn de las legiones y partidos 


— 


LA CONSPIRACION NAZI EN ESPANA 


19 


fascistas, los grandes propietarios de la tierra, los 
generales y la iglesia han tendido un puente con 
los nazis. Y las ambiciones imperialistas del Kai- 
ser están más vivas que nunca en el Tercer Reich. 
Bajo el régimen nazi se está celebrando con júbilo 
la resurrección de la política pan-germánica del Me- 
diterráneo. 

E 1 profeaor Hcrre, un pan-germanista, escribió 
en 1915 cn hu lîhro Esf>afta y la Gucrra Mundial. 

"Debc admitîrse con absoluta certidumbre, 
quc el gobierno alemán tiene una participación 
en muchos de los pasos dados por el gobier- 
no dc Madrid”. 

E 1 gobicrno nazi no ha tenido participación en 
los pasoH dados por cl gobierno legal de Espana; 
pero el gobierno nazi sí ha tenido la más activa 
y abierta participación en muchos de los trabajos 
de la Junta del gcneral Franco. Sobre todo, tuvo 
una responsable participación cn su primer paso: 
la rebelión, Probablemcntc ya no ofrecen a Fran- 
co los nazis la posesión de Portugal; ahora tra- 
tan de quedarse con ella. E 1 caso de Gibraltar no 
es diferente. La "Liga Esparíola para la Recon- 
quista de Gibraltar”, sostenida por los propagandis- 
tas nazis, empieza a mostrar actividad. 
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Una Ruta de Vital Importancia 

E 1 periódico Deutsche Woche , órgano del Esta- 
do Mayor alemán admite abiertamente la embestida 
de la propaganda nazi respecto a Gibraltar. E1 3 de 
septiembre de 1936, hablaba de la “participación 
que en la historia del mundo está reservada a Es- 
pafia, siempre que esté resuelta a reasumir su pa- 
pel histórico. 

“. . . Si ambiciona tener un campo de ac- 
tividad en Europa y en el norte de Africa, 
debe empezar por el estrecho de Gibraltar. 
Allí, el pueblo de Espana con veinte millones 
de hombres, con la resolución necesaria y con 
buenos caudillos, puede demostrar todavía de 
lo que es capaz’\ 

En otro artículo semejante el Deutsche Woche 
describe la zona espanola de Marruecos como la 
más importante de la zona marroquí desde el pun- 
to de vista de la historia mundial: literalmente re- 
firiéndose a ella dice: “la costa norte, frente al 
csl rcclio de Gibraltar”. Con buenos caudillos 
— 4Sto cs, con caudillos nazis— Espana puede ha- 
cer 1111 bitcn papel histórico en el estrecho de Gi- 
bratlar, la salida obligada del Mediterráneo al 
Océano Atlántico. 

Eas rutas vilalcs para el comercio de tres países 
corrcfi (ïaralclas a lo largo dcl Mediterráneo. Si 
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éstas se cortaran, tal hecho tendría una influencia 
decisiva en el resultado de la guerra. E 1 lazo prin- 
cipal entre Francia y sus colonias de Africa está 
tendido en el Mediterráneo. La más importante 
comunicación de Inglaterra con la India, con Egip- 
to y el Sudán, con Arabia y Persia, cruza las diez 
millas de ancho del estrecho de Gibraltar. 

Las islas Baleares y las posesiones espanolas del 
norte de Marruecos son la llave del Mediterráneo. 
Un poco más lejos, las Islas Canarias, que son po- 
sesiones espanolas, flanquean la segunda posible co- 
municación con la India y la ruta de la armada bri- 
tánica en el Atlántico. E 1 territorio del Sahara es- 
panol, Río de Oro, colinda con el Sahara francés. 
De esta suerte, las posesiones de Espana en Afri- 
ca son importantes posiciones estratégicas contra 
el imperio colonial francés y sus conexiones con la 
madre patria, y contra las principales rutas de co- 
municación de Inglaterra con sus dominios y co- 
lonias; asi fue como usando esas comunicaciones, 
durante la Guerra Mundial, las colonias francesas 
enviaron un millón de soldados y obreros a los 
campos de batalla europeos. 

E1 Estado Mayor alemán estima que en la pró- 
xima guerra, el ejército negro de Francia llegará a 
un millón y medio de hombres. 
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Una Activa Política Mediterranea 

E1 Estado Mayor alemán concede la misma im- 
portancia a los preparativos estratégicos para la 
próxima guerra, que a los mismos armamentos. La 
nueva armada alemana sería ineficaz si no se la 
dotara de bases navales seguras. E 1 Manual Ale- 
mán de la Moderna Ciencia Militar de 1936, de- 
clara que “en la política exterior de las grandes po- 
tencias marítimas, las bases navales han jugado un 
papel a veces determinante”. En estas palabras se 
descubren las directrices de la política de la nueva 
Alemania. 

La actitud presente del Tercer Reich frente a 
Espana deriva de su plan de acción para hacerse 
de bases navales y de los planes que el Estado 
Mayor alemán está preparando para la próxima 
guerra, con objeto de garantizar el éxito de los 
combates en el mar. Los propósitos del Alto Man- 
do Naval alemán son totalmente diferentes a los 
que tuvo durante la Guerra Mundial; entonces la 
atención se concentró en lograr una batalla terres- 
tre definitiva y la armada, según sus críticos, “su- 
cumbió a una campana naval pasiva M ; ahora en 
cambio, mostrará una extraordinaria actividad que 
corresponde, por otra parte, a la actitud aco- 
metiva del Reich. En efecto la teoría de la ofen- 
siva domina completamente a la nueva estrategia 
naval alemana. La guerra en el mar se desarrolla- 
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rá, no solamente en el pozo sin salida del Mar del 
Norte, sino también en el Mediterráneo y en el 
Atlántico, contra las flotas asociadas de Inglaterra 
y Francia. En un libro titulado Die Grosse Liige , 
S. Erckner ha pintado admirablemente la futura es- 
trategia naval, acariciada por el Estado Mayor ale- 
mán, al que no le importa si su Trafalgar va a tener 
lugar en el Mar del Norte o en el Mediterráneo. 

Una activa campaha marítima está condiciona- 
da a realizar previamente una activa política en el 
Mediterráneo y al éxito de los esfuerzos actuales por 
la posesión de Espana. Los nazis han aprendido 
mucho de las experiencias de la Gran Guerra; em- 
piezan la lucha por el Mediterráneo antes de una de- 
claración formal. Han puesto a las legiones mo- 
riscas de Franco y a las falanges fascistas de éste 
a luchar por ellos. No le ofrecieron a Franco la 
posesión de Portugal pero le dieron aviones, tan- 
ques, artillería, ametralladoras, armas y municiones; 
le dieron también oficiales, aviadores, instructo- 
res y propagandistas. Y Franco, como mero agen- 
te del nuevo imperialismo alemán tendrá que en- 
tregar las bases que el Altb Mando Naval alemán 
necesite para la guerra futura. 

Esta política mediterránea tiene otra condición 
indispensable: un entendimiento con Italia. Des- 
pués de las negociaciones que el ministro italiano 
de Negocios Exteriores celebró con Hitler en 
Berchtesgaden, en octubre de 1936, Mussolini de- 
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claró, el primero de noviembre del mismo ano, que 
la vida misma de Italia depende del Mediterráneo. 
Como los oficiales italianos y alemanes cooperaron 
con los oficiales de Franco, y como Italia y Ale- 
mania mandaron materiales de guerra a los rebel- 
des, se puede presumir que entre estos dos países, 
por lo menos temporalmente, se llegó a un acuerdo 
sobre la cuestìón del Mediterráneo. La prensa in- 
formó, en junio de 1936, que Mussolini estaba ha- 
bilitando una base naval para el Tercer Reich en 
el Dodelcaneso. Según los informes publicados por 
los oficiales rebeldes, ptiede concluirse que el Ter- 
cer Reich e Italia se propusieron una división de 
zonas de influencia en el Mediterráneo. Italia to- 
mó la posesión de las Islas Baleares, la mayor de las 
cuales, Mallorca, fue fortificada en 1935 por varias 
empresas alemanas. La orden para hacer esas for- 
tificaciones la dió Gil Robles, que era entonces mi- 
nistro de la Guerra. La parte espanola de Marrue- 
cos, las islas Canarias, la cuna de Ifní, Río de Oro 
y la Guinea Espanola, le tocaron al Tercer Reich 
como zonas de influencia. 

De esta manera, las posîciones estratégicas van 
a ser conquistadas antes de la guerra; de esta ma- 
nera también, las rutas vitales de comunicación de 
las Potencias democráticas van a quedar dentro de 
las zonas de peligro de la guerra de agresión de 
los nazis. 


LA CONSPIRACION NAZI EN ESPANA 25 


Francia cercada 

Aparte de la cuestión del control estratégico del 
Mediterráneo, existe también el problema de la fron- 
tera de los Pirineos. Una Espana fascista en la pe- 
nínsula, detrás de los Pirineos, podría significar un 
golpe tremendo para aislar y cercar a Francia. En 
cuanto los nazis llegaron al poder, su política ex- 
tranjera no ha perdido nunca de vista este propósi- 
to: aislar a Francia de sus enemigos y aliados, y cer- 
carla con una anillo de dictaduras fascistas. Es- 
to se aplica tanto al asunto de Espaíía como a los 
intentos para que Degrelle conquiste el poder en 
Bélgica. Amenazada en los Pirineos, que hasta 
ahora había sido considerada como una frontera 
segura; comprometidas las conexiones con sus co- 
lonias, rodeada por todas partes por dictaduras fas- 
cistas, Francia estaría a merced de la futura guerra 
de agresión nazi. 

Una activa política colonial 

_ ír» 

Es una condición muy importante para reali- 
zar los planes colonîales de Alemania, establecer 
la influencia del nacional-socialismo en las posesio- 
nes africanas de Espana. A mediados de 1935, el 
Tercer Reich inició lo que se conoce en Berlín con 
el título de una “activa política coloniar\ E 1 ge- 
neral Von Epp fue el portavoz de las nuevas de- 
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mandas coloniales. La “Sociedad Colonial Alema- 
na M y la “Liga Colonial del Reich ,, fueron fun- 
dadas bajo los ailspicios de Adolfo Hitler. Se es- 
tableció una escuela de oficiales y funcionarios co- 
loniales. Las antiguas colonias alemanas fueron 
recorridas por propagandistas nazis. En el Con- 
greso Nazi de Niiremberg, Hitler proclamó su de- 
manda de colonias y esto le dió al asunto el espal- 
darazo oficial. 

La demanda de colonias ha sido la llave de to- 
que de la estrategia nazi en materia de política in- 
terior y exterior. La persona responsable del plan 
de cuatro anos —el primer ministro Goering— de- 
claró el 30 de octubre de 1936: 

“En estos cuatro anos, los alemanes he- 
mos trabajado para alimentar a nuestro pue- 
blo a pesar de que no tenemos colonias. Aun 
cuando escasean las materias primas, Alema- 
nia ha llegado a ser una tierra de paz; un 
país de orden, de progreso pacífico y construc- 
tivo. Ustedes saben, mis queridos conciuda- 
danos, — lo dijo el Fíihrer en Niiremberg—, 
quc a pcsar de que ha aumentado la seguridad 
dc conscguir nuestro sustento, no todas nues- 
tras ncccsidadcs pueden ser satisfechas en Ale- 
niuniu niisma, aunque nos esforcemos al máxi- 
1110. En Alcmania hay 136 individuos por ki- 
lónictro cuadrado: cn Inglaterra 137. Para 
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estos 137 individuos por kilómetro cuadrado, 
Inglaterra posee una tercera parte del mun- 
do como colonias y nosotros no tenemos na- 
da. Si tuviéramos una fracción de esas co- 
lonias, no tendríamos necesidad de hablar de 
escasez de materias primas y de artículos ali- 
menticios ,, . 

Este fue el discurso de Goering de acuerdo con 
el texto oficial; pero aquellos que lo oyeron o que 
lo escucharon por radio, apreciaron también las si- 
guientes palabras: 

“No tenemos colonias porque nos las han ro- 
baclo ,, . 

E 1 i° de noviembre de 1936 siguió a Goering, 
Goebbels, ministro de Propaganda, quien declaró 
en un discurso en el Sportpalast: 

“Nosotros debemos tener materias primas: 
debemos tener nuestra participación en los re- 
cursos del mundo. No es posible creer que el 
Fiihrer y sus partidarios quieran renunciar al 
derecho que Alemania tiene a la vida. No 
tenemos pensamientos de venganza: queremos 
que se nos deje en paz, pero libres y con las 
mismas oportunidades; que el mundo no se 
cierre para nosotros ,, . 

La táctica es clara: Francia e Inglaterra son 
responsables del hambre y de la pobreza de Ale- 
mania. La miseria del pueblo alemán se debe, no 
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e1 rearmamento nazi que consume casi todos los in- 
fjresos de las exportaciones alemanas; no a la po- 
lítica economiça nazi; no a Ios planes de su políti- 
ca de guerra —que tienen a Europa en estado de 
suma nerviosidad— se debe a los enemigos de ayer 
que van a ser los enemigos de manana. 

Los posesiones espanolas en Africa han sido ele- 
gidas como campo de experimentación de la lucha 
alemana. Los nazis han Ilevado su propaganda a 
toda Africa, especialmente al Marruecos espanol, 
Ifní y Río de Oro. Como la parte espanola de Ma- 
rruecos es la llave del Mediterráneo, las posesiones 
coloniales de Espana, son las avanzadas para des- 
pertar la inquietud en Africa. 

COBRE, CAUCHO Y MERCURIO 

La política alemana en Espana tiene también 
sus bases en necesidades económicas: la demanda de 
nmterias primas del programa de rearmamento na- 
zi. Espana y sus posesiones de Africa son ricas en 
mincrales y otras materias primas. Solamente una 
parle nuiy pcquena de sus yacimientos está en ex- 
ploínción. Hay minas de cobre no trabajadas en 
MnrrnccoH y cn las cercanías de Zaragoza. Las 
cxplolacioncH <lc mercurio de Almadén pueden ser 
iutcHMÌficudufl, nplicnndo métodos nazis. La Gui- 
ncn Lnpnfloln ch ricn cn hule. Los expertos decla- 
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ran que pueden obtenerse en Espana mayores can- 
tidades de estano. 

Los nazis vuelven sus ojos codiciosos hacia to- 
dos esos recursos. Si su influencia llegara a ser 
dominante en Espana, podrían apoderarse de la 
riqueza del país. Si triunfa Franco en la guerra 
civil, los nazis tendrán la parte del león en la “re- 
construcción de los distritos arruinados” y en el re- 
arme de Espana; los nazis mandarían especialistas 
y obreros para construir caminos, campamentos, 
puertos aéreos, muelles y fortificaciones. Una Es- 
pana fascista aumentaría extraordinariamente el co- 
mercio de exportación de Alemania. 

Todo el interés de Alemania 

ESTABA EN UN AlcÁZAR 

Una serie de consideraciones estratégicas, co- 
loniales y económicas, hicieron que los nazis fue- 
ran aliados de los rebeldes espanoles. Esto 110 em- 
pezó con la rebelión; es anterior a la fecha en que 
Hitler llegó al poder, anterior a la época misma 
de la Guerra Mundial. Aquéllos sectores espano- 
les que estuvieron del lado del imperialismo del 
Kaiser, se han aliado desde la guerra con los ex- 
pansionistas nazis. La íí nazificación ,, de la Junta 
Militar de Franco, es cada día más evidente. E 1 
agente de Hitler, Rodolfo Hess, dijo en un discur- 
so el 20 de octubre de 1936 que “todo el interés de 
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Alcmania estaba en un Alcázar”. Esta frase me- 
rece especial atención. Implica que los nazis están 
preparados para atacar a Europa en la misma for- 
ma en que los rebeldes lo están para atacar al go- 
bierno legal. Significa también que la agresión na- 
zi tendrá lugar en el terreno que Alemania está 
ahora atacando, de la misma manera que los rebel- 
des pretendieron que su levantamiento fuè una me- 
dida coercitiva contra la sublevación comunista. 

Y no sólo esto: contiene además la amenaza de 
que la guerra de conquista nazi, será una guerra de 
horror sin precedente. Los “héroes del Alcázar”, 
que recibieron un mensaje de elogio del Ministro 
del Reich, Hess, arrastraron a las mujeres y a los 
nifios de los republicanos a los sótanos del Afcázar 
y los expusieron a los terrores del sitio y a los ries- 
gos de la muerte. Los “héroes del Alcázar” no to- 
tnan prisioneros. En cada ciudad y en cada calle 
que capturan, las legiones de Franco no solamen- 
te llevan los horrores de la guerra, sino que después 
de la batalla, continúan la carnicería y el exterminio 
de la población civil con una brutalidad sin ejemplo. 
Loh “hèroes del Alcázar”, los legionarios de Fran- 
co, hou hermanos de los camisas negras nazis y de 
Ium Iropas dc asalto que realizan su “guerra de libe- 
ruclrtn” conlra cl cncmigo interior, en las prisiones 
y cn km cumpos dc concentración de Alemania. 

lîl crmto "I lorst Wcsscl”, se oyó transmitido por 
lu rsluclAn dc rudio de Scvilla; las transmisiones ale- 
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manas de Coruna, Sevilla y Santa Cruz en las Is- 
las Canarias, terminan con j Heil Hitler! E 1 ge- 
neral Franco ha escogido un menú con un solo 
platillo. En la entrevista del general Cabanellas con 
un representante de la Agencia Alemana de Noti- 
cias, el 12 de octubre de 1936, declaró que Hitler 
era el guardían de la paz dc Europa y que el pro- 
pósito de los nazis alemanes y de los fascistas es- 
panoles era el de luchar unidos contra las tenden- 
cias disolventes en Europa. 

La guerra de Intervención 

Con la intervención de Alemania, Italia y Por- 
tugal, la guerra civil de Espana fue pronto una gue- 
rra en el más amplio sentido del término. Los mi- 
licianos no han combatido sólo contra los genera- 
les rebeldes, las falanges fascistas y los carlistas; 
han tenido qtie vcrselas después con Alemania, Ita- 
lia y Portugal. Los tanques alemanes que abren 
largos surcos en las calles cspanolas y que entierran 
a los milicianos bajo su peso; los aviadores alema- 
nes que asesinaron un centenar de ninos en Getafe: 
los canones ICrupp que bombardearon Irún, todos 
son emisarios del imperialismo alemán que está ex- 
tèndiendo sus manos sobre Espaíïa. E 1 pueblo li- 
bre que no se someta a la opresión fascista, será 
atacado en tiempo de paz por las potencias fascis- 
tas extranjeras. Los militares nazis han dicho en 
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privado, que empezarán a hacer la guerra antes de 
que sea declarada. Este pensamiento ha sido su- 
perado por los hechos. Los nazis y sus aliados ha- 
cen la guerra a un país y a un pueblo extranjeros, 
sin dar a los actos que realizan el nombre de gue- 
rra. Niegan haber mandado armas y soldados a los 
generales espanoles y niegan estar haciendo la gue- 
rra, a pesar de que decenas de millares de hombres 
han caído a consecuencia de sus balas asesinas. Las 
víctimas de la propaganda nazi que no han aban- 
donado todavía sus ilusiones y los aliados del na- 
cional-socialismo en los países democráticos, son los 
únicos que aceptan esas hipócritas pretensiones. - 

La preparación de la Rebelión 

Lo mismo que la alianza entre los nazis y los 
rebeldes espanoles no es cosa nueva, el levantamien- 
to de éstos había sido preparado desde hace largo 
tiempo con la más activa participación de Alema- 
nia. Durante largos anos de trabajo los nazis ha- 
l)ían formado su propia legión extranjera y los 
grupos nazis en Espana, que pronto estuvieron per- 
fcctamcnte organizados y equipados para entrar en 
accidn, trabajaron en una forma persistente por 
mcdios lcgalcs e ilegales, para exterminar la demo- 
cracia en Hspafía, como están trabajando también 
p.ara dcrrocarla en Bcjgiça, Francia e Inglaterra, 
prcparfmdosc para hacerla víctima de Iremcnda cm- 
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bestida. E 1 trabajo de los nazis en el exterior es 
parte integrante de sus preparativos para la guerra. 
Si se estudian sus métodos, sus canales de influei*- 
cia, sus subterfugios y conexiones, se descubren los 
verdaderos propósitos en relación con sus planes de 
rearme. 

A 1 tercer dia de haber estallado la rebelión, las 
milicias practicaron un minucioso catco en las ofi- 
cinas nazis, en las de cicrtas organizaciones subsi- 
diarias, y también en las de dcterminados indivi- 
duos. EI matcnal quc sc obtuvo en el curso de 
estos cateos proporciona una información trascen- 
dental y los datos más importantes merecen ser he- 
chos del conocimiento del público. 

Es esta la primera ocasión en que se descubre, 
desde que los nazis tomaron el poder, un maíerial 
informativo tan extenso y comprometedor. En mi- 
llares de cartas, circulares e informes, hemos podi- 
do estudiar, en sus más íntimas ramificaciones, las 
actividades de los nazis en el extranjero y su cons- 
piración contra la paz y la democracia. Las ambi- 
ciones de Alemania en Espana y su lucha por el 
Mediterraneo no podrían entenderse si no fuera por 
las diarias maquinaciones de los conspiradores na- 
zis. Todo está inseparablemente relacionado con el 
levantamiento rebelde; la primera parte del plan 
prmcipal de la guerra ha entrado en su primera 
fase, y trata de realizarse en Espana. 

Este libro muestra la labor detallada, la activi- 
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dad diaria de los nazis en Espana; la misma acti- 
vidad y labor que desarrollan en otros países. La 
información lograda en los cateos de Barcelona es 
una advertencia a los países democráticos para que 
vigilen las maniobras de los nazis en el extranjero, 
y no se dejen arrastrar a la destrucción total. 


CAPITULO II. 


PRENSA Y PROPAGANDA 

“Una simple niirada al mapa de Europa de- 
muestra la importancia estratégica de Espana en 
una guerra de Alcmania con Francia”. 

Este es el primer párrafo de un “Memorándum 
que fundamenta la existencia de una agencia de 
prensa en Espana ,ï , escrito por el jefe de la sección 
de prensa de las oficinas nazis en ese país. (i) E 1 
memorándum es de mayo de 1935. La correspon- 
dencia prueba, que, por esta época las informacio- 
nes recibidas por las oficinas nazis empezaron a 
insistir en el hecho de que el pueblo espanol re- 
sistía el fascismo cada vez con más fuerza. Una 
carta escrita por Reder y enviada con el memorán- 
dum, prueba que los nazis estaban extraordinaria- 
mente alarmados del crecimiento de las izquierdas, 
cosa obvia entonces, y que preparaban una intensa 
campana de prensa. u La importancia estratégica 


( 1 ).—La palabra oficinas se usa para simplicar. E1 tér- 
mino usado por los nazis es “Landesgruppenleitung'*, literal- 
mente, “dirección del grupo del país". La palabra usada en 
la versión inglesa es “headquarters”, literalmente, cuartel 
principal. 
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dc Espana” iba a ser el tema central de esos ata- 
ques de la prensa. 

Aún antes de que los nazis tomaran el poder, 
establecieron centrales y agencias de noticias, al 
mismo tiempo que fundaron sus*organîzacÌones en 
casi todos los países extranjeros. Una vez ya en 
el poder, estas organizaciones contaron con fondos 
en abundancia. Así fue como los nazis establecie- 
ron su base de operaciones en Espana desde la cual 
estuvieron atacando con el propósito de desviar, 
confundir y ganarse a la opinión pública. 

Federico Burbach, jefe principal de las organi- 
zaciones nazîs en Espana y Portugal, mantuvo es- 
trechas relaciones con la prensa reaccionaria y an- 
ti-republicana de esos dos países, mucho antes de 
que HitJer llegara al poder. En carta fechada el 
6 de junío de 193 2 y dirigida a Schulz a Madrid, 
se jactaba así: 

“Tengo al órgano oficial del gobierno com- 
pletamente en mis manos. Pero esto sólo pu- 
do lograrse después de un trabajo muy fino. 
Tuve que llegar a lo último con esta gente; 
pero me las arreglé para que todo saliera bien. 
Hicc saber al Presidente y a otro caballero 
del gobicrno, que Alemania iba a tener muy 
|)uena menioria y que todo artículo en el que 
fuísemos atacados, sería remitido a las au- 
loridadcs eorrespondientes, las que seguramen- 
te no lo olvidamn”. 
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Esta carta se refiere al órgano oficial del go- 
bierno portugués, y aclara buen número de miste- 
riosas combinaciones. Prueba que la prensa por- 
tuguesa, que está en competencia con la prensa nazi 
para difundir todos los cuentos y mentiras inven- 
tables sobre el gobierno republicano de Espana, 
recibe además instrucciones de los nazis. 

Por otra parte, la misma carta nos ensena la cla- 
se de métodos usados por los nazis para “ganar” 
a la prensa extranjera: (“Tengo al órgano ofi- 
cial del gobierno completamente en mis manos”). 
Corrupción y chantaje son las instrucciones que 
dejó Burbach a sus sucesores en el departamento 
de Prensa. Y se han seguido al pie de la letra es- 
tas recomendaciones. 

El Superintendente de Prensa 

Cada agrupación local nazi en el exterior, tiene 
su propio "Superintendente de Prensa”, que se en- 
tiende con las publicaciones extranjeras. Zuchris- 
tian, jefe de la organización nazi en Espana, en 
una circular de fecha primero de febrero de 1934, 
puntualiza las funciones de los superintendentes de 
prensa, como sigue: 

“1.—Vigilar la prensa local. 

2.—Entrar en contacto con los directores 
y editores, no importando su tendencia polí- 
tica, con objeto de evitar que publiquen ar- 
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tículos anti-alernanes y que en cambio, inser- 
ten en sus publicaciones artículos que éspe- 
cialmente les serán proporcionados”. 

Quince días después de esta circular, Hanz Ze- 
berer, jefe del servicio de Prensa y Propagandà de 
la Organización Extranjera Nazi en Berlín, envió 
otra circular (45-34) ampliando las funciones y 
deberes de los superintendentes de prensa, no sola- 
mente obligándolos a cuidar de la prensa, sino tam- 
bién a observar los viajes de los individuos parti- 
culares a Alemania. Dice textualmente: 

“Si los nacionales del país, u otros indivi- 
duos extranjeros, regresan después de haber vi- 
sitado la nueva Alemania, dígase qué clase 
de informes dan y cuáles son las impresiones 
que se han llevado de ella, ya sea que las sus- 
tenten pública o privadamçnte”. 

En Espana, los nazis tenían cincuenta superin- 
tendentes de prensa, o como se llamaron después, 
directores de prensa, que estuvieron trabajando de 
acuerdo con estas instrucciones. Cincuenta hom- 
hres cstuvieron encargados de corromper, amena- 
zar, realizar chantajes, observar, espiar y denun- 
ciar; cincuciìta hombres, en fin, estuvieron pres- 
tando el ''servicio de prensá en Espana”. Como 
jefe supremo estaba el director general de la pren- 
sa, con oficinas en Esparía. Hasta mayo de 1936, 
este puesto de honor correspondió a Gustavo Reder 
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\on residencia en Madrid. Le siguió, hasta la fe- 
cb^ de la rebelión, el Dr. Hans Sauter, en Barce- 

J 

Las redes de la Prensa. 

1 

Lçs nazis, que dicen oponerse a que un indivi- 
duo tepga funciones duplicadas, admitieron a Gus- 
tavo p\der con tres puestos pagados al mismo tiem- 
po. fíra director nazi de prensa, director de pu- 
blicidad de la Agencia Turística de los Ferrocarri- 
les Alemanes y consejero de prensa de la embaja- 
da alemana, que ya tenía otro consejero más. De 
esta manera, Reder, a su discreción, podía pasar 
de simple agente nazi, a especialista distinguido en 
turismo, o a consultor diplomático de la embajada 
alemana. Y si ninguno de estos puestos fuera el 
apropîado, podía cn seguida, sacar de su bolsa una 
credencial de rcpresentante de la Deutsche W0- 
chenschau (una rcvista semanal alemana) y con- 
vertirse en simple periodista independiente. En un 
informe de 3 de enero de 1934 rendido a la Or- 
ganización Extranjera Nazi, él mismo caracterizó 
su trabajo para el Deutsche Wochenschau , de la si- 
guiente manera: 

“Considera su colaboración, sobre todo, co- 
mo un simple pretexto para disfrazar la par- 
te oficial de su actividad en conexión con la 
prensa. De esta manera puede probar que no 
















- 
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c,stá haciendo propaganda fascìsta síno col 
borando con periódicos espanoles y extranjfe- 
ros”. / 

Et caso de Reder nos da oportunidad para ^stu- 
diar las redes de la prensa nazì en Espana j sus 
distantes ramificaciones, La simple frase áè “la- 
bores de prensa”, encierra en realidad una c^ntidad 
considerable de trabajo de las más diversas insti- 
tuciones nazis. Como director de prensafy pro- 
paganda, Reder recibió instrucciones de la Orga- 
nización Extranjera Nazi y del Ministerio de Pro- 
paganda. Como observador y espía, trabajó para 
la Gestapo. Un periódico alemán lo proveyó de 
credenciales para que le sirvieran de “simple pre- 
texto para disfrazar la parte oficial de su actividad 
en conexión con la prensa”. Los Ferrocarriles Ale- 
manes —aparentemente una simple empresa comer- 
cial— pusieron a su disposición sus oficinas y sus 
numerosas conexiones. La embajada alemana le 
proporcionó el dinero para su trabajo de agitación. 
Una y otra vez estuvo mezclando estas disímbolas 
actividades: diplomático, agente del Ministerio de 
Propaganda, agente de la Gestapo, director de pren- 
sa y emplcado de empresas comerciales. 



CON FINES l)E CAMOUFLAGE. . . 

EI memorándum de Gustavo Reder antes cita- 
^do, es la guía de los métodos de trabajo de los na- 
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zìs, en los países extranjeros y demuestra la tri- 
ple actividad del propio Reder. De él aprendemos 
que el servicio de prensa nazi funcionaba: 

“en contacto con la Embajada, y en cierta me- 
dida administrando sus fondos”. 

También revela cómo se usó el dinero destina- 
do a cohechos. Reder nos dice cómo ocultaba la 
fuentç de donde obtenía el dinero: 

“Con el propósito de evitar posibles pes- 
quizas sobre el origen de las remesas de di- 
nero, es aconsejable contar con una agencia 
espanola cstablecida”. 

La agencia espanola podría pasar los artículos 
y notas con la sitnple rutina comercial. Agrega 
Reder: 

fPara fines de caínouflage es necesario pe- 
dir una suma por cada publicación: alrededor 
de cinco pcsetas por los artículos ordinarios 
y diez pesetas por colaboraciones de escrito- 
res conocidos”. 

En realidad estas sumas no se cobran. A 1 con- 
trario, según Reder, se paga a los periodistas que 
escriben los artículos y los periódicos que los publi- 
can reciben una iguala fija. La información de 
Reder fue completada por su sucesor, el Dr. A. H. 
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Satiler de Barcelona, en un memorándum de mayo 
de 1936: 

“Ahora bien, (jcuál es el procedimiento ac- 
tual para publicar artículos en la prensa ? Pue- 
de seguirse este sistema: la sección de prensa 
de Ia Embajada y del Consulado General, des- 
pués de examinar y de desechar lo que no es 
aprovechable, pasa los artículos a las agencias, 
(por ejemplo, la del Servicio de Prensa) que 
se encargan de que sean publicados en los 
periódicos de provincia a cambio de ciertos pa- 
gos fijos. Estos periódicos de segunda y ter- 
cera clase no son muy escrupulosos; consiguen 
material para llenar sus columnas, algo adi- 
cional al regatear y aceptan”. 

Lo “adicional” es sin embargo muy considera- 
blc. En las cuentas aparece que un periodiquillo de 
provincia recibió 250 pesetas por cada publicación. 

líeder informaba de manera regular, cuantas co- 
laboraciones había colocado en la prensa espanola. 
En cl ano de 1934, ciento sesenta y cuatro artícu- 
los dc propaganda nazi aparecieron en treinta dife- 
rcntc pcriódicos. En 1935 el número aumentó con- 
sidcrablcmcntc. Sesenta y ocho artículos aparecie- 
ron cn vcinticinco pcriódicos en los primeros cuatro 
íhcici, y cn cl mcs de septiembre, cuando se celebra- 
ba cl congrcso nazi cn Niircmberg, ciento cuarenta y 
cinco articulop dc tcndcncia nacional-socialista fue- 
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ron publicados en la prensa de Espana. Sabemos 
también cuánto costaron esas publicaciones. En el 
mes de septiembre solamente, la cuenta de gastos 
presentada por Reder como director de prensa en 
Espana, importó 22,450 pesetas. 

No solamente pagaba a periódicos y a periodis- 
tas por la publicación de colaboraciones, sino que 
también solicitaba artículos de escritores espano- 
les conocidos, para publicarlos en los periódicos ale- 
manes; se pagó un promedio de 75 niarcos por ar- 
tículo y sólo en muy raras ocasiones aparecieron en 
la prensa alemana. En el mismo mes de septiem- 
bre de 1935, Reder gastó 900 marcos para pagar a 
los periodistas espanoles, artículos de csta clase. 
Fue muy prudente por desgracia, al no dar los nom- 
bres de estos periodistas en sus eslados de cuen- 
tas; así es que no sabemos qué hombres eminentes 
de Espaiïa obtuvieron csc dincro. 

Además dc pagos directos cn dincro, muclios pe- 
riodistas espanoles fueron invitados por el Minis- 
terio de Propagando y por los representantes diplo- 
máticos para visitar Alemania. Este procedimiento 
fue efectivo sólo por poco tiempo: después, se hizo 
necesario recurrir de nuevo al cohecho directo. E 1 
Dr. Sauter observa con tristeza en su memorándum: 

'‘Respecto de ciertos editores que han vL 
sitado Alemania como invitados del gobier- 
no y que se divirtieron mucho allá, así*como 
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respecto de otros que recuerdan con agrado 
las invitaciones de la embajada y del cónsul 
general, aunque inmediatamente a su llegada 
a Espana estuvieron dispuestos a publicar los 
artículos que se les enviaron, puedo decir que 
los resultados no fueron los esperados, si se 
tiene en cuenta las sumas de dinero gastadas”. 

COHECHO Y PUBLICIDAD 

No son los anteriores métodos de corrupción 
los únicos que pone en juego Goebbels. Invitó al 
comercio alemán a financiar su propaganda en Es- 
pana. Espana ha sido por mucho tiempo un mer- 
cado muy importante para el comercio de exporta- 
ción de Alemania. Empresas exportadoras gigan- 
tescas como las que habilitan las industrias quimi- 
ca y médica, las del comercio de materiales eléc- 
tricos y de automóviles, etc., cuentan todas ellas con 
sus propias agencias en Espana. Tienen a su dis- 
posición cantidades cuantiosas destinadas a publi- 
cidad, para anunciar sus mercancias. Estos fon- 
dos de publicidad fueron usados para cohechar a 
los periódicos, a fin de que apoyaran la pohtica del 
nacional-socialismo. La oficina nazi de Comercio 
Exterior, el n de marzo de 1935, giró la siguiente 
circular, que muestra cómo un anuncio aparente- 
mente inocente publicado en el extranjero, ha sido 
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dirigido por los nazis y se hace uso de él para fi- 
nes militares y políticos: 

“Oficina de Comercio Exterior 
22, Harvesterhuderweg, 

Hamburgo 13. 

11 de marzo de 1935- 

A las Oficinas en Espana. 

Para la Sección Económica. 

CONFIDENCIAL 

Contratos dc publicidad para la industria alctnana 
cn la prensa extranjera. 

Por informaciones recibidas hemos sabido que 
hay un número cada vez mayor de finnas alema- 
nas, subsidiarias y agencias en el extranjero, que 
anuncian en periódicos hostiles a Alemania. 

Creemos que no sea posible evitarlo en todos los 
casos, sin perjudicar el mcrcado de los artículos re- 
lativos, o lo que es lo mismo, sin afectar la eco- 
nomía nacional alemana; pero en algunas ocasiones 
seguramente sería posible cambiar los anuncios de 
que se habla, a periódicos que sean amigos de Ale- 
mania, sin correr el riesgo de perjudicar los inte- 
reses del comercio de exportación. Nos permiti- 
mos, en consecuencia, pedir a usted se sirva en- 
viarnos una lista con la siguiente información: 
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x,—-P riódicos alemanes y periódicos amigos de 
Alemania. 

2. —Periódicos hostiles a Alemania. 

3. —Periódicos neutrales respecto de la nueva 
Alemania. 

4. —Firmas alemanas cuyas agencias y subsi- 
diarias estén actualmente anunciando en periódicos 
hostiles a Alemania y firmas interesadas en anun- 
ciar en la prensa extranjera. 

Con esta información nos será posible exami- 
nar en cada caso, si una transferencia de los pa- 
gos de un periódico hostil a un amigo, es posible y 
si las agencias y subsidiarias de una y otra firma 
pueden aumentar los fondos destinados a publici- 
dad en los periódicos amigos del extranjero. 

Heil Hitler! 

(Firmado)”. 

E1 lector que lea un anuncio de los automoviles 
Opel, o el que examine el de una marca alemana 
de radios, seguramente no se imagina que ha si- 
do por medio de estos anuncios como se ha logrado 
cambiar las tendencias políticas de un gran número 
dc pertódicos espanoles. Por medio de anuncios 
dc esta clasc, se evita que mueran las publicaciones 
anti-semitas. Una organización anti-judía forma- 
da por tnujeres, editó un periódico semanario lla- 
mado l.ealtad, sucesor de otro periódico denomina- 
do .dspiradonex, qttc ftte prohibido. E 1 periódico 
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Lealtad tuvo dificultades económicas y entonces la 
Liga de Fichte, que es la que lleva a cabo la cam- 
pana anti-semita en Espana, pidió ayuda a la Or- 
ganización Extranjera nazi con objeto de “auxiliar 
a uno de los periódicos anti-semistas más activos de 
Espana, llamado Lealtad, que se encuentra con di- 
ficultades económicas”. 

Una carta del 12 de abril de 1935, es más ex- 
plícita: 

“Algunos contratos de publicidad podrían con- 
tribuír matcrialmentc a resolver estas dificultades”. 

Blanco y Negro 

Números especiales dedicados por completo a la 
propaganda nazi, fueron financiados por medio de 
anuncios, por las firmas alemanas. Los editores 
del periódico reaccionario católico ABC, imprimían 
también un diario llamado Blanco y Negro. En- 
tre los “clientes” de Reder se encontraban los due- 
nos del ABC. Entonces se determinó hacer un nú- 
mero especial del Blanco y Negro, dedicado a Ale- 
mania. ; Cómo fue financiado este número? Uno 
de los principales funcionarios del Ministerio de 
Propaganda alemán, un ingeniero llamado Schu- 
bert, sugirió la solución. ^Por qué no aprovechar 
la “Junta Directiva de Publicidad de la Industria 
Alemana”, establecida por Goebbels, que es la ins- 
titución que controla toda la publicidad mercantil 
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en Alemania? Inmediatamente la junta directiva 
recibió instrucciones de dar anuncios al Blanco y 
Negro y el presidente de la junta cumplió en segui- 
da con esta orden. E 1 17 de agosto de I 93 S> emnn 
la siguiente carta a la Seccion Industrial del Reich, 
y en tono resignado opinó que la Organizacion Ex- 
tranjera y el Ministerio de Propaganda, están cons- 
tantemente “dándole sablazos” a la “Junta de Pu- 
blicidad”, para financiar sus operaciones: 

“Por otra parte, no quiero hacer mención 
de las ediciones especiales de los periódicos 
como un medio efectivo de propaganda; (véa- 
se mi declaración en las sesiones septima y 
octava del Comité de Supervisión) con fre- 
cuencia, por razones políticas, es aconsejable 
apoyar económicamente a algunos publicistas 
extranjeros que han prestado buenos servicios 
a los intereses alemanes. dándoles anuncios pa- 
ra los números especiales que se proponen sa- 
car. Menciono estas consideraciones políticas 
porque tienen aplicación al caso de los edito- 
res del periódico ABC, un diario espanol de 
gran circulación, que permanentemente guarda 
una actitud amiga respecto de Alemania... 

“Sin cmbargo, en el caso de este periodico, 
yo ndmitiría con gusto la participación de las 
firmas indstriales que colocan anuncios en edi^ 
cioncs cspccialcs, con el interés de mantener 
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la actitud amiga del periódico...” 

La actitud amiga del ABC fue mantenida por 
medio de muy liberales cohtratos de publicidad. 

El Porta-Voz de Goebbels 

EN EsPaSa 

Con celo verdaderamentc burocrático, Reder 
hizo un índice de tarjetas de toda la prensa es- 
panola, compuesta de alrededor de 250 periódicos. 

Los duenos del periódico, su punto de vista po- 
lítico, los nombres de los escritores, sus apoyos fi- 
nancieros y su actitud hacia la Alemania de Hi- 
tler, todo esto estaba contenido en el cardex de 
Reder; un celo burocrático excesivo. 

Allí apareció que veintidos periódicos importan- 
tes de Espana, verdaderos directores de la opinión, 
eran francamente amigos de Alemania. Entre ellos 
está el ABC arriba mencionado, que es el diario 
de mayor circulación de Espaiía; La Epoca, de Ma- 
drid y el periódico Renovación, de Barcelona. Y 
además el hecho importantísimo de que, sin excep- 
ción, los diarios de mayor importancia de los mo- 
narquistas, de los reaccionarios católicos y de los 
círculos conservadores, junto con los del partido 
de Gil Robles, estaban al servicio del nacional-so- 
cialismo. La colaboración de los católicos reaccio- 
narios y de los fascistas a lo Gil Robles con el na- 
cional-socialismo, es algo que no da lugar a duda, 
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de acuerdo con las anotaciones puestas por Redcr 
en su índice de prensa. E 1 nacional-socialismo per- 
sigue al catolicismo sólo en los lugares en que èstt 
es democrático y está del lado del pueblo. Los 
curas católicos alemanes, que defienden los derechos 
del pueblo, la libertad religiosa y la observancia del 
Concordato en Alemania, son perseguidos, tortura- 
dos y condenados de la misma manera que sus 
companeros en desgracia, los pacifistas, los socialis- 
tas y los comunistas. Pero donde el catolicismo 
está contra el pueblo, en donde es aliado del fascis- 
mo porque lo dirige y lo apoya con dinero, allí el 
catolicismo es aliado también del nacional-socialis- 
mo. Sus periódicos tienen en el índice de Reder la 
siguiente anotación: “amigos de Alemania”. 

Otra cosa más revela dicho índice. La tarje- 
ta correspondiente al periódico Informaciones, uno 
de los diarios de Gil Robles, contiene la siguiente 
anotación: “Puede ser considerado como el por- 
ta-voz de Alemania ,J . También se encuentra anota- 
do en la tarjeta el nombre del que apoya financie- 
ramente a este “porta-voz de Alemania ,, : Juan 
March, el hombre que durante toda la guerra ha es- 
tado cn comunicación con el Alto Mando Alemán, 
cl homl)re de quien las más importantes secciones 
de la prensa extranjera, dicen que ha sido el que 
ha financiado la rebelión. Este hombre fue el 
principal apoyo financiero del porta-voz de Goe- 
bbels en Espana; así aparccieron reveladas sus co- 
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nexiones directas con los rebeldes. E 1 periodico 
Informaciones publicó más que ningún otro perió- 
dico espanol, material nacional-socialista. Goebbels 
el “Guardián del Sello Privado" de la doctrina ra- 
cial y Juan March, cuyos ancestros no sufren in- 
vestigaciones del “Departamento racial”, se encuen- 
tran unidos y aliados contra el pueblo espanol para 
Implantar la dictadura fascista de Franco en Es- 
pana. 

CoMITÍ: DE INFORMACIÓN I)E 
Hamburgo-Bremen 

iDe dónde obtuvieron Reder y sus compane- 
ros material bastante para abastecer a la prensa ven- 
dida de Espana, que contaba en el ano de 1935, 
como con cincuenta periódicos? 

En el tercer piso del edificio de la Bolsa de Va- 
lores de Hamburgo puede encontrarse el “Comité 
de Información de Hamburgo-Bremen”, con el si- 
guiente título escondido entre paréntesis: “Agen- 
cia autorizada de varios M.inisterios del Reich”. Su 
gerente es el Dr. G. Kurt Johannsen, un Pg 
(miembro del partido) en comunicación con la Or- 
ganización Extranjera nazi. Cuando se comunica 
con los países extranjeros se llama Herr Dr. Jo- 
hannsen”. iQué cosa está autorizada a hacer esta 
“agencia”? Influenciar la opinión pública en el 
exterior. En forma regular, una o dos veces a la 
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semana, el Dr. Johannsen manda varios artículos 
para ser publicados en la prensa extranjera por los 
directores de prensa de la division nazi en cada 
país. Entre ellos hay algunos artículos inofensivos, 
por ejemplo el siguiente: “E1 desarrollo y progre- 
so de la ciencia dental”. Naturalmente esta ciencia 
se desarrolla y progresa solamente en la Alemama 
nazi. Pero el “Servicio Johannsen” —como ser- 
vicio de prensa del Comité de Informacion, según 
se le llamó—no está sólo encargado de hacer la 
propaganda a la ciencia dental alemana; en cada 
remisión de artículos se pueden encontrar colabo- 
raciones dirigidas contra Francia y contra Ingla- 
terra; contra la democracia. E1 lector en Espana 
encontraba estas colaboracîones con la firma de al- 
gún espanol que se prestaba a ello. Nunca sospe- 
chó dicho lector que esas columnas vieron la luz 
en una oficina de Hamburgo y fueron traducidas 
al idioma espanol en una agencia de turismo en 
Madrid. 

Hubo sin embargo, ciertas dificultades para pu- 
blicar las colaboraciones del “Servicio Johannsen”, 
pues los artículos eran demasiados pesados y abs- 
tractos. En varias cartas Reder se queja de que 
él y sus ayudantes tuvieron mucho trabajo para 
adaptar tales artículos y “darles un brochazo de 
supcrficialidad espanola . 
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El Periodismo y la Gestapo 

Mientras que los periódicos benévolos con Hi- 
tler reciben dinero, los que publican informaciones 
de alguna manera hostiles son sometidos a “vigi- 
lancia” y presionados. Los periodistas espanoles 
sinceros que dijeron la verdad respecto de Ale- 
mania fueron acusados por Reder con la Orgamza- 
ción Extranjera nazi y con el Ministerio de Pro- 
paganda. Esta correspondencîa contiene varias 
acusaciones que determinaron la expulsión de algul 
nos periodistas espanoles de Alemama. 

De esta manera, el 16 de agosto de 1935» ^ e " 
der produjo un informe respecto del penodista don 
Gerardo Isla que era representante en Alemama del 
periódico catalán Vanguardia. Se dijo que Isla a- 
cía casi siempre sugerencias veladas en forma ha- 
bil, que hacía imposible cogerlo; pero el informe 
dice después: 

“Posteriormente ha sido más audaz y nos 
parece que ya es tiempo de darle un golpe . 

E1 “golpe” le fue dado en Berlín. 

E1 agente periodista de la Gestapo no solamen- 
te vigilaba los periódicos de Espana; también ejer- 
cia un control extricto sobre las actividades de la 
prensa alemana en Espana. E1 boletín de Informa- 
ción número 15 , 281-34 dió instrucciones por pri- 
mera vez a los directores de prensa en el extran- 
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jero de informar respecto de las actividades de los 
representantes de la prensa alemana. Gustavo Re- 
der, encantado de desempenar esta comisión, mandó 
sus informes regularmente. Por ellos podemos sa- 
ber quiénes se casaron con judías o quiénes simple- 
mente fueron sus amigos. E 1 informó que el re- 
presentante del Berliner Tageblatt era un bohemio 
y que algún otro gastaba más de lo que ganaba. 
Otro lè parecîó sospechoso porque comía con fre- 
cuencia con un republicano muy conocido. Entre 
todos estos casos hemos elegido el de la senora El- 
ma Mahlau Mann que representó al Rolnische Zei- 
tug en Madrid. En el ano de 1933 fue acusada de 
haber entregado un documento confidencial de la 
embajada alemana a un companero suyo de tenden- 
cias de izquierda y de que, junto con su esposo ha- 
bía tomado parte en actividades socialistas. Las 
acusaciones vinieron de Herr von Goss, represen- 
tante en Madrid de la Nueva Agencia Alemana de 
Noticias. La embajada alemana en Espana infor- 
mó de lo anterior al Ministerio de Propaganda, el 
que dió órdenes al Kolnische Zeitung para que la 
senora Mahlau-Mann fuera inmediatamente cesada. 
La senora pretendió cjue por lo menos se le diera 
la oportunidad de hablar frente a frente con su 
acusador. Pero el Dr. Mey, consejero de la embá- 
jada y Zuchristian, jefe de la organización nazi en 
Espana, se negaron a ello. A mayor abundamien- 
to, la senora Mahlau-Mann fue acusada de haber 
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recibtdo visìtas del antiguo consejero de prensa de 
la embajada austriaca, Dr. Wasserbeck que había 
sido aprehendido en Alemania y después expulsa- 
do. En la copia de una carta encontrada en los 
archîvos nazis en Espana, el esposo de la senora 
Mahlau-Mann, explica lo que pasó, de la siguiente 
manera: 

“Actualmente basta que un miembro del 
Partido Nacional Socialista nos denuncie, pa- 
ra perder nuestro empleo. Pero las cosas no 
quedan alií; el gobierno recomendó a nuestro 
acusador para que obtuviera el empleo que se 
nos había quitado”. 

Este es un caso típico de las denuncias nazis. 
La acusada no tuvo oportunidad para defenderse. 
No solamente fue removida de su empleo sino que 
también le cerraron las puertas de toda la prensa 
alemana y el Dr. Goebbels recomendó para suce- 
derle a la persona que la había denunciado. 

CONFEREN CISTAS DE LA LeGUA EN 
EsrANA. 

Gustavo Reder no solamente hacía propaganda 
por medio de la prensa; el cine, las conferencias 
por radio y las llamadas instituciones culturales, 
etc., se usaron como instrumentos efectivos de 
propaganda. 
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En 193S» Hans Zeberer, jefe de la Sección de 
Prensa y Propaganda de la Organización Extran- 
jera nazi fue designado jefe de la “Agencia de Con- 
ferencistas”, instituída para mandar oradores a ha- 
cer propaganda a diversos países. Las ocasionefi 
eran frecuentes: el 3° de enero, el día de la Re- 
volución Nacional”, el cumpleanos de Hitler y el 
primero de mayo. 

E 1 Ministerio de Negocios Exteriores propor- 
ciona el dinero para estos conferencistas de la le- 
gua. En una carta de Zeberer aparece que el Mi- 
nisterio de Negocios Exteriores estableció un fon- 
do para los gastos de estos propagandistas del na- 
cional-socialismo en países extranjeros. La más al- 
ta autoridad diplomática de Alemania, considera 
que tiene la obligación de pagar los viajes de pro- 
paganda dirigida contra la constitución y la esta- 
bilidad de la forma democrática de gobierno, en 
los países extranjeros. Manda emisarios con ins- 
trucciones oficiales de minar el gobierno y la Cons- 
titución del país, sin tomar en cuenta que Alema- 
nia tenía una embajada en Madrid, que no existía 
ttn estado de guerra y que, como dice la frase con- 
sagrada: “se mantenían cordiales relaciones con la 
República Espanola”. Estas jiras de propaganda 
de las celebridades nazis en Espana formaban par- 
te de la política de “no intervención” en los nego- 
cios interiores de la República de Espana. 
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El Departamento de Cultura. 

La Organización Extranjera nazi tiene su pro- 
pio “Departamento de Cultura” que no solamente 
difunde en el exterior las concepciones cle Rosem- 
berg sobre la cultura, sino que también intenta apro- 
vechar para sus propios fines, la herencia de res- 
peto que la cultura alemana inspira a todo el mun- 
do. E 1 departamento de cultura expurgó todas las 
bibliotecas alemanas en Espana. A mediados de 
junio de 1935 las misiones en el extranjero recibie- 
ron instrucciones de mandar la informacion que 
fuera posible sobre los libros existentes. Estas in- 
formaciones fueron examinadas por el departamen- 
to de cultura y se giraron instrucciones a las mi- 
siones en el extranjero sobre los libros que debe- 
rían desaparecer. De esta manera se ha venido 
procediendo sin necesidad de formar listas negras, 
respecto de las cuales el departamento de cultura 
tiene ciertos escrúpulos políticos y los libros pe- 
ligrosos desaparecieron dc las bibliotecas por ins- 
trucciones de este deparlamento. 

“Estamos F.quipados. ..” 

E 1 propio departamento de la cultura, tiene a 
su cargo la música alemana èn el extranjero. Una 
comunicación del departamento de fecha 20 de sep- 
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tiembre de 1935 girada a todas las oficinas en el 
exterior, empieza con estas palabras: 

“A fin de hacer más efectiva la propagan- 
da cultural en favor de Alemania en materia 
musical como en otras materias, el departa- 
mento número nueve ha sido equipado con 
las mejores orquestas y coros, así como con 
los más renombrados solistas”. 

El Cine Nazi en Espana. 

E 1 jefe de la sección de cine de la división 
nazi en Espana, no tuvo propiamente un trabajo 
sencillo. Desde el momento en que el Dr. Goeb- 
bels se hizo cargo de las películas alemanas, casi 
nunca han sido proyectadas estas en el exuranjero. 
De esta suerte, el jefe de la seccion cinematográ- 
fica tuvo que prestar su atención principalmente 
a descubrir los judíos y francmasones de la indus- 
tria cinematográfica espanola y a toda costa, el 
chivo propiciatorio que cargara con el fracaso de las 
películas alemanas. Una circular del Departamen- 
to Cincmatográfico de la Organización Extranje- 
ra Na/.i, de 22 de noviembre de 1935. arroja al- 
guna luz sol)re esta persecución de judíos y franc- 
masones: 

“i.—^Qué compaiïia cinematográfica alemana 
o distribuidora dc películas representa a las fir- 
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mas que se mencionan aquí? (Ilfa, Tobis, Cine 
Alianza, etc.) 

2. —1 Quiénes son los duenos o gerentes de esas 
películas ? 

3. — ^Son judíos o francmasones ? 

4. _,;Cuál es la nacionalidad de los duenos o 

directores ? 

3.—^Cuáles son las relaciones comerciales en- 
tre dichas firmas y los duenos de los cinematógra- 
fos del país en que usted reside? 

6._iEn manos de quién están allí los cinema- 

tógrafos, es decir, los duenos son judíos o arios? 

y.—^ Sobre qué bases operan dichas firmas, 
rentan las peliculas alemanas directamente a los 
duenos de los cinematógrafos u operan simplemen- 
te como una agencia, que este a su vez conectada 
con las firmas distribuidoras de determinado lugar? 

8. _^Los duenos y directores de dichas firmas 

llevan a cabo de alguna manera actividades provo- 
cativas contra la Nueva Alemania o se han expre- 
sado cón frecuencia ellos mismos en forma desfa- 
vorable ? 

9. —^ Es absolutamente níecesario un cambio pa- 
ra los intereses de las películas de exportación ale- 
manas ? 

10 . —qQué firma aria sugiere usted tome su 
lugar ? Respecto de esto debe hacerse notar que so- 
lamente esas empresas pueden ser tomadas eri cuen- 
ta por estar en posición efectiva de manejar con 
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éxito los negocios de las películas alemanas en el 
país en que usted reside. La industria cineniato- 
gráfica de exportación alemana no puede sufnr 
un mayor descenso en sus exportaciones a ese 

país”. 

La investigación se refería a la compania de pe^ 
lículas “A C E” de Madrid. Pero no incrementó 
el negocio de películas. 

Exhibiciones Privadas de Películas. 

Una o dos veces al mes, el Ministerio de Pro- 
paganda, metía de contrabando en Espana películas 
de simple propaganda por conducto de la embaja- 
da alemana y estas películas hacían circuito por to- 
das las secciones locales. No estaban sujetas a cen- 
sura; no pagaban derechos y estaban destinadas a 
exhibiciones privadas. Se hacían los más precisos 
informes sobre cada exhibición y de ellos aparece 
que más del sesenta por ciento de los concurren- 
tes eran espanoles, principalmente falangistas y 
miembros del partido de Gil Robles. Durante el 
primer semestre de 1936 tuvieron lugar en Espa- 
fia 397 exhibiciones privadas de películas alemanas. 

lîntrc otras la embajada alemana hizo circular 
la cinta titulada Enfermedades hereditarìas para 
mostrnr a los cspanoles los horrores de la violación 
del principio racial. En otra película El trabajo 
como senncio, sc mucstra un paraíso. No necesi- 
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ta decirse que El poder triunfante de la voluntad 9 
se encontraba también entre las películas pasadas 
de contrabando. Pero esta cinta favorita del Fiih 
rer tuvo que ser cortada; hay muchas marchas en 
la película, aun en concepto de los falangistas. Es- 
to fue cautamente indicado por Schulenberg, jefe 
de la sección de Cinematografia, en una carta de 
marzo de 1936: 

“La película, sin embargo, debiera ser más 
corta para el público de aqui y acondicionarla 
a la mentalidad espanola; sin que haya que re- 
cortarla precisamente de aquellas partes que 
son esenciales para nosotros, pero que harian 
perder para los espanoles el interés, por la con- 
tínua repetición de ciertas escenas . 

La Agencia de Turismo de los Ferrocarriles 
Alemanes. 

Naturalmcnlc cra de csperarse que la agencia 
de los Ferrocarrilcs Alemancs estuviera destinada 
a vender boletos. Pero nada de esto ocurría. Po- 
siblemente cierta clasc dc negocios se trataban allí; 
pero no había a la venta boletos de ferrocarril Sa- 
bemos que por instrucciones secretas de Goebbels, 
dadas en 1933, las oficinas de turîsmo deberían 
funcionar como auxiliares de propaganda política 
del nacional-socialismo. En Madrid funcionaba 
como tal y ya se ha dicho que el director de pren- 
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sa nazi era al mismo tiempo jefe de la agencia de 
los Ferrocarriles Alemanes. Por sugestión suya t 
el jefe de la Organización Nazi en Espana, expidió 
una circular que tiene fecha 8 de marzo de 1935, 
relacionada con esa agencia y que determina la ver- 
dadera naturaleza de la empresa: 

“1.—Todas las secciones locales y células 
deberán enviar a más tardar el 25 de marzo, 
una lista de periódicos o publicaciones impor- 
tantes de su jurisdicción que orienten el trá- 
fico turista y un ejemplar de cada uno de 
esos periódicos, y anotar si se considera que 
vale la pena que reciba el servicio regular de 
prensa de la agencia de turismo de los Ferro- 
carriles Alemanes. La circulación de los pe- 
riódicos debe indicarse en la lista. 

2.—Para el 30 de marzo deberá preparar- 
se, basándose en encuestas generales, una lis- 
ta de las personas, cualesquiera que sea su na- 
cionalidad, que estén en condición de visitar 
Alemania. Además del nombre y del apelli- 
do la lista debe contener: (a) rango, título 
académico y profesión; (b) el interés que 
muestre en el viaje: cuestiones políticas, mú- 
sica, arte y arquitectura, ciencia, salud perso- 
nal, compra de mercancías, etc.; (c) si la per- 
sona listada ha estado antes en Alemania. . . ” 


Reder mandaba buena parte de su material po- 
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lítico a la prensa a través del servicio de prensa de 
la agencia de los Ferrocarriles Alemanes. E1 pun- 
to segundo muestra que los nazis consideraban co- 
mo objetivo de un viaje a Alemania el interés po- 
lítico. La pregunta pidiendo información respec- 
to de los fines políticos de los visitantes, no puede 
tener otro sentido. 

EspaSa no es Mercado PAUA I£L Dr. Goebbels. 

También fue una de las o!)Iigaciones del jefe de 
la sección de Prcnsa y Propaganda, difundir libros 
sobre la teoría del nacional-socialismo en Espana. 
Esta tarea no fue fácil, especialmente respecto de 
ciertos autorcs como cl Dr. Goebbels, que quiso 
combinar el placer con el lucro y obtener impor- 
tantes regalías en Espaîîa. Hay una divertida co- 
rrespondencia rcspecto de las tentativas de encon- 
trar en Esf)at1a un cditor para sti libro Von Kai- 
serhof zur Rcichshamlei. No pudo descubrirse en 
los archivos si la siguicnte carta de Reder llegó al 
conocimiento del Dr. Goebbels. ' En seguida la 
transcribimos: * 

“Referencia: Sccción de Prensa Hou/Coe. 

Dr. Goebbels. 

Vom Kaiserhof zur Reichshanzlei . 

Con referencia a su carta del 4 de abril, 
debo informarle que probablemente es difícil 
encontrar en Espana un editor particular que 
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quiera tomar el riesgo de publicar en espafíol 
el libro citado. arriba, particularmente si, co- 
mo ocurre en el caso, el Eher Verlag pide una 
regalía elevada. Cada editor entrevistado, ba- 
jo el pretexto de que es “propaganda” para 
nosotros, pregunta si vamos a comprarle un 
número crecido de ejemplares o si vamos a 
pagar la publicación. Esto desgraciadamente 
no puede ser discutido, por desagradable que 
sea, y si queremos editar trabajos fundamen- 
tales como este u otros en favor del nacional- 
socialismo para publicarlos en países de idio- 
ma espanol, tendremos que pagarlos con di- 
nero de nuestros propios bolsillos. 

Propaganda Alemana por Radio en Espana. 

La labor de Prensa y Propaganda de los di- 
rectores de prensa en Espana para influenciar al 
pueblo espanol, recibe una ayuda muy eficaz desde 
Alemania misma. Las estaciones emisoras alema- 
nas transmiten cada semana un número hablado en 
espanol sobre el éxito y sobre la verdadera natu- 
raleza del nacional-socialismo. AI fin de cada 
transmisión los radio-escuchas reciben la súplica de 
enviar su opinión sobre la misma transmisión y sus 
sugestioncs para mejorar el programa. Lo mismo 
hacen las estacioncs francesas e inglesas al termi- 
nar sus programas internacionales. Pero a las es- 
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taciones alemanas no les importa mejorar sus pro- 
grarpas; a ellas lo que les interesa es obtener los 
nombres y las direcciones de los ciudadanos espa- 
noles a quienes se puede enviar regularmente pro- 
paganda nazi. La estación notifica a la Organiza- 
ción Extranjera el nombre y dirección de los ciu- 
dadanos espanoles que le han escrito. La orga- 
nización manda esos datos a la agencia nazi del 
país respectivo. Desde ese momento, el autor de la 
carta empieza a recibir material de propaganda na^ 
zi. La carta de la Organización Nazi que apare- 
ce en seguida, fechada el 6 de enero de 1936 y en- 
viada a sus oficinas ert Espana, revela claramente 
este proceso: 

“A las oficinas de Espana: 

Transcribo oficio mandado a la Organiza- 
ción Extranjera que dice: Continuando mi 
carta de primero de julio de 1935, vii 7040/14. 
6.35. (1). Le envío copia de carta posterior 
de Juan Pérez Martín, antes citada, para su 
información, con la súplica de que le envíe por 
la sección local respectiva el material educati- 
vo que va anexo. Encontrará igualmente pa- 
ra su información una carta remitida por el 
citado Jtian Pérez el 27.11 a la Compaíiía de 
Radio Alemana. Los folletos de referencia 
van en cubierta separada. . 

La persona citada en la carta, Juan Pérez Mar- 
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t{n, vivió en Melilla, Marruecos espanol. De acuer- 
do con las instrucciones de las oficinas nazis en 
Espana, la célula de Melilla tomó contacto con Pé- 
rez Martín. Después de cierto número de pláti- 
cas con el jefe de la célula y de la complicidad que 
se estableció entre ellos, Martín Pérez llegó a ofi- 
cial de las falanges fascistas. Melilla informó en- 
tonces a las oficinas de Espana en carta de 6 de 
mayo de 1936, que había tenido que agradecer a 
Pérez Martín informaciones muy A r aliosas. Este 
es un ejemplo de cómo el radio alemán fue usado 
para levantar soldados en contra de la República 
espanola. 

Instituto Ibero-Americano 

E1 Instituto Ibero-Americano se ocupó también 
de difundir propaganda nazi en Espana. Todas 
las secciones locales nazis estaban obligadas a en- 
viar mensualmente una lista de los nombres y di- 
recciones de las personas a quienes debería enviar- 
se el periódico del Instituto. Cualquier espanol 
que hiciera alguna pregunta al Instituto, era tam- 
bién reportado a la Organización Extranjera Na- 
zi, la quc pasaba en seguida su nombre a las ofi- 
cinas dc Espana para “acción ulterior”. 

La ficsta de la Raza que se celebra en octubre 
dc cada afío, sc usaba por cl Instituto Ibero-Ame- 
ricano para llcvar a cabo una propaganda especial: 
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organizaba ceremonias en las que había discursos 
de prominentes nacional-socialistas. La teoría ra- 
cial nazi era el centro de esos discursos. En 1935 
von Ribbentrop pronunció el discurso principal y 
puntualizó la importancia cultural de la idea de la 
pureza racial. La ceremonia fue reproducida por 
radio y las palabras de Ribbentrop traducidas al 
espanol. La semilla no cayó en terreno estéril; 
en 1936 los rebeldes en Zaragoza celebraron la fies- 
ta de la Raza asesinando a un judío y persiguien- 
do a los otros pocos judíos de la ciudad. 

Interviene el Ministerio de Propaganda. 

E1 Ministerio de Propaganda Alemán no se abs- 
tuvo de intervenir directamente en la política es- 
panola y procurar ganar partido para luchar con- 
tra la Rcpública. EI material encontrado en Bar- 
celona prucba que el Ministerio de Propaganda 
mandó mucho material de esa clase a gran número 
de espanoles cuyos nombres logró de una o de 
otra manera. E1 citado Ministerio, consciente de 
que ese hecho significaba una intervención directa 
en los problemas internos de Espana, recomenda- 
ba que en los casos en que se remitiera propagan- 
da, debería usarse toda clase de precauciones. Una 
carta del Ministerio Nacional de Instrucción y Pro- 
paganda de Alemania, fechada el 19 de febrero de 
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1934, instruye muy especialmente sobre esta for- 
ma de actuar: 

“Como anexa se servirá usted encontrar 
una copìa de la carta de Reginaldo Hernán- 
dez, de Salamanca, enviada por el jefe del 
Departamento de Propaganda del N. S. D. A. 
P. (i) en Munich, con la súplica de que se 
le envíe literatura sobre la historia y organi- 
zación del Partido Nacional Socialista”. 

“Sírvase usted transmitir instrucciones a 
la sección local correspondiente del N.S.D.A. 
P., rogándole que ponga a disposición del so- 
licitante, con las precauciones necesarias, al- 
gún material apropiado. . 

La Organización Extranjera Nazi remitió esta 
carta del Ministerio de Propaganda a sus oficinas 
en Espána, el 9 de enero de 1935, con la siguiente 
observación: 

“... que en estos asuntos se debe obrar siem- 
pre con gran cuidado”. 

Sabían que este cuidado era indispensable. E 1 
nombre de Reginaldo Hernández sigue apareciendo 
en el re$to de la correspondencia. Estableció co- 
ncxioncs muy estrechas con las organizaciones na- 
zis y fue posteriormente un lazo de unión muy im- 
porlante con el fascismo espanol.- 

Hasta la secrclaría particular de Adolfo Hitler, 

( 1 ).—Nsitioniilso/iiilistii'lic Scntsclic Arbcitupartei. 
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aparece en los documentos encontrados a los nazis 
en Espafía. Hay un gran número de cartas de di- 
cha secretaría dirigidas a ciudadanos espanoles, que 
fueron enviadas por la Organización Extranjera, 
a sus oficinas en Espana, con instrucciones de ha- 
cerlas llegar a los destinatarios, “siempre que valga 
la pena que reciban dichas cartas”. 

E 1 6 de julio de 1936, la Organización Extran- 
jera escribió a la Agencia nazi eri Esparia: 

“Referencia: Secretaría del Fiihrer. 

Como anexas encontrará usted seis cartas 
de la Secretaría del Fuhrer, que aparecen lis- 
tadas en seguida, con la súplica de que man- 
de entregarlas después de que las haya exa- 
minado y debidamente considerado. 

W. Messer, Barcelona. 

Margarita Larroque, Ordáz. 

García Garrido, Ollería, Valencia. 

Al. Díaz Vimiesa, Alfaro. 

Mario y Jose del Amo, Pamplona. 

Pedro A. Rullen, Palma de Mallorca”. 

La Licïa Alkmana de Fichte. 

La Liga Alemana de Fichte, es ostensîblemen- 
te independiente del N. S. D. A. P., pero en reali- 
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dad obra extrictamente en Espana bajo su direc- 
ción. Los nazis le dieron el título de “Unión para 
la Verdad Mundiar’. Anteriormente se llamó “Li- 
ga Alemana contra Versalles , \ Durante la guerra, 
la Liga de Fichte fue la organización de propagan- 
da del pan-germanismo dentro y fuera de Alema- 
nia. Un prospecto que contiene la “propaganda 
revisionista de la Liga Alemana de Fichte”, dice lo 
siguiente: 

“ La Liga Alemana de Fichte fue fundada 
en enero de 1914, con el objeto de lograr los 
elevados ideales de Fichte. En 1919, cuando 
el tratado de Versalles y sus coacciones entra- 
ron en vigor, la Liga tomó a su cargo la lu- 
cha contra el Tratado”. 

En el mismo folleto se encuentran las si- 
guientes “notas importantes ,, : 

“(1).—En vista de ias actuales dificulta- 
des económicas, seguiremos enviando todos 
nuestros impresos absolutamente gratis. . . 

(4) .—Los nombres de los autores no apa- 
recerán generalmente. 

(5) -—Se le suplica enviar un folleto en 
cada carta que mande al extranjero. 

(6) . — Las firmas o empresas comerciales 
í|tie eslimcn (jue pueda dar malos resultados 
cnviar los folletos en la forma anterior, debe- 
rftn hacer la remisión en cubiertas que no in- 
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diquen el nombre del remitente. 

(7) .—A aquellas personas que se esté ca- 
tequizando, no se les enviarán juntos, sino uno 
cada semana. 

(8) .—Sería muy conveniente que tomara 
la costumbre de enviar un folleto en todas 
sus comunicaciones ,, . 

En el informe anual de 1935 de la Liga de Fich- 
te, se indica que esta organización editó solamente 
en ese ano setenta y cinco folletos, de los cuales 
sesenta y cuatro fueron en idiomas extranjeros. 
Durante el mismo ano envió al exterior cinco mi- 
llones de folletos y cinco toneladas de libros. 

La Liga de Fichte está bajo el control de la 
Oficina de Política Exterior que dirige Rosemberg. 
E 1 agente de Rosemberg en la Liga es Kessemeier, 
jcfc del Departamento de Propaganda, estrecha- 
mentc rclacionado con el fundador de la Liga. Sus 
oficinas pjjncipales cstán cn Hamburgo. 

A. K roeget fuc cn Rarcclona el principal re- 
prcsentántc clc la Liga dc Fichtc. Encontraremos 
de nucvo su nombrc en el capítulo rclativo a los 
envíos de armas quc los nazis Iiacen a Espana. 
Existc una cxlcnsa correspondencia entre él y las 
ofîcinas dc la División Nazi en Espana, de la cual 
se desprendc quc los nacional-socialistas conceden 
una gran importancia a no admitir como miembros 
de la Liga de Fichte a aquellos adheridos ya al na- 
cional-socialismo. La razón es obvia. La Liga de 
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Fichte está constituída para llevar a cabo una pro- 
paganda audaz y abierta como avanzada de acción 
ulterior. Dîstrîbuía panfletos en Espana. Pe- 
netró en Marruecos espanol y desde allí se exten- 
dió a la zona francesa en donde sus actividades, en 
conexión con ciertos barcos alemanes, obligaron a * 
las autoridades a prohibir a estos anclar en los puer- 
tos de Marruecos. La Liga de Fichte es la propa- 
gandista declarada del nuevo imperialismo alemán. 
De aquí la aparente separación de las organizacio- 
nes nazis y de la determinación de que solamente 
aquellos que no fueran nacional-socialistas podrían 
trabajar con la Liga en Espana. Los nazis no po- 
dían comprometerse a sí mismos. Pero en carta 
que el último jefe de la organización nazi en Es- 
pana, Walter Zuchristian, escribió a su matriz el 
25 de mayo de 1935, prueba que existía una ín- 
tima conexión entre ellos. La carta contiene la si- 
guiente frase: “Urgente. Confidencial. En rela- 
ción con la Liga de Fichte y la Oficina de Nego- 
cios Extranjeros: 

“Ayer recibí un telefonema de Kroeger 
que dice lo siguiente: En un reglamento da- 
do por Hess, representante del Fiihrer, se es- 
tablece que la propaganda en el exterior diri- 
gida a extranjeros debe ser hecha principal- 
mente por la Oficina de Política Exterior. 
Como Kessemeier de la Liga de Fichte es 
también un funcionario de la oficina de Polí- 
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tica Exterior de Hamburgo, debe concluírse 
que la Liga en Espana, tiene cierto derecho 
para considerarse encargada por el Partido 
para llevar a cabo los servicios de prensa y 
propaganda...” 

La carta muestra cierta friçción entre las ofi- 
cinas nazis y los representantes de la Liga en Es- 
pana; pero fue resuelta satisfactoriamente. La Li- 
ga se ocupó de la edición y distribución de los fo- 
lletos y la organización nazi cuidó de los servicios 
de prensa. En los archivos de la Liga se encon- 
tró un índice con más de cien mil nombres. Los 
panfletos de la Liga de Fichte espanola se envia- 
ron a todos los listados. En un período de sólo 
seis meses la Liga distribuyó 23 diferentes impre- 
sos en espanol, en la inteligencia de que los tiros 
íueron de veinticinco mil a ciento cincuenta mil 
ejemplares. Entre ellos había discursos de Hitler, 
Hess, Goebbels y Schacht; también había un ar- 
tículo del lord inglés Rothermere apoyando el ré- 
gimen de Hitler; un panfleto titulado “E 1 Ilama- 
miento de Sven Hedin para una restitución colo- 
nial” y no menos de cinco sobre los “Embustes Po- 
líticos” en Francia. Todos fueron publicados por 
Falken Verlag, de Hamburgo, e impresos por Her- 
manns Erben, también de Hamburgo. Desde 1934 
los folletos se hicieron sin indicar el editor ni la 
imprenta. 
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En la carta que ha sido examinada precisamen- 
te antes, encontramos huellas de la intromisión de 
Alfredo Rosemberg y su oficina de Política Exte- 
rior. Este teórico del nuevo imperialismo alemán, 
tiene a su cargo las más importantes actividades 
en el extranjero. Ha metido las manos en el le- 
vantamiento de Austria, en los actos realizados por 
el movimiento de Henlein en Checoeslovaquia; en 
los de los Rexistas en Bélgica y en las actividades 
nazis de los países del Báltico. Hizo su juego en 
Espana y así podemos encontrar delegados de Ro- 
semberg en las más importantes ciudades de Es- 
pana y del Marruecos espanol. Los directores de 
Prensa y Propaganda de la Organización Nazi en 
Espana y la Liga de Fichte, prepararon el terre- 
no para esas actividades. Los agentes de Rosem- 
berg las organizaron y las apoyaron. Más adelan- 
te tendremos niucho que decir sobre ellas. 


CAPITULO III . 


LOS “HOHEITSTRAGER” (i) 


“En todas partcs <Iel mnmlo liay actalmente célolas lo- 
cales del Partido Naclonal Socialista de! Trabajo de Ale- 
mania, actuando gtifttoiii» como infttrumentoa del Lider . (2; 

— Comcjero tîe Estado Schmidt— 
Bodcniitedt, miembro det Reichstag, 
en un diicurio de 30 de enero de 
1035 « diriftido a la colonia alemana 
eit Madriíl 

"Mi primera inlención fue no desarrollar aquí 
actividades pollticas por que ignoraba como esta- 
ban las cosas. Pcro ante el trabajo intenso que 
se está llevando a cabo, como antiguo y buen nazi 
no pude permanecer indiferente”. 

E 1 "antiguo y buen nazi” que no pudo perma- 
necer' indifcrente a las actividades politicas, era 
Hans Hellerman dc 28 anos de edad, que desde 
abril de 1936 fue el líder, de la organización nazi 
en Espana. Las líneas transcritas arriba son de 
una carta que escribió el 24 de marzo de 1934, a 
un amigo de su ciudad nativa, Schwelm. 

(1) ,—Literalmentc “titulares del poder”. Una especie 

de líderes nazis. N. del T. 

(2) .—Es decir, de Hitler. N. de T. 
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Hans Hellcrmann llegó a ser el cuarto de los 
virreyes de Hitler en la península espanola. E 1 
primer líder de Ia organización nazi en Espana y 
Portugal fue Friedhelm Burbach, que trabajaba en 
Lisboa como “comerciante en exportaciones” desde 
1930. E 1 artículo de exportación para el que bus- 
caba mercados era el nacional-socialismo. Burbach 
era también un “antiguo y buen nazi”. Una rápi- 
da carrera de éxito lo llevó al puesto de líder de la 
Sección Extranjera número IV (posteriormente nú- 
mero II) de la “Organización Extranjera del Par- 
tido Nacional SocÌalista del Trabajo de Alemania”. 

En 1930, Friedhelm Burbach empezó a organi- 
zar en Portugal un grupo nazi y recibió considera- 
ble ayuda de los representantes oficiales de la Re- 
pública Alemana en Portugal. En folletos y artícu- 
los de prensa llevó a cabo una campana contra la 
“República Judía ,f que mientras conservó el em- 
pleo, envió a los representantes diplomáticos de esa 
“República Judía”, a su direción en Lisboa. An- 
tes de que Hitler tomara el poder, había en la em- 
bajada de Lisboa, como en casi todas las embajadas 
alemanas, miembros registrados del Partido Na- 
cional Socialista; estos individuos informaban a los 
lídercs nazis hasta en sus más mínimos detalles, 
todos los actos realizados por la República Ale- 
mana cn ncgocios cxteriores y hacían todo lo po- 
sible por dcsacrcditarla en el extranjero procuran- 
do cxterniinarla. 
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Muchas de las cartas de Burbach demuestran que 
mantenía estrechas conexiones con las autoridades 
portuguesas y que con la ayuda de ellas extendió 
sus relaciones a Espana a fines de 1931 y a prin- 
cipios de 1932. Trabajó en conexión con Wal- 
ter Zuchristian, que cra cmpleado de la agencia 
Siemens en Madrid, para cxtcnder sus redes a Es- 
paha. 

Después del 30 de enero de 1933, Burbach fue 
designado comisionado nazi para Espana y Por- 
tugal. Un tal Hermann Sack tomó a su cargo la 
dirección de la organización espanola, en tanto que 
Walter Zuchristian tomaba a su cuidado las zonas 
central y sur de Espana. 

Posteriormente a su designación, Burbach se 
desprendió de Sack en la forma ordinaria acostum- 
brada. Sack se vio envudto en un escandalo fi- 
nanciero por fondos del Partido y fue reemplaza- 
do por Walter Zuchristian, quien de esta manera 
vió recompensados por Burbach, sus esfuerzos para 
la fundación del grupo nazi espanol. 

Según el “Boletín de Informacion de la Orga- 
nización Extranjera” de carácter confidencial, los 
grupos nazis de Inglaterra e Irlanda, Francia, Es- 
pana, Portugal, Luxemburgo, Bélgica, Holanda, 
Algeria, Túnez, Marruecos espanol y francés, de- 
bían quedar bajo la dirección de Burbach. De esta 
manera las experiencias obtenidas en Francia e In- 
glaterra se aprovecharían en Espana y vice-versa . 
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La Labor Nazi en Espana. 

Inmediatamente después de que se posesionó del 
poder el nacional-socialismo, empezó a desarrollar 
en forma muy amplia sus trabajos en el extran- 
jero. Ya no dependió más de donaciones o de su- 
mas obtenidas a la fuerza. Con la Tesorena de la 
Nación en sus manos empezó a gastar dinero en el 
exterior en la forma más dispendiosa. Una carta 
de Burbach a Zuchristian, fechada el 12 de agos- 
to de 1932, dice: “La organización en Espana pue- 
de contar con un amplio subsidio”. Cuando Bur- 
bach escribió esta carta, el péndulo de la política 
espanola se inclinaba claramente hacia la derecha. 
En los primeros días de la República Espanola, el 
nacional-socialismo, temiendo represalias y sobre- 
estimando la vigilancia de los republicanos, trabaja- 
ba con muchas precauciones y concentró su actividad 
en la formación de las células nazis y en el mante- 
nimiento de los grupos ya formados. E 1 párrafo 
siguiente, tomado de una carta de Zuchristian a 
Burbach, fechada el 12 de junio de 1933, demues- 
tra la naturaleza de las actividades nazis en este 
período. 

“Estamos esperando nuestra oportunidad. 
Por ahora nos mantenemos quietos, preparan- 
do todo para estar en condiciones de obrar 
cuando la oportunidad se presente. Todo pa- 


LA CONSPIRACION NAZI EN ESPANA 


79 


rece indicar que el pueblo está cansado del ré- 
gimen de izquierda y va pronto a sacudirlo. 
No se desespere; nuestras u Ogs” (secciones 
locales) están listas para cuando llegue ese 
momento”. 

Esa ocasión llegó pronto. Las elecciones de 
1933 dieron la victoria a Gil Robles. E 1 “radical” 
Lerroux, que tomó el timón como regente del fas- 
cismo, dió lugar a la entrada del partido de Gil 
Robles en la máquina gubernamental. De la mis- 
ma manera que los nazis, antes de que tomaran 
el poder se habían deslizado hasta ciertas posicio- 
nes fundamentales de la República Alemana, así los 
agentes de Gil Robles se posesionaron de puestos 
importantes de mando dentro de la República Es- 
paiîola. 

Los ascsinatos políticos contra la izquierda es- 
tuvieron a la orden del día. Quedaron legalizados 
en octubre dc 1934 cuando Gil Robles y su agente 
Lerroux extrangularon la autonomía catalana, en- 
viaron al ‘Tcrcio” a realizar la campana sangrien- 
ta de Asturias, dausuraroîi e incendiaron los edifi- 
cios de los sindicatos y aplicaron los tormentos de 
las prisioncs de Espâiía, a treinta mil izquierdistas. 

Los “antiguos y buenos nazis” estuvieron en su 
elemento en estas condiciones políticas. Inmedia- 
tamente en junio de 1933» Zuchristian giró una 
circular instruyendo a los grupos locales para es- 
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tablecer estrechas conexiones con la organización 
del “fascio”. Gil Robles fué al Congreso Nazi de 
Niiremberg como representante de su partido, se- 
llando oficialmente la alianza entre el nacional so 
cialismo y el fascismo espanol. Líderes selectos del 
partido de Gil Robles fueron enviados a entrenar- 
se a Alemania en cursos especiales; mientras que 
los “antiguos y buenos nazis”, que llevaban a cabo 
sus maquiavélicas actividades en Espana, se con- 
vertían en instructores de las diferentes vanedades 
del fascismo espanol. 

Las cartas escritas por los líderes de la Orga- 
nización Nazi en Espana, demuestran la cordial re- 
lación que existió entre el nacional-socialismo y e 
fascismo espanol. En una carta de 18 de octubre 
de i<m, Zuchristian expresó su aprobacion a la 
sangrienta represión en Asturias, llevada a cabo por 
el “Tercio” y los moros con las siguiente pa a- 
bras; “Aliora han sido reprimidos en la forma 
debida”. La fraternidad roja ha recibido su go 
pe de gracia” y en otra carta, Zuchristian hace el 
siguiente comentario sobre la aprehensión de pre 
sidente Azana: “Este agitador ha recibido su me- 

recidol” 

Los dias del réíimen de Gil Robles fueron los 
aSos más prósperos para los nazis en Espana. be 
fundó una organización poderosa. Alre Je c 
cincuenta secciones locales y grupos de simpatizan- 
tes fueran establecidos cn Espafia y en el Marrue- 
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cos Espanol. Como en otros países, la organización 
en Espana se desarolló sobre el siguiente principio: 
las secciones locales y grupos de simpatizantes for- 
man el centro de las actividades regionales y alre- 
dedor de ellos se agrupan otras organizaciones sub- 
sidiarias, como el Frente Alemán del Trabajo, las 
Asociaciones de Escuelas Alemanas, las Asociacio- 
nes de la Iglesia Alemana, la Liga de las Mujeres 
Alemanas en el Extranjero, etc. Las células nazis 
no se exhiben; desarrollan una función reservada a 
la “colonia alemana” en cada lugar. 

La medida de precaución de la que se ha hecho 
uso principalmente en Francia, fue aplicada también 
en Espana. Zuchristian era empleado de la Agen- 
cia Siemens en Madrid, junto con el jefe de la 
Gestapo, Carlos Cords que fungía como encargado 
del servicio de “puerto”. Hans Hellermann, jefe 
de la sección local cle Barcclona y posteriormente de 
toda la organización nazi en Espana, a través de 
las conexiones de su partido, ocultaba sus ac.tivida- 
des detrás de la razón social Hellermann y Philippi, 
i Tmportadores M . Engling, líder del servicio de 
"puerto” en Barcelona y sti asistente, eran emplea- 
dos de la firma “Gutermann Silks”; Kindler von 
Knobloch, jefe del grupo de Alicante, “trabajaba” 
para la línea de Vapores Sloman. De este modo 
el comercio “nazificado” íinanciaba y escondía las 
actividades del nacional-socialismo en Espana. 

Las oficinas nazis en Espana y las secciones 


















6 i LA CONSPIRACION NAZI EN ESPANA 


locales fueron organìzadas en forma militar. Para 
empezar, la organización expidió “órdenes del día”. 
Existen “reglamentos de servicio ,, y “prácticas de 
servicio ,, que deben ser estrictamente cumplidos. 
Cada ano estos llamados líderes políticos tienen que 
renovar su juramento. È1 PartÌdo tiene sus pro- 
pias penas y tribunales. Los jefes de la Organiza- 
ción Nazi en cada país tienen su “estado mayor” y 
sus íí ayudantes ,ï . ((jCómo podria funcionar una 
organización fundada sobre bases militares sin ayu- 
dantes?) Tiene sus líderes del servicio de “puer- 
to”, un título divertido que sirve para ocultar a los 
jefes de la Gestapo. Hay un departamento eco- 
nómico cuya función puede ser descrita como de 
simple espionaje económico. E 1 director de entre- 
namiento tiene que cerciorarse de si los miembros 
están teóricamente preparados. E 1 director de 
prensa corrompe a la prensa y la sección de cine- 
matografía introduce películas de contrabando. E 1 
tesorero de la organización nazi en cada país lleva 
sus libros de manera que no se descubran los subsi- 
dios de Alemania y de las firmas industriales pri- 
vadas. E 1 tesorero del “Servicio Soeial Nazi” vi- 
gila la recolección de los fondos que están destina- 
dos para todo, menos para un servicio social. En 
capítulos postcriores mostraremos con mayores de- 
talles las funcioncs de toda la “planta” de emplea- 
dos. 

E 1 jefe de la organización cn cada país y los 
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jefes de los grupos locales son absolutamente los 
amos en sus propias jurisdicciones. E 1 Fiihrer les 
ha conferido el título de “Hoheitstraeger” (literal- 
mente titulares del poder) y aun los representan- 
tes diplomáticos de Alemania están subordinados 
a ese “poder”; son propiamente los representantes 
del Tercer Reich en el extranjero. Los líderes 
políticos —como se llaman los funcionarios más 
importantes, después de los jefes de secciones lo- 
cales— reciben sus orientaciones políticas por me- 
dio de “Boletines de Información de la Organiza- 
ción Extranjera”, que se han venido editando re- 
gularmente desde 1934, impresos todos en papel 
delgado. Contienen reglamentaciones del servicio, 
estrictamente confidenciales en la forma de “órde- 
nes para el líder regionar*. La siguiente orden es 
un ejemplo típico de los centenares que han sido 
enviadas: 

“Oficina de Comercio Exterìor, 152-35. 

Nombrcs cn clavc para las circulares . 

Sírvase usted usar en el futuro cuando conteste 
las circularcs de la Oficina * de Comercio Exterior, 
la siguiente clave de nombres: 

Arios: grupo I. 

Miembros del partido: grupo 50. 

M 

Masones: grupo M. 

Judíos: grupo U. 
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Para la correspondencia normal, sin embargo, 
los términos: arios, miembros del partido, masones 
y judíos deben usarse como se indicó anteriormen- 
te. 

Berlín, 17 de mayo de 1935. 

W. Bisse”. 

Además de estos boletines de información hay 
veinte boletines más de la Organización Extranje- 
ra nazi con instrucciones especiales para los “líderes 
políticos” en Espana. 

La dependencia de algunas de estas secciones 
especiales respecto del jefe de la organización nazï 
en Espana estuvo cuidadosamente oculta. Este fue 
el paso particular del Frente Alemán del Trabajo, 
de la Liga Alemana de Fichte y de todas las or- 
ganizaciones agrupadas en la “Liga de Asociacio- 
nes Alemanas” como la asociación de escuelas, la 
asociación deportiva, la asociación de ayuda mutua, 
el servicio de intercambio científico, las comunida- 
des católicas y evangélicas, etc. La ocultación de 
las verdaderas relaciones estaba destinada también 
a enganar a los miembros de aquellas organizacio- 
nes alemanas en el exterior, que no mostraban sirn^, 
patías con cl nacional-socialismo. 
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No HAY QUE CONFIAR EN LOS LÍDERES DEL 
Partido. 

A mediados de 1935 aparecieron ciertos signos 
de crisis èn la organización en Espana. Los nazis 
empezaron a ser influenciados por las noticias que 
llegaban de Alemania respecto de la mala sîtua- 
ción económica que allí prevalecía. E 1 crecimien- 
to de las izquierdas en Espana tuvo un efecto des- 
moralizador entre los grupos nazis y no fue de me- 
nor importancia el hecho de que el jefe de la orga- 
nización, que se había mantenido respecto de los 
miembros del Partido en una insolente posición, 
perdiera su crédito. Surgieron divisiones en las 
secciones locales de Barcelona, Bilbao y Málaga. 
Los escándalos fueron públicos. Los grupos se hi- 
cieron pedazos por intrigas, ambiciones y envidias. 
Steffin, líder de la sección local de Madrid fue 
acusado de pcculado y tuvo que renunciar. E 1 
tribunal del PartÌdo declaró (|tie había cometido 
un desfalco a la companía Osram, pero se conten- 
tó con hacerle una reprensión. Steffin desapareció 
de la jefatura de la sección local de Madrid y des- 
pues “caía” ocupando tin puesto aun más importante 
en el Frente Alemán del Trabajo. Esto sucedió en 
junio de 1933 cuando Steffin fue candidato elec- 
to para la jefatura del Frente en Sud-Africa. Pa- 
rece pues, que una sentencia de peculado es una re- 
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comendación para obtener los puestos más eleva- 
dóaS 

E! jefe de la Organización Nazi en Espana, 
Zuchristian, no pudo con los problemas de la divi- 
sión de las filas nazis. Erich Schnaus en carta de 
27 de marzo de 1936, decía de Zuchristian: 

“Es evidente que la actual condición de los gru- 
pos se debe a la falta de contacto adecuado en- 
tre los líderes del Partido y sus miembros y a la 
falta de confianza de estos en los mismos líderes. 
Varios miembros del Partido que han sido leales 
aun desde antes de la toma del poder, me han ex- 
presado la opinión repetidas veces, de que han sido 
olvidados por los líderes. . . 

. . . Personalmente tengo pruebas de que en el 
curso de las discusiones se ha perdido el espíritu de 
camaradería”. 

A fines de 1935 Zuchristian fue llamado a Ber- 
lín a informar de su labor y nunca volvió a su an- 
tiguo puesto. 

Los Nazis se hacen Camouflage. 

Zuchristian se vió reemplazado por Erich 
Schnaus que fué a Madrid a reorganizar a los nazis 
de Efipafía. Venía de la planta de empleados de la 
1 )rganización lîxtranjera y fue líder de la sección 
local dc Mndrid. En poco menos de dieciocho me- 
ses de trabajo cn Alcmania, pudo llegar a ser asis- 
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tente de líder de las tropas de asalto de los ca- 
misas negras y ocupó el rango de agente confi- 
encíal de la Gestapo en la Organizacíón Extran- 
a Nazi. Este individuo de la Gestapo fue el que 
en una carta a dicha organización, el 27 de 
matteo de 1936, que íba a "poner las secciones de 
Espána Hstas para atacar”. 

S^Io conto camouflagc podía decirse que las 
secciojies nazis, en la época en que el Frente Po- 
pujar-llegó al poder, estuvîeran listas para comba- 
tir., Precisamente cn 1935 la Organización Ex- 
tranjjera había manclado modetos clc estatutos cn 
espaqo! a !as scccioncs localcs para que éstas pu- 
dieran registrarse como inofcnsivas asociaciones y 
protegerse así del ataque de las autoridades. De 
acuerdo con estos estatutos no había oficinas na- 
zis en Espana, ni en las provincias, ni mucho menos 
había Organización Extranjera. Lo que existíá 
eran simples e inocentes asociaciones, completamenT 
te descentralizadas cuyo propósito era informar a 
sus miembros sobre la vida cultural, artística y so- 
cial de Alemania. Los estatutos expresamente 
prohibían toda discusión feobre asuntos políticos 
espanoles y religiosos. La sección local de Barce- 
lona, la LFnión Nacional Socialista Alemana, se de- 
fine a sí misma en sus estatutos: 


“Se constituye una asociación denominada 
Unión Alemana Nacional, N. S. D. A. P., con 
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el fin de proporcionar a sus miembros infor- j 
maciones sobre la vida cultural, artística y po- 
litica de Alemania. Se prohibe expresamenr 
te discutir asuntos religiosos y de política çÁ- 
panola”. / 

La dirección oficial de las secciones locales/fue, 
como de costumbre, el consulado Alemán. 

A fines de 1935 j e ^ e de la organizacitíti na- 
zi en Espana recibió información confidenctal de 
los fascistas de que había que esperar ataques/de 
las autoridades espanolas. E 1 día primero del ano 
no había ya dudas de que en las próxîmas ele(/cio- 
nes los fascistàs sertan derrotados. Las ofijÉinas 
nazis de Espana hicieron sus preparativos. E 1 8 
de enero de 1936 se envió una carta a todas las 
secciones locales diciendo: 

Estrictamente confidencial. 


Estimado Pg: 

Las condiciones que ahora prevalecen en 
Madrid nos hacen pensar que sería convenien- 
te tomar medidas de precaución y ser extraor- 
dinariamente cuidadosos durante las próximas 
semanas. En consecuencia, me permito ro- 
garlc que ponga en lugar seguro todos los pa- 
peles que no necesite para su trabajo diario, 
de preferencia empaqtietados y sellados en el 
DK (Consulado Alemán). En el caso de 
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que sea necesario suspender toda correspon- 
dencia recibirá un telegrama diciendo: “Con- 
trato firmado. Juan", de manera que al re- 
cibirlo débe usted suspender toda comunica- 
ción hasta nueva orden. A 1 mismo tiempo 
ponga en lugar seguro todos los papeles y ma- 
terial que tenga, cambiándolo de su domici- 
lio o del lugar en que actualmente se encuen- 
tre. Esta carta deberá ser destruída inme- 
diatamente. Con mis saludos de camarada. 
Heil Hitlcr! 

Suyo..." 

E 1 4 de fcbrcro de 1936, el jefe de la organi- 
zación nazi en Suiza, Gustloff, fue asesinado en 
Davos por un cstudiante llamado Franlcfurter. E 1 
gobierno suizo prohibió las organizaciones nazis en 
Suiza, es decir, las oficinas centrales y provincia- 
les. La Organización Extranjera Nazi temió en- 
tonces que otros patses siguieran este ejemplo y en 
un telegrama cifrado dirigido a Espana ordenó que 
se tomaran las mayores precauciones. 

E 1 16 de febrcro de 1^36 tuvieron lugar las 
elecciones en Espafia que dieron una victoria es- 
truendosa al Frente Popular. Los funcionarios 
nazis se pusieron tníis nerviosos. Las siguientes 
înstrucciones fueron giradas por las oficinas nazis 
en Espana, dos días después de las elecciones: 
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“18 de febrero de 1936. 

A todas las secciones locales, células, grupos, 
etc. 

Hasta nuevo aviso debe suspenderse toda 
comunicación con las oficinas del Partido, den- 
tro y fuera de Espana. Esto es obligatorio 
desde luego. 

Todos los documentos y cartas del Par- 
tido deberán ser concentrados, empaquetados 
y sellados, sin llamar la atención, en los con- 
sulados de Alemania. En los lugares en que 
esto no sea posible, toda la documentación 
debe ser guardada en lugar seguro. 

Esta carta será quemada inmediatamente 
después de leerse. 

Heil Hitler! 

. . . Ayudante”. 

“Las amables reuniones de nuestros clientes”. 

Pasado el primer momento y no habiendo te- 
mor de que las autoridades espanolas interviïiieran, 
Erich Schnaus comenzó la reorganización de que 
cstcibu encargado. Copìamos a contìnuacion una 
larga circular pirada por el Frente Alemán del Tra- 
bajo f cl 28 de marzo de 1936, que indica sin lugar 
a duda, la forma cn c|tic la reorganización se realiza» 
ria. AdemAs de las instrucciones sobre la nueva for- 
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ma de manejar la correspondencia como "simple co- 
rrespondencia de negocios", la custodia bajo abso- 
luta seguridad de las listas de direcciones y la mane- 
ra de comunicarse con Alemania, debía operarse 
un cambio radical en la forma de llevar a cabo 
]as asambleas. Para el futuro quedalmn prohibi- 
das !as asambleas de niuchos individuos y en su lu- 
gar se realizarían juntas reducidas en forma de rcu- 
niones sociales. La labor sería desarrollada por las 
tropas de asalto. 

La circular misma del Frente Alemán del Tra- 
bajo está redactada en nn “estilo nuevo”; a los 
miembros se les llama clientes y la situación po- 
lítica se denomina “situación de íos negocios”. E 1 
texto de la circular dice: 

“Estrictamente confidencial. 

Barcelona, 28 de marzo de 1936. 

Muy senor mío: 

La actual situación de los negocios nos 
obliga, en interés de nuestros representados, 
a tomar medidas drááticas. En las últimas 
semanas hemos recibido una serie de informes 
que nos hacen dar a usted las siguientes ins- 
trucciones, que deben seguirse al pie de la 
lctra: 

Documentos y cartas de negocios. Todos 
los documentos que estén en la agencia han de 
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ser e*aminados para ver si pueden seguir sien- 
do útiles. En caso contrario deben ser inci- 
nerados por el representante mismo para evi- 
tar que vayan a caer en manos de nuestros 
competidores. Los documentos y las circula- 
res de negocios anteriores al i-10-35 no están 
ya en vigor y deben ser destruídos a fin de 
que no ocupen lugar inútilmente. Los docu- 
mentos que aún se necesiten deben ser empa- 
quetados, sellados y depositados en lugar se- 
guro y fuera del alcance de nuestros competi- 
dores. 

Corresỳondencia. Nuestra propaganda es- 
crita debe hacerse en hojas sin ningún mem- 
brete y todos los informes deben enviarse en 
papel blanco. Como son bien conocidos los 
representantes y los jefes de las agencias, no 
es necesario poner ningún título; basta poner 
“jefe de la agencia’ ’abajo de la firma. 

La carta debe estar redactada en tono de 
verdadera camaradería y terminar con: “que- 
do de usted su camarada y paisano”. Para 
evitar cualquier dificultad y suscitar dudas, 
en el futuro, el nombre deberá ponerse en 
máquina, abajo de cada firma; por ejemplo: 

Firma.. . 

Fr. Schulze. 

(a) Para mayores detalles respecto de 
la forma cn que debe iniciarse la correspon- 
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dencia y la propaganda, favor de ver el mode- 
lo adjunto. 

(b) Las agencias deberán destruir el 
papel que tengan con el membrete de nuestro 
negocio o con el nombre de la agencia. Los 
fascímiles dejarán de usarse y deben ser des- 
truídos. 

Asambleas. Las agradables reuniones de 
nuestros clientes deberan tambien restringirse, 
con el fin de no dar noticia a nuestros com- 
petidores de nuestros métodos de negocios. 
Deben ser reemplazadas por grupos pequenos 
en forma de reuniones sociales, etc. 

Modo de dirigir las cartas. En ningún ca- 
so aparecerá la indicacion del Departamento 
en el sobre. Me permito llamar la atención 
sobre csto, porque constantemente estoy reci- 
biendo cartas con mi título de “Agentc Gene- 
ral” o cartas en las cuales solamente aparece 
mi titulo y cl núinero del apartado postal. E 1 
nombre de quien cscribe la carta debe ponerse 
en la parte de atríis dcl sobre como remitente. 

Listas y direcciones. Deben guardarse 
de tal manera que no puedan caer en manos 
de nuestros competidores. 

Comunicación postal. Se prohibe el uso 
de tarjetas postales a fin de guardar el secre- 
to de nuestros negocios. Todas las comunica- 
ciones, aun las más triviales se enviarán en 
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sobre cerrado. No habrá más comunicacio- 
nes impresas que nuestros periódicos. 

Informes en los boletines de nuestra fir~ 
ma. Esto requiere amplias consideraciones 
para que puedan ser reducidas a un mínimum. 
En lo futuro deben aparecer nombres propios 
de personas. De la misma manera que las 
asambleas de nuestros clientes deben restrin- 
girse, así las informaciones y noticias deben 
limitarse sobre esta base. Sin embargo todas 
las reuniones de carácter social, como celebra- 
ciones, excursìones y eventos deportivos que 
organicen nuestros clientes fuera de sus acti- 
vidades de negocios, serán publicados en el 
boletín. 

Translado de fondos. Debe ser hecho a 
la cuenta personal del cajero de la agencia. 

Circulares . En lo futuro deberán ir fir- 
madas por el jefe del departamento respecti- 
vo o por nuestro agente general, con su nom- 
bre completo, pero sìn indicación de ninguna 
oficina. 

Correspondencia con nuestros amigos en 
Alemania. En lo futuro también todas las 
carlas de Berlín vendrán escritas en papel 
blanco sin ningún membrete o indicación y a 
esla dirección. Nosotros haremos lo mismo. 
Las copias de carbón de estas cartas deberán 
cnviarse conio antcs, a la agencia general. 
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Ruego a todos los agentes que se sirvan 
cumplir exactamente con estas instrucciones a 
fin de evitar dificultades en el manejo de 
nuestros negocios. 

Favor de escribir confirmándome haber 
recibido esta carta. 

Los números de los dîstritos de la AgencÌ'M 
General van a ser cambiados pronto. Pos- 
teriormente le informaremos sobre el parti- 
cular. 

Aprovecho la oportunidad para volver a 
manifestar a usted que como comerciantes de- 
bemos mantenernos alejados de toda actividad 
política en el país en que nos encontramos. 

Su camarada y paisano. 

Firmado: Leistert. 

Certificada”. 

En una carta de Erich Schnaus, de i° de abril 
de 1936, dirigida al sîgnatario de la circular, Leis- 
tert, jefe del Frente Alemán del Trabajo, existe 
un comentario sobre esta propia circular. Schna- 
us manifiesta su conformidad con las medidas to- 
madas, que habían sido discutidas entre él y Leis- 
rert, durante una visita a Madrid y agrega: 

“La alteración de nuestras costumbres, no 
debe significar en ningún caso, una reducción 
de nuestras actividades. Por el contrario, la 
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transformación debe dar por resultado un in- 
cremento de los negocios que haga más rá- 
pido el servicio a nuestros clientes. De otra 
manera no tendría valor alguno. Los infor- 
mes sobre nuestros competidores demuestran 
que sus directores se encuentran divididos res- 
pecto del nuevo método de manufactura. Te- 
nemos que contar con el hecho de que la am- 
pliación de los negocios de nuestros competi- 
dores conducirá a la estrechez de su situación 
financiera y las acciones de sus empresas en 
la Bolsa, no estarán en posición de mantener 
el terreno ganado. Por esta razón tiene es- 
pecial interés para nosotros mandar instruc- 
ciones adecuadas a nuestros agentes y a nues- 
tros clientes, con el fin de que estén prepara- 
dos a hacer frente a cualquiera situación”. 

Esta carta manifiesta simplemente que los lí- 
deres del nacional-socialismo en Espana, estaban 
,, preparados desde antes del i° de abril de 1936, pa- 
ra resistir futuras luchas; que contaban con la di- 
visión y el desacuerdo de los partidos que apoya- 
ban al gobierno y sobre todo, que esperaban un 
ataque en contra del Frente Popular, ante el cual 
las açciones de esta empresa (í no estarán en posi- 
ción de mantener el terreno ganado ,> . La carta es 
uno de los más importantes documentos encontra- 
«ìos en Barcelona. Tres meses y medio después de 
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su fecha, brotó la rebelión. Esta carta fue la pri- 
mera prueba de que el nacional-socialismo estaba 
bien informado de las intenciones de los rebeldes. 

“Reacciona con doble energía frente a las 

PROHIBICIONES Y DIFICULTADES. . 

Los archivos de la correspondencia nazi se en- 
contraron seguros en la embajada y en los consu- 
lados. Los “clientes” fueron reorganizados en 
grupos pequenos. Los í( Pgs” se convirtieron en 
“Senores fulanos de tal”. Los sellos de goma des- 
aparecieron y con ellos el papel con membrete. 
Quedaba por dar a los “clientes” un nuevo líder. 
Eriçh Schnaus no podía estar más tiempo en Es- 
jiafía, pues era ya muy conocido en Madrid. La 
prcnsa anti-fascista había descubierto sus activi- 
dades y empezaba a publicarlas. Entonces se eli- 
gió a Hans f íellermann, de Barcelona. 

<iQiiè razoncs hubo para escogerlo? Hans He- 
llermann llegô a Barcelona en la primavera de 1935; 
era el tipo dcl legionario èxtranjero que el nacio- 
nal-socialismo gusta de mandar al exterior; un anti- 
guo nazL La desocupación lo arrojó en brazos del 
nacional-socialismo. En su aldea natal de Schwelm, 
hizo su carrera como líder de las tropas de asal- 
to; serios conflictos con su padre, que no estaba 
de acuerdo con la forma de vivir del hijo, hicie- 
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ron pensar a Hellermann en la conveniencia de 
marcharse al extranjero. 

La atmósfera política de Espana en los anos 
de 1933 y 1934 fue bastante para un líder de las 
tropas de asalto. Pronto llegó a jefe de la sec- 
ción local de Barcelona. Gobernó la sección con 
firmeza y supo guiarla entre los arrecifes de los 
escándalos. Erich Schnaus dijo de él lo siguien- 
te en carta de 27 de marzo de 1936: 

“E 1 miembro del Partido, Hellermann, ha 
podido, en menos de dos anos, reunir de nue- 
vo a toda la colonia en Barcelona que se en- 
contraba dividida en tendencias diversas, y sal- 
vaguardar así la supremacía del Partido. A 1 
mismo tiempo ha probado en esta forma su 
capacidad de mando. Hellermann es un vie- 
jo miembro del Partido y ha sido líder de las 
tropas de asalto. Su entrenamiento ha sido 
extraordinariamente útil en la sección local de 
Barcelona , \ 

Después de haber iniciado sus nuevas Iabores, 
Hellermann escribió a Schnaus el 6 de abril de 
1936: 

“La gente dotada de un espíritu normal de 
lucha reacciona con doble energía frente a 
las prohibiciones y dificultades. . . La pro- 
hibición de las asambleas del Partido se usa- 
rá por muchos Hoheitstraeger como la ocasión 


LA CONSPIRACION NAZI EN ESPA5ÎA 


99 


esperada para un intervalo de descanso! Ten- 
go la experiencia como miembro de las tro- 
pas de asalto, cuando fueron prohibidas las 
reuniones; después de un intervalo de inac- 
ción, el trabajo de reorganizar debió empezar 
otra vez. Es por lo mismo absolutamente ne- 
cesario que un hombre de ideas profundas esté 
allí.. 

Hellermann fundó la “Casa de Importaciones 
Hellermann y Phillipi^ ubicada en la calle Avino, de 
Barcelona, junto con otro nacional-socialista, Otto 
Philippi, que era el “caballero educado ,, de la fir- 
ma. Philippi nacio en Sud-América y hablaba per- 
fectamente el espanol. Un ligero acento sud-ame- 
ricano le daba cierto sabor exótico que producía sus 
efectos en las mujeres. Educado en Alemania, las 
conexiones que hizo durante su vida de estudiante 
le conservaron una buena posición para sus activi- 
dades como “importador”^ Su amigo más ilustre 
era un ingeniero del Ministerio de Aviación y así 
fue como se ocupó principalmentc de cuestiones 
técnico-militares qtie lo pusieron cn contacto con 
los jefes militares de Barcclona. Representa al 
tipo popular del valentón; cs de la clase de indi- 
viduos que podcmos encontrar entre los guardias de 
los campos dc concentración; brutales contra la 
gente indefensa y cobardes a la hora del peligro. 
Cuando la milicia de Barcelona cateó su casa, li- 
teralmente lloró pidiendo que le perdonaran la vi- 
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da. No se encontró un sólo lîbro ni periódico in- 
teresante; en un cajón de su escritorio guardaba 
cuidadosamente archivados, con dedicatorias, mu- 
chos desnudos de muchachas alemanas y espano- 
las en las más curiosas posturas. 

Hellerman y Phillippi formaban una brillante 
combinación. Eran los <í importadores ,, adecuados 
del “pensamiento nacïonal-socialista”. 

La í# casa de importaciones”, cuyo movimiento 
sólo alcanzaba a unos cuantos miles de pesetas al 
mes, necesitaba cuatro piezas para despachar sus ne- 
gocios. Había un salón de exposiciones para mos- 
trar las mercancias qne la casa de importaciones 
vendía en Espana. Los estantes alrededor de las 
paredes en otro cuarto, estaban completamente lle- 
nos de expedientes rotulados con inocentes nombres 
de negocios. E 1 despacho de los directores respi- 
raba un ambiente completamente hamburgués. Só- 
lo unos cuantos visitantes pasaban a la cuarta pie- 
za, que era en realidad el cuarto de trabajo de la 
negociación. En ella, el material de propaganda 
nazi en alemán y en espanol, se conservaba con 
todo cuidado. Una inspección minuciosa en los 
precintos del negocio mostró que la corresponden- 
cia, con las secciones locales, estaba archivada bajo 
el rótulo (í Efectos de acero Solingen”, en tanto que 
la correspondencia con la sección de Marruecos se 
ocultaba en el expediente rotulado (í Refacciones 
para automóviles”. 
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Además de los motivos personales que convir- 
tieron la sección de Hans Hellermann en la je- 
fatura de la Organización Nazi en Espana, hubo 
una consideración política importante. En una car- 
ta a la Organización Extranjera Nazi, de 4 de abril 
de 1936, Schnaus expresó la opinión de que sería 
ventajoso pasar las oficinas principales a Barcelo- 
na, porque dada la actitud de los separatistas cata- 
lanes, éstos no pondrían obstáculos a la labor nazî 
contra Madrid. Los hechos, a partir de la rebelión 
demostraron que las esperanzas de Schnaus fueron 
desafortunadas. 

E 1 6 de abril de 1936, Schnaus nombró a Heller- 
mann comisionado nazi v jefe de la organización 
en Esparía. Días más tarde la Organización Ex- 
tranjera Nazi confirmó y ratificó esta medida. E 1 
25 de abril, Hellermann hizo un viaje a Alemania 
para recibir instrucciones —por supuesto, como va- 
lijcro dc la Enibajada Alemana, protegido por un 
pasaporte diploniático. A su rcgreso, la casa de 
importacioncs Hcllcrmann y Phllippi giró la si- 
guiente carta circular a las sccciones locales: 

''Muy cstimado amigo: 

La llegada de la estación de verano re- 
presenta para ustcd también el problema de 
complctar sus cxistencias. E 1 senor Heller- 
mann que acaba de regresar de un viaje a Ale- 
mania, trae ofertas de todas clases, en las que 
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usted seguramente estará interesado. Como 
lólo tenemos tina cuantas muestras del nuevo 
surtido de mercancias que representamos en 
esta agencia, le estaremos muy agradecidos si 
se sirve venir a visitarnos desde luego. 

En espera de su respuesta, quedamos de 
usted con camaradería alemana. Heil Hitler! 

Hellermann”. 

Entre el 15 y el 20 de rnayo, treinta y dos lí- 
deres de las secciones locales vinieron a Barcelona 
a examinar el “nuevo surtido de mercancias . 

jLOS COMBATIENTES DEBERAN REPORTARSE 
EL 25 DE JUNIO ! 

Menos de un mes despues del viaje de Heller- 
man a Alemania, éste recibió una carta de Fried- 
helm Burbach pidiéndole que estuviera en el puerto 
aéreo de Barcelona el 23 de mayo de 1936, porque 
iba a llegar “un viejo conocido” E 1 “viejo cono- 
cido” era nada menos que Burbach mismo. 

^Cuál fue el objeto de este viaje? En los ar- 
chivos de las oficinas nazis en Espana, se encon- 
tró una nota que dejó allí Hellermann mismo, y 
que rcvela cl secreto del viaje de Burbach. La 
nota dicc: 

“Los combaticntcs deberán reportarse el 25 de 

junio. 
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Lista completa de los emigrantes para el 25 de 
junio. 

Comprobar si las claves están allí. 

Lista de material de propaganda. 

Planeadores”. 

Esta nota estaba fechada el 28 de mayo de 
1936. Nada claro parecc obtenerse de allí. Sin 
embargo, dice ni más ni menos quc la organización 
nazi pide a todos los combatientes que se presenten 
el 25 de junio; que se prepare una nueva lista 
negra de los emigrantes, para que éstos sean eli- 
minados en el momento apropiado; que Hellermann 
estuvo comisionado para investigar en las seccio- 
nes locales si tenían una clave de telegramas de 
la Organización Extranjera; que él mismo deberia 
preparar una lista del material de propaganda que 
tuviera y que fuera indispensable, y por último 
que la Organización tenía especiales intenciones 
respecto de la sección de planeadores, cuya natura- 
leza no da lugar a ninguna duda. Junto con la car- 
ta de Schnaus comentada anteriormente, esta nota 
constituye una importante prueba material de lá 
complicidad nazi en los sucesos sangrientos de Es- 
pana. Con estas pruebas demuestra que los gru- 
pos nacional-socialista estaban preparados para una 
rebelión premeditada. 

Las actividades de la casa de importaciones He- 
llermann & Philippi aumentaron durante junio y 
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julio. Se movilizaron las cincuenta secciones loca- 
les. Entre sus miembros había pistoleros y asesi- 
nos que obtuvieron sus galones en las tropas de 
asalto en Alemania. Estaban para “dar ayuda téc- 
nica” a los falangistas y a los carlistas. También 
había expertos pilotos, antiguos combatientes, téc- 
nicos, ingenieros y propagandistas. Aproximada- 
mente un millar de nazis estaban organizados en las 
secciones locales. Además de éstos, había no me- 
nos de otros míl quinientos alemanes organizados 
bajo el Frente Alemán del Trabajo y sujetos a la 
influencia nazi. Dos mil quinientos hombres, per- 
fectamente disciplinados, estaban listos para el día 
de la rebelión. Esta no hubiera tenido lugar si 
toda esa gente hubiera sabido lo que iba a pasar. 
Solamente los líderes de las secciones más impor- 
tantes estaban en el secreto. Los otros sólo reci- 
bieron instrucciones sin saber de antemano qué ha- 
bía en el aire. Pero Langenheim, un ingeniero de 
Tetuán, Fiessler y el cónsul Draeger en Sevilla, 
el cónsul Dede en Mallorca y algunos mas, estaban 
bien informados, como lo demuestra su actitud des- 
<ie el primer momento de la rebelión —-asunto que 
después será examinado—. 

Pero antes de describir el papel que ha jugado 
■el nacional 1 socialismo en el levantamiento rebelde 
en Espana, queremos senalar las actividades lleva- 
■das a cabo por los departamentos de las Organi- 
zaciones Nazis en ese país. Demostraremos có- 
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mo los diplomáticos alemanes, los directores de 
prensa, la Gestapo y la industria “nazificada” tra- 
bajaron para minar la Republica Espanola e hicie- 
ron preparativos para lanzarse a la lucha en el mo- 
mento en que los generales espanoles iniciaron la 
rebelión. 
























CAPITULO IV. 


LA DIPLOMACIA NAZI EN ESPAftA 

La diplomacia nacional-socialista en Espana, ha 
continuado una vieja tradicion. Bismarck había 
senalado el camino diciendo: “Hay que poner el 
mosquito espanol en la nuca de Francia”. En la 
época anterior a la guerra y durante la guerra mis- 
ma, los diplomaticos de Guillermo II trataron siem- 
pre de que el mosquito espanol molestara a Fran- 
cia. E 1 nacional-socialismo continuó el mismo jue- 
go con el fin de cercar y aislar a Francia por el la- 
do de la península Ibérica, tal como Hitler lo dice 
en su libro Mi lucha. 

Cuando el nacional-socialismo llegó al poder, 
permitio que el aparato diplomático continuara en el 
exterior sin operar cambios definitivos. Y había un 
objeto bien claro para hacerlo. Herr von Neurath, 
que habia sido ministro de Negocios Extranjeros en 
. gabinetes de "Von Papen y de Schleicher, 
contmuo siendolo cuando Adolfo Hitler formó 
el gobierno. En la época en que tomó el po 
der, el nacional-socialismo no tenía personalida- 
des preparadas para substituir a los diplomáticos de 
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Stresemann y de Neurath y por otro lado, conve- 
nía hacer uso de la nobleza alemana —en cuyas 
manos estaban la mayor parte de las embajadas 
alemanas— para realizar sus propios fines. Se 
deseaba también, con la deliberada determinación 
de no introducir cambios, dar la impresión de que 
no iba a alterarse en forma alguna la política exte- 
rior. Pero apenas se aduenó del poder Hitler, 
creó en la oficina de política exterior del Partido 
una escuela para los diplomáticos nazis. Se en- 
viaron a las embajadas y a los consulados attachés 
de propaganda, que llevaban el espíritu de Goeb- 
bels. Y sobre todo la “nazificación” empezó por 
dentro con la aplicación del requisito de ser ario; 
los que no eran de raza pura y estaban en el cuer- 
po diplomático, fueron en seguida cesados y empe- 
zó a usarse una presión extraordinaria para lo- 
grar que los antiguos diplomáticos se adhirieran 
al Partido Nacional Socialista. Pronto se encon- 
traron pues, sujetos al control disciplinario del Par- 
tido y una vez más la diplomacia alemana probó, 
como lo dijo Bismarck, que no había en sus filas 
personas de talento ni de cqrácter. A mediados de 
1933 empezaron a llegar solicitudes de los diplo- 
máticos en el extranjero, para convertirse en miem- 
bros del Partido. Y en una circular de 28 de fe- 
brero de 1934, Bohle, el jefe regional de la Orga- 
nización Extranjera Nazi, dijo que se habían re- 
cibido un número considerable de solicitudes de 
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los diplomáticos alemanes para ingresar al Partido. 

Paralelamente con la nazificación, empezó un 
proceso que hizo de las embajadas alemanas en el 
exterior, simples agencias subsidiarias del Reichs- 
wehr, de la Gestapo y el Ministerio de Propa- 
ganda. E 1 ejemplo de Espana revela qué grado 
de desarrollo alcanzó y el peligro que significa para 
la paz. Los diplomáticos alemanes no solamente se 
encuentran subordinados al ministerio de Negocios 
Extranjeros. En su carácter de diplomáticos na- 
zis, están sometidos también a la oficina de política 
exterior del Partido Nacional Socialista y a su je- 
fe, Alfredo Rosemberg. Según un arreglo fechado 
el 7 de febrero de 1934, llevado a cabo entre el 
ministerio de Negocios Extranjeros y la Organi- 
zación Extranjera nazi, un diplomático nacional-so- 
ciali^ta esta bajo las ordenes del jefe de la orga- 
nización, Bohle. De esta manera tiene que servir 
a tres amos y de ellos recibe instrucciones. Y si 
es tambien un lider del grupo S. S. (Servicios se- 
cretos), tendra un cuarto jefe: Heinrich HÌmmler, 
líder del S.S., y jefe de la policía alemana. 

Estudio del caracter de un diplomático 

ALEMÁN. 

Desde 1926, Alemania estuvo representada en 
Madrid, por el embajador conde Welczeck trans- 
ladado de Budapest. En carta del 4 de junio de 
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1934 de Zuchristian a la Organización Extranjera 
Nazi, pintaba al conde Welczeck como: “un irre- 
prochable hombre de buen tono y habilidad diplo- 
mática ,J . Pertenecía a aquella categoría de diplo- 
máticos alemanes de quienes se rumoraba en priva- 
do que eran los más agudos contradictores del ré- 
gimen de Hitler; que estaban furiosos por todo lo 
que ocurría en Alemania y que si continuaban en 
funciones era porque de esa manera evitaban que 
las cosas empeoraran. No se sabe quien inventó 
este rumor, probablemente el Ministerio de Propa- 
ganda o el conde Welczeck mismo, con el fin de 
poder llevar a cabo su trabajo con mayor reposo 
y mejores resultados, porque los documentos rela- 
tivos al conde Welczeck, lo pintan de una manera 
coniplctamente distinta. Muestran a un diplomá- 
tico quct sirve de todo corazón al nacional-socialis- 
mo, a un individuo que a poco tiempo de la subida 
de Hitlcr al poder, corrió a ingrêsar al Partido Na- 
cional Socialista y procuró con gran celo por la cau- 
sa, quc sc olvidaran sus antiguos ])ecados políticos. 

Hcnios dicho quc cn 1933 empezaron los afa- 
ncs de los diplOfnál'icos alemanes para ingresar al 
Partido. La cntrada no sólo significa, como lo 
hemos dicho, la subordinación a muchos jefes; 
también significa en alto grado, la vigorización de 
los grupos nazis en el extranjero, ya que así re- 
cibían la oportunidad de usar de todo el aparato de 
extra-territorialidad para sus trabajos de zapa. En 













110 LA CONSPIRACION NAZI EN ESPANA 


1933 los llamados “Hoheitstraeger”, jefes de las or- 
ganizaciones nacionales, provinciales y locales de 
cada país, aparecieron junto a los representantes 
del Estado Alemán. Es cierto que desde un punto 
de vista formal los diplomaticos alemanes estan 
bajo el control de Bohle, de la Organización Ex- 
tranjera Nazi; pero saben también que no deben 
disgustar a estos “Hoheitstraeger”. Saben igual 
mente que su admisión en el Partido dependera de 
las apreciaciones que dichos “titulares del poder 
hagan cuando sean interrogados y de hecho ocurrio 
que se hizo costumbre que ningún cónsul fuera 
nombrado 0 removido sin antes consultar la opi- 
nión del “Hoheitstraeger”. En una carta de He- 
llermann, jefe de la division espanola, dirigida al 
Vice-cónsul de San Sebastián, Willy Beisel, de fe- 
cha 17 de junio de 193^’ ; isimto se trata en los 

siguientes términos: 

“Es absolutamente indispensable, en vista 
del hecho de que soy un Hoheitstraeger y que 
por lo mismo tengo el derecho a intervenir 
en la designación y remoción de los consules, 
quc usted me informe de tal intercambio de 
cartas. . . ” 

Así, de hccìio, los “titulares del poder” llegaron 
a scr los verdaderos representantes de Alemania y 
los diplomfiticos fueron sus subordinados. Una 
circular dc 28 dc fcbrcro de 1934, girada por Boh- 
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le, a todos los comisionados en el exterior, y a los 
jefes de las organizaciones nazis en cada país, etc., 
prueba claramente que los diplomâticos alemanes 
están a merced de la buena volimtad de los funcio- 
narios nazis... Por su importancia, copiamos es- 
ta circulnr íntcgra. 

psjj^ 

jcfc de li (Ji|Minización Extranjera 

(Id piTsonal del Comisionado del Fiilirer. 

Carta Circular 

(Estriclamente confidencial y solamente 
para cl uso oficial de los líderes políticos que 
abajo se indican.) 

A todos los comisionados en el exterior, 
jefes de organizaciones y agentes confidencia- 
les para el extranjero, jefes de las organiza- 
ciones del distrito, secciones locales, células y 
grupos del N.S.D.A.P. 

Del arreglo entre el Ministerio de Nego- 
cios extranjeros y la-. Organización Extran- 
jera de N.S.D.A.P., que se incluyó en la car- 
ta circular número 50/34 respecto de la ad- 
misión por el Partido de los miembros del ser- 
vicio diplomático alemán, ha resultado que se 
hayan recibido gran número de solicitudes. 
Como indiqué en mi carta circular 50/34, en 
primer lugar, como requisito de trámite, los 
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lideres políticos deben emitir su opinión res- 
pecto de esas propias solicitudes. 

Con objeto de evitar estar dando indica- 
ciones individuales y entorpecer de esta rna- 
nera el funcionamiento de la Orgamzación 
Extranjera, me permito enviar las siguientes 

instrucciones: 

Los líderes políticos arriba citados deben 
enviar, dentro de su jurisdicción al recibir es- 
ta circular y a vuelta de correo, una informa- 
ción respecto de cada funcionario en particu- 
lar que se encuentre trabajando en el servi- 
cio diplomático, cada una en hoja de papel 
P or separado. Unicamente los verdaderos 
miembros del Partido, que desde el punto de 
vista del movimiento merezcan toda confian- 
za y posean los requisitos necesarios, deben 
encargarse de recopilar los datos para estos 
informes. 

Creo de mi deber expresar a usted la gran 
responsabilidad que corresponda individual- 
mente a cada líder político al recoger estas 
investigaciones. Debe abandonarse toda im 
presión personal en la recopilación de estos 
informes y referirse solamente al ìnterés del 
Partido. Cada uno de los líderes debe darse 
cuenta de la gran confianza que se les otorga 
con motivo de estíi investigacion. 

Las informaciones deben referirse a: 
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Anteriores actividades cn cl Partido. 

Logia, si pertenccen a algnna. 

Descendientes y parientcs. 

Descendientes y parientes dc la esposa. 

Antiguas tendencias y actividades políticas. 

Actitud hacia el antiguo régimen. 

Apreciación general desde el punto de vista del 
Partido. 

Además de los detalles anteriores debe incluir- 
se una opinión sobre si la persona relativa se con- 
sidera con méritos para formar parte de nuestro 
movimiento. 

Respecto de la apreciación general, deben ser 
tomadas en cuenta las consideraciones enumeradas 
en la carta circular número 33/34. 

Heil Hitler! 

(Firmado) E. W. Bohle. 

(Firmado) Ehrich. 

Ayudante. 

Hamburgo, 28 de febrero de 1934. 

Dr. E./F” 

Esta circnlar dá una gran extensión a la arbi- 
traria voluntad de los “Hoheitstraeger” a quienes 
va dirigida. 
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Diplomáticos alemanes sujetos a 

OBSERVACIÓN. 

E 1 2 de mayo de 1934, el jefe de la dilpón 
espanola, Zuchristian contestó la circular reprodu- 
cida. La respuesta muestra el punto de vista des» 
de el cual se hizo la selección de los diplomáticos 
alemanes. Un nacional-socialista puede estar ca- 
sado con una malaya; pero su matrimonio con una 
francesa es razón suficiente para que no sea admi- 
tido en el Partido. E 1 informe relativo a A. Bruns, 
attaché de prensa es el siguiente: 

“Casado con francesa. No puede ser admitido”. 

A. E. Larssen, jefe de la Cancillería, le fue 
negada su admisión con las siguientes palabras: 

“Abogado de ideas democráticas. No es un 
luchador”. 

No valió que los antiguos demócratas trataran 
de entender la nueva época. 

Zuchristian dió la siguiente opinión del jefe- 
inspector, E. Alte, de la embajada en Madrid: 

“Anteriormente fue un opositor declara- 
do, demócrata, en desacuerdo con la concep- 
ción del Fiihrer. Trata de entender -la nue- 
va época. No se puede recomendar su ad- 
misión ,f . 

jPobre hombre! iQuizás ahora realmente si 
entiende la nueva época! 
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Zuchristian recibió un amable regano por no 
dar suficientes detalles del conde Welczeck y de 
los altos funcionarios de la embajada, en su carta 
de 2 de mayo de 1934. En consecuencia, el 4 de 
junio del mismo ano, se expresó del embajador en 
los siguientes términos: 

“(1) Su actitud respecto del Partido Na- 
cional Socialista ha sido completamente leal 
desde la toma del poder. Cooperación abso- 
luta; presta toda ayuda. 

(2) Reside en Madrid desde 1926. An- 
teriormente embajador en Budapest. Un 
hombre irreprochable, de buen tono y habili- 
dad diplomática. 

(3) Hasta donde he podido saberlo no 
ha pertenecido a ninguna logia. 

(4) De acuerdo con sus declaraciones es 
descendiente de ario puro. Su esposa es chi- 
lena de orígen vasco, también aria pura. 

(5) Nunca ha pertenecido a partidos po- 
líticos (según sus declaraciones). Su actitud 
anterior, hasta donde lo he podido saber, ca- 
tólico conservador. 

(6) Segiín sus declaraciones cortó su 
carrcra diplomática unos anos, por no estar 
de acuerdo con la política seguida después de 
la guerra. 

( 7 ) ‘ Según mi opinión no hay nada en 
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contra de su admisión en el Partido”. 

La opinión de Zuchristian sobre el doctor Voel- 
ckers, primer consejero de la embajada, fue en- 
viada el 15 de junio de 1934 y es la siguiente: 

u Dr . Voelckers . No pude descubrir nada 
respecto de sus anteriores actitudes políticas; 
desde que lo conozco ha cumplido hasta lo 
último todos nuestros deseos. Lo considero 
políticamente digno de confianza y pude ob- 
servar que está tratando de seguir y com- 
prender la nueva tendencia. En mi opinión 
no hay nada en contra de su admisión y en 
consecuencia la recomiendo”. 

Pero no solamente los “Hoheitstraeger” infor- 
maban de los diplomáticos en el extranjero. Hubo 
una época en que se hizo frecuente que otros nazis 
enviaran también informes secretos sobre los diplo- 
máticos alemanes a la Organización Extranjera. 
Una carta de 21 de agosto de 1934 de la sección 
IV de la Organización a Walter Ley de Barcelona, 
dice: 

“Por supuesto, tengo interés en enviar in- 
formes secretos sobre el consulado en Bar- 
celona”. 

Diplomáticos contrabandistas. 

POr los documentos encontrados en Barcelona 
supinios la naturaleza de la “cooperación absoluta” 
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y de la “ayuda” que el conde Welczeck daba a la 
organización nazi y cuales eran los deseos que el 
primer consejero de la Legación había “cumplido 
hasta lo último”. 

E 1 15 de octubre de 1933, el entonces comisio- 
nado para Espaíía y Portugal, Friedhelm Burbach 
hizo el siguiente pedido a la Organización Extran- 
jera: 

“seis mil folletos en espanol, en paquetes ma- 
nuables, dirigîdos a la Embajada Alemana en 
Madridj para el uso del comisionado del NS. 
D.A.P. en Espana y Portugal 

E 1 envío debe ser hecho por conducto del 
departamento de Valijas del Ministerio de Ne- 
gocios Extranjeros en Berlín. . .” 

E1 embajador puso a disposición del “Hoheits- 
traeger” sin rcstricción alguna, el servicio de vali- 
jas dc la embajada y aun más, le proporcionó pa- 
saportcs y dociimcnto$ dc valijero en forma que 
podia transmilir sin riesgo alguno su correspon- 
dencia confidcncial a Alcmania y obtener de la 
misma mancra las instniccioncs dc sus superiores. 
Entre otros docurncntos reproducimos un pasapor- 
te de A f alijero, cxpcdido a Hans Hellermann, je- 
fe de la organización cn Espana, por la Embajada 
Alemana, el 4 de abril de 1936. Como se ve, el 
embajador usaba de Ia extra-territorialidad y de los 
privilegios de la valija diplomática para hacer lle- 
gar a Espana material de propaganda, que como lo 
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hemos demostrado, estaba destinado a atacar al 
país ante el que fuera acreditado. Y aun más: 
usó de la extra-territorialidad del edificio de la 
embajada como lugar de seguridad para documen- 
tos comprometedores y material de propaganda de 
la organización nazi en Espana. Hemos hecho re- 
ferencia a las diferentes circulares en las que se 
instruía a los nazis para ocultar en Ia embajada 
y consulados los documentos comprometedores y 
evitar que fueran confiscados por la policía espa- 
iiola. En carta de 24 de junio de 1936, Heller- 
mann, jefe de la Organización hace expresa refe- 
rencia al hecho de que los documentos nazis están 
guardados en los sótanos de la “Embajada Alema- 
na en Madrid”. En esta carta dirigida al jefe de 
la sección local de Madrid, Augusto Schmidt, apa- 
rece el siguiente párrafo: 

“En primer lugar, favor de ir a ver los 
documentos de la sección local, que se en- 
cuentran bajo sello en uno de los sótanos de 
la embajada. <; No hay allí algunos archi- 
veros? Estoy seguro de que encontrará al- 
go que le pueda servir”. 

Los archiveros de referencia son aquellos que 
contienen boletines de información confidencial y 
circulares de la Organización Extranjera Nazi con 
instrucciones enviadas a las diferentes secciones so- 
bre sus labores en el exterior. La Organización 
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Extranjera ordenó que estos boletines y circulares 
se guardaran en forma estrictamente privada y que 
solamente pudieran consultarlos los jefes de las 
organizaciones nacional y local. Gran sorpresa 
causó saber que no contenían otra cosa que un vo- 
luminoso material que probó, que las actividades 
nazis en el exterior, iban dirigidas contra los in- 
tereses del país en el que ellos mismos decían con- 
siderarse como huéspedes. 

Lo que fue suficiente para el embajador no lo 
fue para los cónsules. No solamente guardaron ba- 
jo su cuidado el material nazi, sino que fueron más 
lejos. Personalmente y en forma bastante activa, 
participaron en el contrabando de material compro- 
metedor que estaba preparado para atacar las le- 
yes de Espaha. Eì 20 de noviembre de 1935? Cords, 
líder del servicio de “puerto” de la organización 
nazi en Espana, giró una circular preguntando qué 
posibilidades había de introducir paquetes de con- 
trabando en las aduanas: 

"Estrictamente confidencial. 

Rcferencia: Valìjero 20/11/35. 

Sc suplica a los jefes de oficinas me in- 
formen si en sus zonas hay posibilidad de pa- 
sar, sin rcvisión aduanal, paquetes con mate- 
rial de propaganda. 

Favor dc informarse también cuántos pa- 
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quetes pueden pasar libremente a un misrrlo 
tiempo. ' 

Heil Hitler! 

(Firmado) Cords”. 

Las contestaciones recibidas a esta circular 
muestran a la diplomacia alemana de arriba abajo. 
Por ejemplo, el cónsul Fricke, de Cartagena, que 
era al mismo tiempo líder de la célula nazi en la 
base naval más importante de la República Espa- 
nola, contestó îo siguiente: 

28/12/35. 

‘ ‘Estricta men te co nfide ; 1 cial. 

Paquetes (propaganda), etc., si no son 
muy grandes, pueden recibirse aquí sin di£i- 
cultad, si se entregan al Inspector Scholtz de 
la Companía de vapores Neptuno en Hambur- 
go, Freihafen I, Neptunschuppen, con todos 
los gastos pagados, para que me los manden 
por conducto de cualquiera de los capitanes de 
la citada línea de vapores. Cada quince días 
sale de Bremen un barco para acá y dura en 
su viaje de 14 a 21 días, según el número de 
puertos que toque. 

Heil Hitler! 

(Firmado) Fricke/ ? 

EI Cónsul Fricke no fue el único en su respues- 
ta. Kindlcr von Knobloch, candidato nazi para el 
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puesto de cónsul en Alicante —en donde la emba- 
jada alemana había estado desde agosto de 1936— 
es aún más explícito. Se da perfectamente cuenta 
de los riesgos que significa este contrabando, y por 
lo mismo, propone que el material sea dirigido a la 
embajada alemana. Así se puede pasar de contra- 
bando sin mayor peligro. Este diplomático de la 
Nueva Alemania, escribió en carta sin fecha a las 
oficinas principales de los nazis en Espana: 

“Considero que aebemos llamar la aten- 
ción sobre el peligro de que sea decomisado 
en algún momento un envío de material de 
propaganda. Entonces podría ocurrir que el 
asunto fuera llevado al terreno político, espe- 
cialmente si se trata de propaganda en Espa- 
na. 

No sería posible enviar este material a la 
Embajada Alemana ? En este caso el riesgo 
sería menor al ser confiscado. De esta ma- 
nera los paquetes no requerirían declaración 
oficial y podríamos pasarlos de contrabando 
como si fueran para.el N.S.D.A.P.; y si en 
alguna ocasión fuéramos descubiertos y la di- 
rección de los paquetes fuera la Embajada 
Alemana en Madrid, creemos que estaríamos 
cn condición de arreglar inmediatamente el 
asunlo.” 

Si todas estas cosas no fueran tan serias, la for- 
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ma ingenua en que este diplomático trata a la Emba 
jada Alemana abiertamente como un centro de pro- 
paganda, sería realmente grotesca. Pero la acti- 
tud de otro colega suyo, el cónsul Draeger de Sevi- 
Ila, opacó completamente lo anterior. E 1 cónsul 
Draeger había estado siendo atacado por la sección 
local nazi de Sevilla. Decian que era muy tibio, 
muy dedicado a sus negocios y cosas parecidas. 
Su puesto de cónsul estuvo en peligro y este nacio- 
nal-socialista, de acuerdo con el proverbio nazi de 
que el interés comun es antes que el interés priva- 
do, no temía perder su fuente segura de ingresos 
como cónsul. E1 lider de la sección local de Sevilla, 
informo sobre esto el i°— de noviembre de 1935, 
como sigue: 

“Holch Apartado 5 2. 

Sevilla, noviembre i° de 1935. 

Oficina del Servicio de Puerto. 

En conexión con el envío de material de 
propaganda, deseo hacer referencia a lo si- 
guiente: 

E 1 material llegó aquí por primera vez a 
fines de julio, por conducto de Stahleck, el 
consul Draeger y yo le sacamos del barco y pos- 
teriormcnte lo envie por medio de una agencia 
de transportes a la direccion de Rade, miembro 
del Partido. E1 recibo correspondiente obra çn 
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mi poder. (Calle de Barcelona—Agencia en 
Sevilla). 

La segunda ocasión Ilegó una gran canti- 
dad por conducto de Stahleck. No recibí avi- 
so de esto por que me encontraba fuera y lo 
mismo pasó al miembro del partido Draeger. 
La comisión de sacar los bultos la recibió un 
miembro del partido de la firma Baquera y 
Kusche, el que ocupó a un espanol para aca- 
rrearlos, pero fue detenido en la Aduana. En- 
tonces dió instruccones al espanol de que ba- 
jara los paquetes y los pusiera entre unos lin- 
otes de plomo que había cerca del barco, para 
recogerlos después cuando fuera oportuno. 
Pero lo estaban vigilando y cuando el barco 
zarpó no pudo recoger los paquetes que fué- 
ron destrtiídos por los carabineros. Becker 
estuvo poco cuidadoso pcro estoy seguro de 
de que no infringió su deber. Ya he escrito 
sobre esto y voy a tratar de encontrar la copia 
que no está en el expediente respectivo. 

La tercera ocasiórí' llegó un bulto y yo per- 
sonalmente traté de bajarlo pero con la adver- 
tencia del representante Baquera en compahía 
de quien fuí y en vista de la estrecha vigilan- 
cia que se mantenía en el muelle (el ataque 
fascista al lugar de reunión de los comunistas 
había ocurrido apenas dos días antes), devol- 
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vi el paqnete al lider polítíco del barco por que 
me pareció imposible hacerlo pasar. 

Heil Hitlerí 
(Firmado) Líder de la Célula. 

He aqui el caso de un cónsul que desembarca 
material de contrabando con sus propias manos 
—material que es tan comprometedor, que otro na- 
cional-socialista no se atreve a pasar por la adua- 
na; y que en otra ocación el mismo líder de la sec- 
cion local, lo deja a bordo del barco por que teme 
las consecuencias políticas que puedan derivarse. 

COMO UN CÓNSUL FUE “CazADO”. 

EI régimen de Hitler no iba a quedar satisfe- 
cho convirtiendo en nazis a los diplomáticos que 
heredo de la Republica e iniciando a una nueva ge- 
neración de verdaderos nazis en la escuela de Ro- 
semberg. Desde el segundo ano de su gobierno 
empezó a cubrir los puestos consulares con sus 
propios partidarios. Los documentos de ( Barcelona 
dan la prueba de la verdadera “cacería” de estos 
puestos que se desarrolló con el advenimiento del 
Tercer Reich. La significación especial de este 
hecho en Espana fue el apoyo de Ia OrganizaciÓn 
Extranjera, lo que sîgnificó que adquiriera im sc- 
Ilo oficîal. Cientos de cartas de Bilbao, San Se- 
bastián y otras ciudades, ilustraron la desagradable 
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guerra de difamación contra el cónsul que no se 
entregó completamente a la arbitraria voluntad de 
los nazis o cuyo puesto deseaba tener para sí un 
funcionario nazi. EI cónsul Rechmann, de San 
Sebastián fue una de las víctimas de estas activi- 
dades “por el bienestar común , \ 

E 1 cónsul Rechmann era socio de la firma Rech- 
mann, de San Sebastián. Beîsel, líder de la sección 
local de esa ciudad, deseaba ser cónsul. Para ese 
fin llegó a un entendimiento con su superior en 
Madrid, Zuchristian. En contestación enviada por 
Zuchristian el 16 de octubre de 1935, aparece el 
párrafo siguiente que es muy significativo: 

“Favor de darme una breve indicación del 
asunto que funde la conveniencia, (a) de “ca- 
zar” a Lerch, (b), de remover al cónsul”. 

Entonces empezó la “cacería”. E 1 22 de octu- 
bre de 193S1 Beisel rindió el informe pedido; por 
él sabemos que el cónsul se había expresado en tér- 
minos de alta traición diciendo: 

“Desde que los jpvenes alemanes se han 
metido al nuevo movimiento, nadie puede ya 
beber su vaso de cerveza en paz”. 

También se informó que Rechmann no había 
ingresado a la lechería cooperativa nazi y que sólo 
después de grandes esfuerzos había aceptado “to- 
mar por fin, la tarjeta de abono de las tardes”. 
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lla^TÏ “ d ' “ r ami(ro dc Judlo 

llamado Lewm, respecto al cual, Beisel habla ren- 

ido el siguiente mforme el 18 de diciembre de 

O 0 • 

"...La semana pasada fuí citado a una 
junta del Comité de la Escuela, en el consu- 
lado Después de tratar algunos asuntos pro- 
pios de la escuela, se leyó una carta de Herr 
Lewin, (fechada en Madrid) en la que nos 
comumca su renuncia como miembro del Co- 
mite Local, por razones de negocios. 

. Sb duda sabe usted que Herr Lewin sos- 
tiene pecuniariamente la escuela alemana. Co- 
mo la carta tenía que ser contestada desde lue- 
go, se me pidió mi opinión. Dije que en mi 
concepto, deberíamos hablar con Herr Lewin 
otra vez y preguntarle si no querría conti- 
nuar en el Comité a pesar de sus ocupacio- 
nes. Di como razón que desde luego Herr 
Lewin podría continuar sin asistir a las jun- 
tas mientras estuviera dispuesto a seguir sos- 
temendo la escuela como hasta entonces, sin 

ficultad C ° Sa PUdÌ6ra SÌgnífÌCarnos aI ^na di- 

• • . Si lo hubiera dejado renunciar sin más 
ruido (nunca ha sido sino un miembro nomi- 
nal del Comité), podría retirar su apoyo. Por 
ahora no podemos pasamos sin él. . 
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El miembro del partido Beisel estaba de acuerdo 
en aceptar dinero del judío Lewin. Pero cuando 
el cónsul iba a ser “cazado”, uno de los cargos 
contra él era su amistad con el judío Lewin. 

LI vice-cónsul Lerch, fue tan manosamente 
atacado por Beisel como Rechmann. Es verdad 
que Beisel estaba casi perdido cuando tuvo que 
confesar de Lerch, en su carta que: 

“A pesar de que sabemos que este caballe- 
ro tiene cierta actitud renuente para el Par- 
tido, no hemos podido sorprenderle ninguna 
expresión hostil”. 

Pero en una ocasión sin embargo, Lerch fue 
cogido en una expresión de alta traición. De acuer- 
do con el informe de Beisel, hablando con un miem- 
liro del Partido, (el gerente de sus oficinas) se 
dejó llevar impetuosamente y dijo: 

“Es en realidad vergonzoso que estemos 
mandando dinero a Alemania, cuando hay 
aquí tantas cosas en las que deberíamos ayu- 
dar. Cuando el gerente le preguntó si ha- 
bía algunos alemanes a quienes ayudar porque 
él no conocía a ningtfno que necesitara ayu- 
da, le replicó: “Si, los hay y sobre todo nos- 
otros no deberíamos perder de vista al país en 
que nos encontramos como huéspedes. No 
piicdo ahora dar mucho. Nunca viene dinero 
de Alemania. Si nos va mal a nosotros en 
el extranjero, nadie nos ayudará —o ha oído 
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usted alguna vez que alguien reciba ayuda de 
Alemania.. . ?” 

E 1 Vice-cónsul Lerch se atrevió a insinuar ade- 
más, que la solicitud de dinero para la “ayuda de 
invierno” no tuviera realmente un propósito de ayu- 
da y que no fuera en Verdad enviado a Alemama. 

Por esto debía ser “cazado”. 

La campana de Beisel contra Rechmann parece 
que no terminó con el levantamiento rebelde. La 
última carta que se encontró entre los documentos 
era de fecha 17 de junio de 1936 y fimiada por 
Hans Hellermann, jefe de la orgamzacion en Ls- 
pana, entonces con residencia en Barcelona. La co- 
piamos en seguida como un ejemplo tipico de la 
campana de los nazis para apoderarse de los pues- 
tos consulares. 

“Pg. Willy Beisel, 

San Sebastián. 

Referencia: su carta de 30/53/6- 

Estimado camarada Beisel: 

No ha sidò muy agradable para mi saber 
por primera vez de esa correspondencia sobre 
el asunto del consulado, en una forma indi- 
recta y vaga y a través de las autoridades su- 
periores. LFsted se equivoca al juzgar la ver- 
dadera situación. E 1 Partido tiene interés en 
que usted sea cónsul en San Sebastián, y lo 


LA CONSriRACION NAZI EN ESPARA 


12Q 

Ilevará a ese puesto usando de todas las iíi- 
flueneias de que dispone y cn último análisis, 
es el Partido mismo el que debe plantear de- 
bidamente las cosiu ul Ministerio de Negocios 
Extranjeros. En consccuencia, es absoluta- 
meníe nccesario, en vista de quc soy un Ho- 
heitntraeger y de que ietigo un derecho recono- 
cido parn intervenlr cn cl nombramiento y en 
la rcmoclrtn de los cónmilcs, que usted me infor- 
me dtl Intercumhio de cartas. Por lo mismo, 
slrvaxe cnviarme para el futuro y en cual- 
quicr câSô, copia de esa correspondencia, en 
el mismo correo en que envíe la carta origi- 
nal. Solamente en esta forma puede hacerse 
un trabajo conjunto aue garantice el éxito del 
Partido, especialmente en esta delicada cues- 
tión de ir penetrando en el Cuerpo Consu- 
lar del Ministerio de Negocios Extranjeros. 
Con mis saludos de camarada y Heil Hitler! 

( Firmado ) Hans Hellermann. 
Comisionado jefe de la organiza- 
ción en Espana”. 

E 1 caso de Beisel no era un caso aislado. Hay 
cinçuenta y cinco cartas en conexión con la lucha 
para obtener el puesto de cónsul en Valencia, en- 
contradas en la correspondencia de las oficinas de 
la división. Otto Pfeilmeier, líder de la sección 
local nazi, quería ser por lo menos Vice-cónsuL 
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Desorrolló una intriga en la que estahan envueltos 
el cónsul general Koecher, de Barcelona, el cónsul 
Buch, de Valencia, su hijo Max, que quería siist» 
tuírlo, Pfeilmeier y los jefes de la organización 
espanola, Zuchristian y posteriormentê Hellermann. 
Este caso de Valencia ïue eclipsado por el de Ali- 
cante, en donde Kindler von Knobloch, lider de la 
célula, quizo ser cónsul. Hubo una lucha que duró 
cerca de dos anos. Los miembros principales de la 
colonia de Alicante protestaron por la designación 
de von Knobloch porque en su opinión no era ap- 
to para desempenar los deberes de ese cargo. Pero 
la Organización Extranjera pronto impuso el si- 
lencio a esta democrática protesta. 

La Jefatura Política de los Obligados al 
Servicio Militar. 

Después de la implantacion a los alemanes en 
el extranjero de la obligacion general de prestar 
el servicio militar, estuvieron obligados tambien a 
examinarse. Este examen tuvo lugar en los res- 
pectivos consulados. Pero no era solamente el 
cónsul el que determinaba la suerte del individuo 
examinado. E 1 “Hoheitstraeger” estaba presente 
durante el exámen y el cónsul quedaba subordina- 
do a él; una carta del consulado general de Ale- 
mania en Espana de fecha 29 de abril de 1936, di- 
rigida a Hellcrmann, jefe de la organización en Es- 
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pana con residencia en Barcelona, revela cómo eran 
los procedimientos del examen: 

“Como le ha informado verbalmente a 
usted el vice-cónsul Zimmermann, los súbditos 
alemanes listados en la hoja anexa están obli- 
gados a prestar el servicio militar y por lo 
mismo deben ser examinados en el término de 
una semana. La mayor parte de los obliga- 
dos al servicio que viven aquí, tendrán que ser 
rehusados para evitar que pierdan sus em- 
pleos. Le agradecería mucho que usted me in- 
forme si sabe algo desfavorable de la conduc- 
ta política de estas personas. Por último, le 
ruego me diga si usted personalmente o al- 
gún comisionado por usted, quieren estar pre- 
sentes durante el examen médico de estas per- 
sonas”. 

E 1 tono obsequioso de la carta prueba la subor- 
dinación del cónsul general al “Hoheistraeger”. 

Podemos imaginarnos la suerte de aquellos res- 
pecto de los cuales el “Hoheistrager” supiera al- 
go desfavorable. E 1 último párrafo recuerda los 
exámenes médicos durante la guerra, cuando el 
sargento y no el médico, determinaba si un soldado 
era o no apto para el servicio. 
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El Embajador Welczeck apoya a la 
Liga de Fichte. 

Hemos dicho cuáles son las actividades que la 
Liga de Fichte realiza en todo el mundo como 
avanzada del nuevo fmperialismo alemán e instru- 
mento de propaganda guerrera de Alemania. He- 
mos dicho también que las actividades de la Liga 
son tan comprometedoras, que los nazis, para man- 
tenerse dentro de la Ley, se abstienen de entrar a 
ella y solamente permiten que se adhieran, aquellos 
que no son miembros del Partido Nacional Socia- 
lista, para que sean personas extranas las que rea- 
licen la propaganda de la Liga de Fichte. 

Las secciones nazis aparecen en consecuencia 
independientes de la Liga de Fichte. No así el con, 
de Welczeck, embajador en Madrid, que se man- 
tuvo en íntimo contacto con la Liga desde que 
Burbach, jefe regional de la Organización Extran- 
jera le informó en una carta fechada el 19 de no- 

viembre de 1934. 9 ue había sido P rohlblda Ia en " 
trada de los barcos que distribuían los folletos de 
la Liga a los puertos franceses de Marruecos, co- 
mo previamente se habia venido haciendo. Esto 
lo prueba una carta de Kroeger, jefe de la Liga 
de Fichte en Espana: 

“A. Kroeger, Barcelona. 

Paseo de García, 132. 
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Barcelona, julio 1* de 1935 - 

A 1 embajador conde von Welczeck. 

Madrid. 

Estimado senor embajador: 

Hago referencia a la conversación que tu- 
vo usted con el plenipotenciario Bund, de la 
Liga de Fichte, con motivo de su última vi- 
sita a la capital. 

Como tuvo usted la amabilidad de expre- 
sar al miembro del Partido Leube, su deseo de 
ayudar en la medida de sus posibilidades al 
trabajo de educación que lleva a cabo la Li- 
ga, me he tomado la libertad de enviarle por 
este mismo correo un legajo que contiene la 
copia de cada uno de nuestros folletos que 
hasta ahora han sido publicados en espanol v 
alemán, rogándole se sirva mandar ponerlos 
en las antesalas de la Embajada. 

Según le informó el miembro del Partido, 
Leube, mediante arreglos tenidos con el cón- 
sul general Dr. ICoecher se enviará un legajo 
semejante al consulado general y a cada uno 
de los otros consulados alemanes en Espa- 
na...” 

Los folletos cuya distribución tuvo las conse- 
cuencias descritas antes, se exhibieron abiertamen- 
te en los edificios de los representantes diplomáti- 
cos del Tercer Reich. Estos folletos que incitaban 
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al pueblo a levantarse en contra del gobìerno cons- 
íitucional con el cual Alemania mantenía relacioncs 
diplomáticas, estaban a disposición de todos los vi- 
sitantes de la embajada alemana en Madrid y de 
los consulados alemanes en Espana y fueron cali- 
ficados por la Liga de Fichte como “hojas de lu- 
cha’’. Una circular de la Liga distribuída en f e - 
brero de 1936, dîce lo siguìente: 

“Adjunto enviamos a usted nuestro folle- 
to Memel en sus ediciones alemana e ingle- 
sa. Las ediciones espanola, portuguesa y sue- 
ca están ya en prensa. Le rogamos nos ayu- 
de a hacer circular estas hojas de lucha”. 

E1 conde Welczeck es un ejemplo típico de los 
diplomáticos de guerra de la Nueva Alemania. Ha 
sido ascendtdo y en la época en que este libro se 

escnbía, era embajador del Tercer Reich en P a - 
rís. 


CAPITULO V. 


NAZIFICACION DEL COMERCIO ALEMAN. 

I 

La Orgamzación Extranjera Nazi tiene su pro- 
pia oficina de comercio exterior, dirigida por Al- 
fredo Hess, comisionado de asuntos económicos. 
Toda sección local, auxiliar, etc., por pequena que 
sea, tiene su tnformador económico, que es res- 
ponsable ante la oficina de Comercio Exterior. 

No es accidental que Ia oficina de Comercio 
Exterior haya sido establecida más o menos al mis- 
mo tiempo en que el Dr. Schacht fue nombrado Mi- 
mstro de Economía de Alemania. Con el nombra- 
miento de Schacht toda la vida económica de 
Alemania, incluyendo el comercio exterior se 
puso sobre el plan de una economía de gue- 
rra. Se abandonó por completo la tarea de 
asegurar ahmentos para el pueblo. Se trató de pro- 
veer antes que otra cosa y sin importar las nece- 
sidades de la población, a las demandas de arma- 
mentos y de materiales de guerra del país EI 
Ministerio de la Economía, aunque independiente 
y autonomo en forma nominal, se convirtió de he- 
cho, en una dependencia de la Secretaría de Gtierra 
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Esta transformación no se llevó a cabo sin pro- 
ducir cambios importantes en la organización de la 
vida económica de Alemania. Los puestos direc- 
tivos de la economía fueron ocupados por perso- 
nas de confianza, de acuerdo con el punto de vis- 
ta nazi. Se introdujo un vasto sistema de obser- 
vación y espionaje. Este sistema de policía econó- 
mica en el exterior, quedó a cargo de la oficina 
de Comercio Exterior de la Organización Extran- 
jera. 

Tal cosa es clara si se examina la circular que 
enumera las funciones de los informadores econó- 
micos las que sólo se entienden en ese sentido. Ia 
circular dice así: 

“E 1 informador respectivo enviará una de- 
claración acerca de todos los alemanes de su 
sección la que debe ser tan completa como sea 
posible y entre otras cosas debe proporcionar 
datos personales sobre la ocupación, ingresos, 
capital* forma de vida, asociaciones a las que 
pertenezca, etc. E 1 dato del capital debe ex- 
presar si es estimativo o real. 

Debe informar sobre la vida económica en su 
'distrito o región, desde los siguientes puntos de 
vista: 

Importaciones : ^ De qué países se reciben 
las importaciones ? 
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iQué cosa se importa ? 
i Quiénes son los rmportadores? 

<:En qué cantidàdes o unidades importan? 
iA qué precios? 

i’En que monedas se hacen los pagos y cuál 
es su destino ? 

iQuién es el agente importador o se tra- 
ta de importación directa? 

Exỳortaciones : iQué cosa se exporta? 
i A dónde y por qué rutas ? 

,jQué cantidades y a qué precios? 
j Cuáles son las condiciones de pago y mo- 
neda? 

^ A través de agentes, (si es así, quiénes 
son) o se trata de exportación directa? 
Industrias: 

Lista de industrias incluyendo aquellas 
que ocupan más de io obreros. 

«iQué cosa se manufactura o termina? 

«iDe dónde vienen las materias primas o 
los productos semi-manufacturados ? 

«jEn qué manos están estos negocios? Na- 
cionalidad de los gerentes técnicos y comer 
ciales. 

ì Quiénes son los duenos? Si es una so- 
ciedad anonima, ; quién tíene la mayoria de las 
acciones? Si hay influencia extranjera, ; de 
qué clase ? 

i'El negocio recibe subsidios del Gobierno 






















ij8 LA CONSPIRACION NAZI EN ESPAflA 


Espanol o de las autoridades de provincia? 
Precios de los productos terminados. ; Cuál 
es el crédito comercial de la firma? 

Navegación : 

Los informadores de Ias secciones locales 
de Ia costa deben proporcionar datos sobre las 
entradas y saîidas de embarcaciones en los 
puertos y. transmitir mensualmente, en origi- 
nal y copias, las declaraciones e informes de 
los capitanes de puerto. Cualquier aconteci- 
nuento de especial importancia debe ser in- 
mediatamente transmitído. 

Minas : 

íQué compafíías de minas existen? ïQué 
clase de minerales? jA dónde se exportan v 
en qué cantidades? ^Hasta qué grado se be- 
nefician esos mïnerales? ^Mediante qué pro- 
cedimientos ? ^Son companías espaííolas, ex- 
tranjeras o mîxtas ?'* 

De todo lo anterior vemos que el informador 
economico tenía que espiar en las casas espanolas 
la ìmportación y exportación, en las empresas in- 
dustriales, en las companías mineras y de nave- 
gacion, tanto como dentro de las firmas alemanas 
Consecuentemente tales informadores se encontra- 
ban localizados con frecuencia en las más impor- 
tantes empresas comerdales e industriales. En 
icante, Valencia y Cartagena, eran empleados de 
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las companías de navegación; en Barcelona el se- 
cretario de la Cámara Alemana de Comercio fue 
nombrado informador económico del N.S.D.A.P.; 
en Palma de Mallorca, esta función se confirió al 
gerente de un hotel importante. 

La Cámara Alemana de Comercio al 
Servicio de los Nazis. 

La política económica del Tercer Reich en re- 
lación con Espana, se fundó en los principios que 
el Dr. Schacht seguía en general, respecto de los 
países más atrasados. Reducidos a una forma sim- 
ple estos principios son: 

Alemania tiene una balanza comercial desfavo- 
rable. En el ano de 1935, Alemania importó mer- 
cancías de Espana por valor de 118.3 millones de 
marcos, mientras que las exportaciones a Espana 
alcanzaron un valor de solo 105.7 millones de mar- 
cos. Las importaciones provenientes de Espana 
consistieron en materias primas para armamentos 
y en artículos alimenticios. Estos últimos sólo en 
la medida en que el dinero alcanzó para armamen- 
tos. En el ano de 1935, Alemania importó de 
Espana mineral de fierro por valor de 13.2 mij 
Ilones de marcos y piritas de fierro por valor de 
8.1 millones de marcos. Además, se realizaron 
considerables importaciones de mercurio. E 1 Ter- 
cer Reich exportó artículos terminados y semi-ma 
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manufacturados en cambio, tomando *ran cuidado 
de ìmpedir el desarrollo de la industria espafiola de 
manera que no se estableciera una competencia per- 
judicial con sus industrias de exportación. 

, ^ ara establ ecer làs bases de esta poiítica eco- 
nomica con respecto a Espana, la Oficina Nazi de 
Comercio Exterior se encargó de la nazificación de 
Ias firmas alemanas y de las espanolas que fueran 
agentes de empresas alemanas o que pudieran ser 

consideradas como vendedoras de productos a Ale- 
mania. 

La Camara Alemana de Comercio, con ofici- 
nas en Barcelona, fue un instrumento importante 
para la nazificación de las firmas alemanas en Es- 
pana. Hemos dicho que el secretario de la Cáma- 
ra de Comercio era el informador económico nazi 
en Barcelona. Por sus conexiones personales, la 
observancia y supervisión de las firmas espanolas y 
alemanas resultó muy fácil. En carta de la Cáma- 
ra de Comercio a la Oficina de Comercio Exterior, 

6 fecha 9 de ma - vo de 1936 , se declara expresa- 
mente que la Junta de Directores queda integrada 
por alemanes arios y que en la primavera de io*6 
tema 381 socios. Era la única Cámara de Corner- 
cio que tenía dos importantes centros de negocios 
en Ia m,sma ciudad. La carta de 9 de mayo de 
1936 prueba documentalmente la dependencia de la 
t ámara de Comercio a los nacional-socialistas, es- 
pecialmente en su última parte, en la que pide a la 
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Organización Extranjera del Partido qne la dote 
con un subsidio anual. La Cámara en consecuen- 
cia, se dirige, no a la Secretaría de la Economía, 
como pudiera esperarse, sino al Partido Nacional 
Socialista mismo y esto prueba que era un instru- 
mento del nacional-socialismo en Espana. 

Nazificación de las Firmas Alemanas en 
Espana. 

La nazificación de las firmas y agencias alema- 
nas en Espana, se llevó a cabo con la misma persis- 
tencia que la nazificación del cuerpo diplomático. 
En un gran número de circulares se urgía a los agen- 
tes información sobre las firmas alemanas. La cir- 
cular 4 (serie 7) de la sección económica del Bole- 
tin de Información, publicado a fines de junio de 
1934, está dedicada a los agente de I. G. Farben, 
Krupps Ltd. P Siemens y Allianz. Circulares poste- 
riores se refieren a la A.E.G., liancos y companías 
de navegación. En total, se enviaron a la Oficina 
de Comercio Exterior 734 cuestionarios correspon- 
diendo a las siguientes preguntas: 

“Propietarios? 

Gerentes del negocio (comerciales y técnicos) ? 

(jEmpleado principal? 

(jActitud de los diferentes gerentes respec- 
to de la Nueva Alemania? 
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<:A la colonia Alemana? 

<:A la sección nazi? 

Planta. . . Alemanes puros, incluyendo. . . 
grupo 50. 

. . . Descendientes de alemanes. 

. . . Nacidos en el país respectivo. 

. . . Otras nacionalidades. 

. . . Grupo U. 

I Cuántas agencias alemanas tiene la firma ? 
<îCuántas agencias no alemanas? 

<:La firma es agente de industriales competi- 
dores ? 

<íEs la firma del agente adccuada para las 
ganancias mencionadas ? 

Si no, <jqué otra firma o firmas propone us- 
ted en su lugarB 

l Qué crédito comercial tiene la firma del 
agente ? 

<:Trabaja a pérdida u obtiene utilidades? ,, 
Hemos explicado en el capítulo III que la cla- 
ve significa, a propósito de empleados: grupo 50, 
nacional-socialistas; grupo U, judíos. 

En la circular número 6 de la Oficina de Co- 
mercio Exterior, se contienen algunas preguntas 
suplementarias: si hay francmasones entre los di- 
rectores de las negociaciones. 


LA CO NSPíRACION NAZI EN ESPANA 14.1 
Una Redada de Francmasones. 

Una carta dirigida por Herr Krauss de la fir- 
ma Knoth Ltd., industriales químicos de Ludwigs- 
hafen, a Zuchristian, jefe de la Organización Nazi 
el 20 de mayo de 1935, prueba que se había orga- 
nizado una persecución en contra de los judíos y 
de los francmasones. Krauss hizo un viaje por 
toda Espana y mandó varios informes a Zuchris- 
tian. La carta de referencia salió de Córdoba. 
Son muy significativos su tono y contenido: 

“Córdoba, 20/5/35. 

Estrictamcnte confidencial : 

Querido VValter: 

Reanudo ahora nuestra interrumpida correspon- 
dencia. Sólo esperaba que estuvieras totalmente re- 
puesto para que pudieras ocuparte de nuestros ne- 
gocios. Ultimamente he estado ocupándome de 
ciertos asuntos, de hecho, asuntos políticos, y se me 
presenta un caso que debe ser aclarado inmediata- 
mente. En consecuencia me permito pedirte que 
le des la mayor atención y que lo examines como 
corresponde. E 1 asunto es el siguiente: 

La agencia de la D.K.W. (automóviles) ha si- 
do entregada en las últimas semanas a dos perso- 
nas, cuyos nombres son: Kirchner y Dr. Liesau. E 1 
primero es un francmasón. Esto lo admite él 
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abiertamente, pero desde el punto de vista político 
es una página en blanco. Es agente de Demag, 
Duisburg (grúas, etc.). Pero el asunto se refiere 
principalmente al Dr. Liesau. Los detalles te los 
envié ayer con Herr Holch, jefe de la sección lo- 
cal nazi, con quien previamente tuve una conver- 
sación. Como verás cn esos documentos, el Dr. 
Liesau es un marrano, un bueno para nada, muy 
peligroso para nosotros. Cuando sc presentaron 
las primeras solicitudes para ingresar al Partido, 
él hizo la suya en Sevilla y firmó el esqueleto res- 
pectivo; posteriormenle la retiró, alegando que iba 
a nacionalizarse espanol. La verdadera razón, sin 
embargo, fue que se negó a firmar una declaración 
adicional dando seguridades de que era descendien- 
te de arios, que no pertenecía a ninguna logia franc- 
masona, etc. Los documentos oficiales del gobier- 
no alemán que están en poder de Herr Holch, de- 
muestran que el Dr. Liesau tiene conexiones con 
los judíos. Por esto trató de ingresar en el Par- 
tido al principio, firmando cosas que no eran apli- 
cables a su caso, pero después aparentemente el 
asunto se le descompuso. 

Si se tratara sólo de un individuo privado, no 
te molestaría, desde luego porque nada tengo que 
ver con él personalmente. Pero es un asunto que 
concierne a los intereses alemanes, a la agencia 
de una importante firma alemana y por eso debe- 
mos proceder a cualquier costo, con gran cuidado 
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y escrupulosidad en los casos de nuevos nombra- 
mientos. Y es nuestro deber como nazis, preocu- 
parnos de ello. 

En consecuencia hago la siguiente acusación 
para ser probada después: 

La agencia de la D.K.W. en SeviIIa, acaba de 
ser dada a un francmason y a un individuo con 
conexiones judías, que anteriormente intentó en- 
trar al Partido falseando los hechos. Te ruego que 
examines esto tú mismo y me digas si lo encuentras 
correcto. 

Puntos que pueden ser probados. 

Tú sabes que respecto de los francmasones err 
general, nada se puede probar porque son una so~ 
'* iedad secreta. Lo que he dicho arriba me cons- 
ta, lo mismo que a los jefes del Partido de Se- 

t y nosotros tenemos ya bastante experiencia pa- 
ra no errar cn estos asuntos. 

Hay un amplio nido de francmasones y aliados 
en Sevilla y tiencn una cspléndida protección, tan- 
to en Sevilla como en Madrid. En Sevilla su pro- 
tectora es Vola de fidmez,, 0 mtis bien Vola de 
Diego Gómez. (Exporíadores de oliva). Su casa 
es el lugar de reunión dc los jefes francmasones 
espaiíoles. La mujcr tiene mâs de 70 anos y vive 
en maridaje con su gcrente, Heinemann (de 29 
anos). Liesau es amigo de la casa, y el cónsul 
alemán aquí, (Rotari) que no es enemigo de nadie 
no quiere hacer nada en contra de esta gente. La 
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razón es clara. No se debe olvidar que la princi- 
pal ocupación de Liesau es ser químico de una 
fábrica de cigarros y que es solamente un socio 
secundario de la agencia. (También es agente de 
Haid en Madrid). 

Declaro públicamente mi opinión de que el Dr. 
Liesau no es el hombre adecuado para la agencia 
de la D.K.W. Tuve una discusión con él, sin re- 
sultado alguno en la que me negué a expresarle 
mis razones, con el fin de no darle posibilidad de 
refutarlas. E 1 asunto no se queda aquí sino va 
más lejos. No solamente se trata de averiguar si 
el Dr. Liesau es o no adecuado para la Agencia 
D. K. W., sino también denunciar a los confabula- 
dos con él. Esto es, querido Walter, el punto fun- 
damental de todo el caso. Y este punto debe acla- 
rarse en Madrid. Como resultado de mi actitud de 
reto en la conversación con Liesau, éste se enojó y 
dijo una serie de cosas que probablemente en otra 
ocasión no me hubiera dicho en forma tan abierta. 
Su principal apoyo parece que está en la Embajada 
en Madrid y en realidad me amenazó con un suje- 
to, sin mencionar su nombre. (Este individuo pro- 
bablemente pertenece también a un círculo franc- 
masón, y sirve como espía contra nosotros). Cuan- 
do lc dije esto a Holch me contó que ya lo sabía 
dc otra fucntc. Además su socio Kirchner me dijo, 
que Liesau iba para arriba y para abajo en Madrid 
con Enrique Trauman (o Trautmann, un judío) 
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como si fuera su hijo. Este individuo que segu- 
ramente pertenece también al círculo, vende estruc- 
turas de acero. 

Además se dice que la scnora Gómez financéa 
el negocio aquí ý por lo mismo nos interesa ella 
también. Está en íntimo contacto con casi toda la 
colonia alemana, la nmyor partc de la cual es un 
nido horroroso dc judlos y francmasones. Por eso 
es que te pido quc prestcs atención a cste asunto 
que debe ser atacado lo tnás pronto posible; la opor- 
tunidad asegurnrá el éxito. Pero por supuesto todrí' 
debc ser prcparado con cuidado. 

Naturnlmentc inc encuentro a tu disposición pa- 
ra aclarar chIc iiHiinto hasta lo último. También 
puedo, pii ch ncccsnrio, ir a Madrid algún sábado o 
doniingo con Hfrr Holdi, para discutir el asunto. 

Para CHclurcccrlo deben determinarse los si- 
gnienlcs pvinlo$ ? 

<j Quiîén ch ln l'ihíiin/^Auto en Espaiia? ^ E 1 
agcnte dc H\ D.K.W. cn Barcelona, Martinengo es 
simplcmentc 1111 títcrc ? ; Sâbe la Motor Unión 

(D.K.W.) lo (|Uc pasa en Espauf ? <jTiene la gen- 
te de Alcniania influencia sobre las negociaciones 
espanolas? etc. 

E 1 caso cscueto es este: Kirchner y Liesau no 
deben obtener la agencia de la D.K.W. y sobre to- 
do ^quién fue el que hizo este “negocito”? Una 
vez que conozcamos al enemigo podemos comba- 
tirlo. 
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Escribe pronto. Por ahora acepta mis mejores 
deseos y 

Heil Hitler!. 

Tuyo 

(firmado) Albrecht , \ 

La Lucha por A.E.G. y Siemens, 

Los judíos, empleados de las firmas alemanas 
fueron denunciados en cientos de cartas, frecuente- 
mente en el estilo del Stûrmer . En el curso del 
aho de 193S por fin, los judíos perdieron sus em- 
pleos con las firmas alemanas en Espana. Sola- 
mente dos excepciones en el caso de la Telefunxen 
fueron permitidos, porque la Telefunlcen tuvo mie- 
do de que dos especialistas judíos se pasaran con 
sus competidores. 

La Organización Nazi en Espana abrió una vio- 
lenta campana para cambiar a todos los empleados 
responsables de quienes se sospechaba la mas lige- 
ra hostilidad contra el nacional-socialismo o que 
fueran indiferentes a él. Los esfuerzos fueron es- 
pecialmente violentos respecto de la A.E.G. y Sîe- 
inens, I. G. Farben, Telefunken, y los bancos y 
compahías dc navegación alemanas. Denuncias de 
de la peor clase tuvieron gran éxito en estos infor- 
mes económicos. E 1 director de la A.E.G. en Ma- 
drid, Hellermann, fue al principio acusado en una 
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correspondencia entre la división espanola y la Or- 
ganización Extranjera, de ser judío; cuando pro- 
bó ser descendiente de ario, cntonces a su mujer 
se le hizo aquel cargo; cuando ella probó igualmen- 
te ser de ascendencia aria, la organización extran- 
jera obtuvo de Sud-América una nueva informa- 
ción sobre Hellermann. La investigación se había 
llevado en tal forma que el único resultado posible 
era: Hellermann no es políticamente digno de con- 
fianza. Todo este caso llena un considerable nú- 
mcro de expedientes. 

Otro “chivo expiatorio” de la oficina de Comer- 
cio Exterior es Herr Kellenberger de la Sie- 
mens-Schuckert Ltd. La siguiente carta muestra 
Ja conducta despótica de la Organización Extran- 
jera con relación a los nombramientos de emplea- 
dos responsables en el extranjero: 

“22 de mayo de 1935. 

Comisionado de Asuntos Económicos. 

Herr Director Dr. Reyss. 

Siemens-Schuckert A.G. 

Çiemenstads, Berlín. 

Éstimado Dr. Reyss. 

He sido informado que se propone usted 
nombrar a Herr Kellenberger, actalmente en- 
cargado de la sucursal en Buenos Aires, como 
jefe de su casa en Madrid. 

Con relación a esto, me veo obligado, en 
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vista de nuestras repetidas discuciones, a ma- 
nifestarle mi sorpresa por el cambio de Herr 
Kellenberger a Madrid. 

Esta persona que ya había sido empleada 
de la Siemens en Espafia hace algún tiempo, es 
indeseable aîíi, tanto como en Buenos Aires. 
De las informaciones que tengo de Espana, 
se desprende por lo que de él se recuerda, que 
îas objeciones personales en su contra son tan 
fuertes como las que existen ahora para que 
permanezca en Buenos Aires. Usted compren- 
de en consecuencia, que el cambio que ha pro- 
puesto no resuelve las cosas de ninguna ma- 
nera. Por las razones que ya conoce, conside- 
ro que no puede permitirse que Herr Kellen- 
berger, un suizo, en conexión con círculos 
hostiles a Alemania, vaya a ocupar el puesto 
de director de una de nuestras sucursales ex- 
tranjeras. Usted había informado que esta- 
ba ya resuelto a remover a Herr Kellenber- 
ger de Buenos Aires. Desgraciadamente es- 
te caballero permanece aún en su empleo an- 
terior y debo en consecuencia rogarle en for- 
ma urgente que lo remueva usted en seguida. 

Heil Hitler!” 

El Desarrollo de la Industria Espanola. 

La organización nazi en Espana y sus informa- 
dores económicos, trabajaban para impedir por to- 
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dos los medios posibles, el desarrollo de la indus- 
tria espanola. Era una de los deberes de los infor- 
madores económicos evitar el establecimiento de em- 
presas competidoras en Espana. Se debía informar 
a la Oficina de Comercio Exterior de cualquier in- 
dust^ia en perspectiva. Esto condujo a una serie de 
denuhcias que para muchos signifícó ser mandados 
a Ìy® campos de concentracion. E 1 comerciante 
II^íis Traub escribio desde Berlín a la Cámara Ale- 
màna de Comercio en Barcelona, pidiéndole, en for- 
ma\confidencial, que le ayudara a asegurar pedidos 
quejle permitieran desarrollar una industria en Ca- 
talutta. No rccibió contestación. En cambio el 
Secr ,tario de la Camara de ComercÌo escribió la 
carta siguienle, el 25 de octubre, al informador de 
las o, icinas principales nazis en Espana, R. C. Bo- 
ber, ^n Madrid; 

Rcfcrcncia : caria dc Hans Traub, Co- 
mercianlc , Landhausstrassc 40, Berlín-Wil- 
nersdorf , dc fccha 25 dc agosto de 1935, a 
a Cántara Alcmana dc Comcrcio cn Barcelona . 

La persona arriba cilada sc dirigió a la 
.. ámara de Comercio én carta de la que se 
ïcompana copia. La Cámara no le ha contes- 
ado. Como dicha persona y el ingeniero es- 
becialista por él mencionado, están interesa- 
pos en establecer una industria típicamente ale- 
mana en países extranjeros y desarrollar en 
fellos nuevas industrias que compitan con los 
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productos manufacturados alemanes, parece 
necesario a los intereses de la economía ale- 
mana poner a Traub y al ingeniero especialis- 
ta, bajo observación especial. 

Heil Hitler! 
(firmado) Wenigerl 

Bober puso la siguiente nota de su puno y lejtra: 
E 1 ingeniero especialista me interesa partlcu- 
larmente , \ 

Observación especiar’, “me interesa particu- 
larmente. . <;qué significan estas palabras? 




Los Expertos en Termómetros Interesa 
Alemania. I 


La lucha contra el desarrollo Ìndustrial d 
pana llego tan lejos que obreros técnicos a 
nes fueron obligados a volver a Alemania para 
tar la competencia con las industrias alemanas 
la correspondencia económica de las oficinas 
en Espana se encontró una sene de cartas 
vas a unos .expertos de Turingia, empleados 
fabricación de termómetros en la firma Garr 
López, de Barcelona. Un informador econ - 
expresó este hecho a! consulado generaL E 
nisterio del Interior de Turingia, el gobernado 
Turingia y el comisionado de Hitler de as 
económicos, tomaron parte en îa correspond 
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Dos de los obreros, Pomerenke y Gnessetti, un ciu- 
dadano italiano, respondieron a la intimación de 
abandonar sus empleos y como la correspondencia 
dice <( no dieron dificultad”. Sin embargo una car- 
ta del Ministerio del Interior de Turingia, dice lo 
siguiente respecto de otros obreros, Hertam y Nol- 
de: 

“E 1 tercero, Hertam, desapareció de pron- 
to a los diez días de una visita a Turingia; 
no recibió visa de ninguna clase para abando- 
nar- el país, pero según se supo después se 
fue a Austria, atravezando Checoeslovaquia. 
Segiín una reciente información se supone que 
ha regresado a Turingia. Los esfuerzos rea- 
lizados para aprehenderlo, por el Departamen- 
to de Investigación no han dado ningún re- 
sultado. No hay prueba de que Hertam haya 
estaclo en Alemania de nuevo. Probablemen- 
te se trate de un falso rumor. 

EI obrero Nolde es el jefe dcl taller e in- 
dudablemente cl más cali ficado de los obreros 
que prestan lus servicios a la firma espanola. 
En consecuencia conccdo la mayor importan- 
cia a su repatriación y particularmente la re- 
comiendo al cónsul gencral en Barcelona. Nol- 
de no emprendió su viaje de regreso al mismo 
tiempo que los otros obreros; aparentemente 
porque estaba enfermo, emprendió el viaje 
después. E 1 cónsul general nos informó que 
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quería ir primero a visitar a sus padres en 
Charlottenburgo y después a Ilmenau. Nol- 
de sin embargo no hizo saber su llegada y 
después de algunas investigaciones, parece que 
no ha estado en Alemania para nada. Sus 
padres en Charlottenburgo, al ser interrogados 
por el jefe de îa Policía, declararon que su 
hîjo Erich Nolde, no había regresado al país 
desde 1931 y particularmente no los había visi- 
tado en la primavera de 1934. (De acuerdo 
con la información del Consulado General, se 
sabe que Nolde salió de Barcelona el primero 
de abril de 1934). 

E 1 comerciante Rroeger proporcionó una 
declaración escrita en la que dice que supo por 
su amigo Seeben en Lanngewiesen que Nolde 
había estado en Turingia. Seeben fue a su 
vez interrogado y dijo que supo la noticia de 
que Nolde había estado en Turingia en la pri- 
mavera de 1934, por un tal Becker. Este no 
pudo ser examinado porque ha muerto. E 1 
Departamento de Investigación examinó tam- 
bién al hermano de Nolde, en Graefanau. Este 
asegura que su hermano no ha estado en Tu- 
ringia. Otras investigaciones practicadas por 
el departamento para determinar si Nolde ha- 
bía estado en Turingia, no han dado ningún 
resnltado. En consecuencia podemos asegu- 
rar quc es muy probable que Nolde no haya 
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estado para nada en Alemania... 

Tres importantes autoridades, el Consulado 
General, el Departamento de Investigacion y la 
Gestapo, se pusieron en movimiento para arruinar 
a una modesta casa espanola que hacía termóme- 
tros. La familia de Nolde fue sometida a interro- 
gatorios cuya naturaleza es conocida por muchos 
aterradores informes. Todo el asunto es una im- 
portante contribución a lo que se llama: la políti- 
ca económica del Tercer Reich M . 

Los Informadores Económicos tratan de 

OBTENER DlVISAS ExTRANJERAS. 

Los informadores económicos nazis también 
prestan servicios polticos vigilando los cambios y 
sus transacciones. No se contentan con proporcio- 
nar información solire los alemanes que mandan 
dinero al extranjero. Tambicn delîen dar cuenta si 
los comerciantes en Alemania ^muestran indiferen- 
cia para despachar las órdenes de exportación n , lo 
que los hace responsables xle uti perdida de divisas. 
Una carta de la Oficina de Comcrcio Exterior de 
24 de enero de 1935» es un incentivo directo al 
espionaje. La última frase de la circular es igual 
a las seguridades que da la policía a sus agentes, 
espías e informadores de que sus nombres en nin- 
gún caso serán publicados. 
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"Oficinas en Espana. 

Departamento Económico. 

Obstrucción del comercio de exportación por 
los comerciantes en Alemania . 

Le rogamos se sîrva enviar la siguiente 
circular a una parte selecta de miembros del 
Partido, absolutamente de confianza. 

“Han llegado informaciones al Partido y 
a los departamentos del Gobierno de que cier- 
tos industriales y distribuidores alemanes 
muestran indiferencia para despachar las ór- 
denes y pedidos de exportación, saboteando 
de esa suerte los esfuerzos de Alemania para 
incrementar las exportaciones. 

Razones como las siguientes: (í esos pro- 
ductos ya no se fabrican”, “tenemos conside- 
rable cantidad de pedidos” o “por ahora no 
tenemos suficientes materias primas”, se dice 
que son falsamente alegadas. Si algún caso 
semejante Ilega al conocimiento de usted, le 
ruego se sirva darme una información com- 
pleta que será utilizada de manera de corre- 
gir la irregularidad y no perjudicar sus inte- 
reses”. 

Le rogamos recibir las contestaciones y re- 
mitírnoslas. 

Heil Hitler! 

(Firnia) Organizador Extranjero”. 
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Explotación sin escrúpulos de la falta de 
Materias Primas en Alemania. 

La correspondencia de los informadores econó- 
micos y de la Oficina de Comercio Exterior arro- 
ja luz sobre la situación interna de los problemas 
económicos. Una carta de 14 de enero de 1935, 
de la Oficina de Comercio Exterior, demuestra los 
subterfugios de que los comerciantes alemanes se 
valen frecuentemente para obtener materias pri- 
mas: 

u Organización Nacional Socialista en Es- 

pafla. 

Tenemos a la vista un informe sobre la 
manera poco escrupulosa con que ciertas fir- 
mas explotan la falta de materias primas; in- 
forme que nos parece muy importante y que 
nos sugiere la idea de rogar a ustedes se sir- 
van prestar atención a cualquier procedimiento 
semejante que llegue a su conocimiento y dár- 
noslo a conocer en seguida. 

(1) Un exportador alemán firmó un 
contrato importanle 'con una casa inglesa con 
la cual estaba en términos amistosos, para una 
entrega de mercanctas prácticamente imposi- 
ble por la fecha de entrega que fue fijada a 
instancias del exportador alemán. Varios 
días después de la fecha fijada para la entre- 
ga, el exportador alemán recibió un telegra- 
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nia en el que se declaraba que el contrato era 
para entrega inmediata, que el exportador ale- 
mán no había aceptado la fecha de entrega y 
que el pedido quedaba cancelado. Este es el 
caso evidente de un contrato simulado ỳ hecho 
solamente para que el exportador alemán es- 
tuviera en posibilidad de obtener materias pri- 
mas a los precios corrientes en el mercado 
mundial con la ayuda de dicho contrato. Las 
materias primas obtenidas de esta manera fue- 
ron después realizadas en el mercado interior 
con un amplio beneficio, habiendo llamado la 
atención el hecho de que se trató de una ofer- 
ta “extraordinariamente favorable’\ 

(2) E 1 dueno de una firma alemana, que 
estuvo recientemente en el extranjero, supo 
por una casa muy importante, que compra y 
anuncia textiles alemanes, que los exportado- 
res alemanes con frecuencia solicitan en for- 
ma inmoral de sus clientes extranjeros, que 
aumenten la cantidad pedida por tres veces 
máSj bajo la base de que las dos terceras par- 
tes en exceso serán canceladas a última hora. 
Se supone que estos pillos, dan a sus clien- 
tes extranjeros la seguridad escrita de que ad- 
mitirán la cancelación de esas dos terceras par- 
tes, cosa que no ocurre antes de febrero, pues 
para cntonccs el exportador alemán habrá ase- 
furado una provisión adicional de algodón. 


LA CONSPIRACION NAZI EN ESPARA 159 


Se sugiere con frecuencia a los clientes extran- 
jeros que aleguen como causa para la cancela- 
ción, la imposibilidad de obtener divisas de 
sus respectivos gobiernos con qué hacer el pa- 
go, en otras palabras, que no tienen dinero 
para pagar. 

Tan pronto como usted sepa algo seme- 
jante, favor de levantar una información pre- 
cisa, que nos permitirá proceder como corres- 
ponde. 

Heil Hitler! 

(Firma)”. 

Servicios Públicos Nazis. 

Sc considcra como un crímen el que una firma 
ttlemiina cxlnmjera cmbarque mercancías en un bar- 
Ê§ quc no Hca alcrním. E 1 23 de sepliembre de 1935, 
\ii Oflclnii dc ( ’oincrcio Exterior escribió al Depar- 
taincn lù'onóniico cu I r >spana: 

"Kn h\\ ftíirtft dc 15 dc julio, nos mandó 
UHtcd un informc Hobrc la conducta de Lnri- 
quc Slcìnltnmp, cn cl qnc cnlre otras cosas, 
hc dice quc habíà cslado embarcando hierbas 
nicdieinales sccas en barcos ingleses en lugar 
dc vapores aUtmanes ... 99 

StcinUain].) había sido ya acusado en otra oca- 
sión, porque mandó almendras a Alemania en un 
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barco inglés el 17 de agosto de 1935 - ^n un * n " 
forme de Kindler von Knobloch, jefe de la célu- 
la nazi, se declara como delito grave, que Stein- 
kamp hubiera hecho lo anterior por obtener fletes 
más baratos en el barco inglés. Steinkamp, que ha- 
bía sido despedido de su puesto de cónsul de Ale- 
mania en Alicante, por los nazis en 1933 » perdio 
también la agencia del Germanischer Lloyd. La 
agencia se entregó a la firma Baquera, Kusche & 
Martin, cuyo gerente en Alicante era el informador 
Kindler von Knobloch. 

Este no es el único caso en que un agente nazi 
ha acusado a un alemán en el extranjero propor- 
cionando Ìnformaciones que le son adversas, con el 
fin de apoderarse de su empleo. E 1 11 de enero 
de 1936, Hellermann, jefe de la Organización Na- 
zì en Espana, mandó una respuesta desfavorable a 
1 a pregunta de si Seidlitz, un miembro del Par- 
tîdo, era o no adecuado para ocupar la agen- 
cia de los Ferrocarriles Alemanes en Barcelona. 
Unos días después Hellermann, que entonces sólo 
era jefe de la sección de Barcelona, solicito para 
sí el puesto de agente de los Ferrocarriles Alema- 
nes. En este caso el “espíritu de camaradería” de 
este “Hoheistraeger” no dió resultados por que su 
solicitud fue sobreseida al ser designado jefe de 
la Organización Nazi en Esparía. 
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Minerales Espanoles. 

Los informadores económicos a cada momento 
recibían órdenes para investigar todos los descubri- 
mientos de minerales y de materias primas, y de 
vigilar a las firmas espanolas que tuvieran el pro- 
pósito de explotarlos. De un abundante materiaf 
probatorio solamente tomaremos dos casos que 
muestran que la búsqueda de materias primas en 
Espana condujo al espionaje de las empresas pri- 
vadas. En 1934 una firma espanola de Zaragoza 
descubrió unos yacimientos de cobre. E 1 informa- 
dor económico en Zaragoza obtuvo toda clase de 
detalles y pruebas de los análisis, que demuestran 
(|iie el mineral contenía 25% de cobre. E 1 20 de 
diciembre de 1934, escribió al jefe de la Organi- 
zación Nazi en Espana, informándole del descubri- 
micnto y terminó su carta con estas palabras: 

“Estaría feliz si hubiera proporcionado un 
importante servicio a mi país y hubiera apor- 
tado mi modesta contribución al trabajo del 
rearme alemán, que rios devolverá la libertad 
pcrdida”. 

La respuesta del jefe de la Organización Nazi 
4*11 Espana no se hizo esperar. Pedía que el in- 
formador económico le contestara ciertas pregun- 
lus, cntre las cuales, una es particularmente signi- 
fîcativa: 
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“<:Qué tan lejos está el cobre de la frontera fran- 
cesa?” 

Un segundo caso: el ingeniero de minas Adol- 
fo P. Langenheim, fue jefe de la sección local en 
Tetuán. La oficina de Comercio Exterior le es- 
tuvo urgiendo que informara sobre los descubri- 
mientos de minerales. Entonces informó a dicha 
oficina, haciendo uso de datos confidenciales pro- 
venientes de Espana, de ciertos descubrimientos de 
molibdeno y vanadio. Estos metales son usados pa- 
ra la producción de aceros especiales e interesan 
particularmente a la industria de los armamentos. 

Este espionaje económico que se lleva a cabo 
por instrucciones oficiales, cubre una area muy am- 
plia. Los nazis tienen actualmente como quinientas 
secciones en el extranjero. Tal cosa significa que 
quinientos espías de carácter económico realizan sus 
turbios manejos en otros países. Hasta el 20 de 
julio de 1935, la oficina de Comercio Exterior, en 
el Boletin de Información, declaró que tenía un ín- 
dice con cerca de 3,500 firmas registradas. Las 
informaciones económicas de la organización en 
Espana, están seguramente comprendidas en ese 
índice. 

Espionaje Económico contra el 
Gobierno Espanol. 

E 1 nacional-socialismo no solamente se limita a 
espiar a las firmas particulares en el extranjero. 
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También espiaba al gobierno espanol. E 1 7 de fe- 
brero de 1935, la oficina de Comercio Exterior 
mandó la carta que aparece en seguida, a la sec- 
ción local en Madrid. 

í( Tratado de comercio entre el Uruguay y 
Espana. 

Hemos sido informados por la sección lo- 
cal de Montevideo, que se ha celebrado un tra- 
tado de comercio entre el Uruguay y. Espana, 
y en él se menciona una lista de ochenta ar- 
tículos que el Uruguay compra a Espana; pa- 
ra el futuro tales artículos están sujetos a 
dcrcchos diferenciales en el Uruguay y por lo 
que parece, estarán libres de los derechos adi- 
cionales de 25% sobre la tarifa ordinaria. 
Esla lisla se guarda en secreto en Montevideo 
liasla quc liaya sido aprobada y autorizada por 
cl gobierno cspanol. En consccuencia no nos 
cs posiblc conoecr |a listsi de artículos compren- 
didos cn cl tratado preferencial. 

Corno cs dc gran importancia para el tra- 
tado comcrcial vigcnte entre Alemania y el 
Uruguay conoccr los artículos incluídos en la 
lista, le rogamos intente obtenerla allí. 

Sírvase empezar a hacer sus gestiones des- 
de luego, e informarnos del resultado tan pron- 
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to como sea posible y si obtiene dicha lista, 
enviárnosla inmediatamente. 

Heil Hitler! 

(Firmado) Burbach. 

Organización Extranjera M . 

Esta carta es una abierta y directa incitación 
al espionaje económico contra el gobierno de Es- 
pana. Es interesante porque prueba que los in- 
formadores económicos no solamente trabajan en 
Espana sino también en Montevideo y en todo el 
mundo y que el espionaje nazi se dirige en contra 
de las empresas privadas y en contra de los gobier- 
nos. Las actividades de los informadores económi- 
cos nazis han sido desenmascaradas en este docu- 
mento. No hay negativa que valga ni protesta de 
legalidad contra el contenido de esta carta. 


CAPITULO VI. 


“SERVICIO DE PUERTO M EN ESPARA 

El que haya pensado hasta ahora que Madrid, 
París, Zurich, Praga y Bruselas son ciudades in- 
teriores, puede aprender algo más de los nacional- 
socialistas, que mantienen un “servicio de puerto” 
en estas y en cientos de otras ciudades interiores. 
E 1 jefe supremo de este servicio de puerto nazi re- 
side en Berlín, que como se sabe tampoco es una 
citidad costena. 

IÍI Departamcnto Central del Servicio de Puer- 
to tiênc hus oficinas cn el cdificio dc la Organiza- 
cidn Extrânjcra c:n Berlín. Las gcntcs de la Or- 
ganizacidn líxtranjera no hablan de cste dcparta- 
mento que eslft cnvndto cn los velos dcl misterio. 
Su jcfc, Kurt Wcrnikc, lia pcrlenecido a la Or- 
ganizactón ICxtranjera desde 1931. Además, es el 
segundo asislenlc dc Bolile y cl Partido casi nada 
sabe de él. Visle como un inofensivo ciudadano y 
rara vcz porta una însignia. 

Cuando vemos más de cerca este Servicìo de 
Puerto, descubrimos que tiene diabólicamente muy 
poco qué hacer con los transportes marítimos. Es 
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en realidad tina sub-sección de la “policía secreta 
del estado”. Aquel cuyo nombre tenga una cruz 
en el índice de tarjetas del departamento, puede 
estar seguro de que la Gestapo en el extranjero 
anda sobre su pista. E 1 departamento del Servicio 
de Puerto lleva a cabo una labor de policía en los 
países extranjeros. Para hacerlo se auxilia de 
otro departamento de la Organización Extraniera, 
el departamento de Repatriados, que está encarga- 
do de tomar “a su cuidado a los ciudadanos ale- 
manes que regresan del extranjero”. Muchos de 
estos repatriados son “cuidados” inmediatamente 
a su regreso a Alemania, internándolos en los cam- 
pos de concentración o haciéndolos comparecer an- 
te los tribunales. E 1 jefe del departamento de Re- 
patriados es Harald Schulze-Hermann. 

En los países extranjeros los servicios de puer- 
to y de repatriados se juntan en las manos de un 
jefe. Cada sección local nazi y cada célula, tie- 
ne su líder del servicio de puerto; lo mismo ocurre 
con cada división regional o nacional. Hubo cin- 
cuenta líderes de este servicio en Espana y su tra- 
bajo quedó completamente a descubierto hasta en 
los detalles más insignificantes por los documentos 
encontrados en Barcelona. 

E 1 primer jefe del Servicio de Puerto en Es- 
pana, el individuo que dió forma a todo el trabajo 
del servicio, fuc Karl Cords. Antes de la guerra 
era jefe de una casa importadora de té en Casa- 
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blanca. Después de la guerra, en 1921, fue a Es- 
pana y en 1931 obtuvo empleo en la agencia Sie- 
mens de Madrid. En i° de marzo de 1933, in- 
gresó al Partido Nacional Socialista. Llevó a ca- 
bo su servicio con gran celo, y desde luego puede 
decirse que tenía especial gusto en "cazar” hom- 
bres. Su sucesor, que tomó a su cargo el servi- 
cio en mayo de 1936, fue Alfredo Engling, de 
Barcelona; tenía veintiséis anos y desde el i° de oc- 
lubre de 1931, era miembro del Partido; había tra- 
bajado antes en el Servicio de Puerto en la sección 
local de Barcelona. Ganó sus galones en Mainz, 
con las tropas de asalto 27/3. La firma Gíiter- 
mann negociante en sedas proporcionó un disfraz 
a su trabajo de policía, dándole empleo en la agen- 
cia de Barcelona. 

Bajo la dirección de estos dos hombres, los lí- 
deres del servicio en Espana llevaron a cabo su 
labor en contra de los emigrantes, judíos y políti- 
cos espanoles de izquierda. 

Plagiando a un Hombre. 

]il estudiante alemán B., que había llegado a 
Espafía en 1928, llamó la atención del líder del 
Servicio de Puerto en Granada, en 1934; el 2 de 
stìpUembre de 1934, este último mandó un largo 
jiiforí'ne sobre los resultados de haber puesto a 
jâ Hornbi ii al esludiante B.: 
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“Hace algunos días un estudiante alemán 
de nombre B., anduvo por aquí agitando en 
contra de Alemania en la forma más cobarde 
y arrastrando por el lodo a nuestro Fiihrer, 
Adolfo Hitler, en todas las oportunidades ha- 
bidas. Yo mismo lo he oído y otros también. 
Ha estado tres veces en las listas negras del 
consulado de esta ciudad, por lo que pode- 
mos inferir que se trata realmente de un mal 
individuo. 

Un alemán que vive aquí me lo mandó a 
mi oficina para que le ajustara cuentas, y sin 
llamarle cochino le hablé en tal forma, que no 
se percató del terreno que pisaba. Tiene un 
libro con firmas de todas clases y la primera es 
la del alcalde de Madrid, Pedro Rico. . . 

E 1 padre de B., nació en Oberdorf, a N., y 
trabaja ahora con Siemens en Viena. Se dice 
que su hermano ha estado empleado en la 
imprenta del estado en Berlin. Anduvo di- 
ciendo que Hitler era un animal, que la gen- 
te era asesinada en Alemania por cualquier 
motivo, que los hijos denunciaban a sus pa- 
dres, que a cualquiera se internaba en los cam- 
•pos de concentración, que hay ahora más des- 
ocupados que antes, y otras cosas por el es- 
tilo. . . 

Todo el laborioso trabajo de proselitismo 
realizado por nuestros colegas entre sus ami- 
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gos espanoles, no tendrá ningún resultado si 
estos individuos andan por ahí sueltos. La 
gente cree más a un traidor de esta clase, 
que a la gente decente y he allí la razón de 
los increibles y asquerosos artículos que de 
cuando en cuando aparecen en la prensa local”. 

La carta continúa diciendo que B., había sali- 
do para Málaga y se le recomienda a la atención 
del líder del Servicio de Puerto en ese lugar. Es- 
ta atención no se hizo esperar. Solo cuatro días 
después, el 6 de diciembre de 1934, el líder de la 
sección local informó a Madrid y a Alemania: 

“En vista de los serios cargos que se ha- 
cen en la carta, convine con el cónsul de es- 
te lugar, que la policía espanola lo aprehen- 
diera, a fin de enviarlo a Alemania en el 
barco Spezia de la línea Sloman, que saldrá de 
aquí para Hamburgo, el 10 de este mes. 

De pcucrdo con esto, el cónsul alemán se 
puso en contacto con las autoridades, las que 
expresaron estar dispuestas a cumplir nuestros 
deseos. A 1 día siguiente cuando B., fue a ver 
al miembro del Partido, Fiessler, de la Agen- 
cia de Viajes de la firma “Bakumar” para 
recoger su boleto para Oran, Fiessler lo en- 
tretuvo, mientras llegaba la policía que había 
sido ya advertida”. 

Para lograr la aprehensión de B., por la policía 
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espanola, se urdîó en su contra alguna acusación 
criminal. E 1 cónsul indujo a esta maniobra. Des- 
pués del arresto las cosas se desarrollaron según el 
plan. E 1 18 de octubre de 1934, Málaga notificó 
a Berlín: 

“Para su información, debo decirle que el 
arriba citado fué embarcado en el barco Spc- 
zia por la policía espanola en la forma indi- 
cada en mi carta de 15 de este mes. Allí lo 
recibieron los líderes del barco y varios miem- 
bros del Partido, y quedó a disposición del 
capitán para que lo conduzca a Alemania , \ 

La tragedia que ocurrió a bordo del Spezia se 
oculta bajo la lacónica frase de que “allí lo reci- 
bieron los líderes del barco y varios miembros del 
Partido”, en Málaga. No hay informe de la re- 
cepción que recibió en Hamburgo. Nos la imagi- 
namos sin embargo, por las descripciones que de 
otros casos hemos oído. 

Repatriados. 

Por conducto de sus agencias en el extranjero, 
el nacional-socialismo lleva a cabo una intensa pro- 
paganda para repatriar a cierta clase de alemanes, 
en particular a los especialistas técnicos. Esta re- 
patriación significa un acto patriótico, y está vigi- 
lada por el Servicio de Puerto. E1 21 dc junio df 
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1935, Departamento de Servicio de Puerto cle 
la Organización Extranjera envió las siguientes ins- 
trucciones a sus oficinas en Espaíia: 

“En contestación a su carta arriba citada, 
le manifiesto que scría conveniente que cada 
sección local proveyera de una credencial a los 
alemanes miembros del Partido que regrcsan 
a su patria por algún tiempo largo. Debe 
enviarse una copia al Departamento de Ser- 
vicio de Puerto y por éste al Departamento 
IV. Esta copia debe llevar una nota al pie, 
de carácter confidencial, sobre la actitud en 
materia política de la persona respectiva, la 
que será enviada al Departamento de Repa- 
triados. . .” 

La nota confidencial era una verdadera trampa 
humana para fiarse o no de los repatriados. Si 
tenía algo que ver con judíos, o habían tomado 
poco interés en la vida de la colonia alemana, o 
habían leído los periódicos publicados por los emi- 
grantes alemanes, entonces eran denunciados por el 
líder del Servicio de Puerto y “llamados por su 
patria”. Las cartas terminan con esta fórmula es- 
teriotipada: “Le rogamos se sirva disponer que 
se dé al arriba citado la recepción debida”. 

En algunos casos las informaciones tenían “do- 
cunienlos” adjuntos, como por ejemplo el juramen- 
to quc sigue: 
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,á El suscrito declara bajo juramento que 
el alemán Willy Kremers, con residencia en 
Madrid, expresó opiniones absolutamente des- 
favorables en contra del gobierno, etc. Esto 
ocurrió en el restaurant Edehveiss. 

Madrid, 18 de diciembre de 1935. 
(firmado) Josef Rollfritz”. 

Las denuncias más frecuentes de repatriados son 
por pasar de contrabando moneda extranjera y 
comprar marcos registrados. Cualquiera que de- 
nuncie a un contrabandista de dinero extranjero, 
recibe una prima fija de acuerdo con la suma del 
contrabando. No solamente los líderes del Servi- 
cio de Puerto participaban en esta cacería de mone- 
da extranjera. También Zuchristian, jefe de la 
Organización Nazi en Espana, el 8 de abril de 1935 
acusó a un colega suyo de la casa Siemens, que via- 
jó de Madrid a Berlín en ese mes, de que había 
comprado marcos registrados con el pretexto de 
que iba con licencia, y por este medio había rea- 
lizado una ganancia considerable. E 1 Banco Espa- 
nol que vendió los marcos y el Banco Alemán que 
los pagó estaban citados en la denuncia. 

Un olfato poco fino. 

La manada de cincuenta sabuesos constantemen- 
te vigilaba la trampa para cazar animales. Pero 
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el Departamento del Servicio de Puerto en Madrid 
drid no estaba satisfecho: sus âgentes tenían un ol- 
fato poco fino. Las cosas no podían seguir así. 
Constantemente el jefe del servicio en Espana se 
veía constrenido y él a su vez consí renia constante- 
mente a sus subordinados. E 1 20 de julio de 1935, 
Karl Cords expidió la siguiente circular: 

“Según las instrucciones recibidas, suplico 
a todos los líderes del Servicio de Puerto de 
las diferentes secciones, se sirvan vigilar es- 
trechamente a todos los elementos que inspi- 
ren desconfianza dentro de su jurisdicción y 
avisarme con toda rapidez y tan pronto como 
hayan estado en posesión de los datos nece- 
sarios —primeramente, lugar y fecha de na- 
cimiento y— en último término, lugar de re- 
sidencia. 

Me ha sorprendido a últimas fechas, haber 
recibido muchas informaciones de los consu- 
lados y muy pocas de los líderes del Servicio 
de Puerto. Naturalmente nosotros debemos 
y estamos dispuestos U trabajar estrechamen- 
tc con los representantes de Alemania; pero 
por otra parte queremos demostrar a la Or- 
ganización Extranjera, que hemos entendido 
correctamente el propósito que anima la labor 
<lel Scrvicio de Puerto. . . ” 

De Olta rnanera vemos a los cónsules y a los lí- 
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dercs del servicio, en honorable competencia en su 
cacería de hombres. Numerosos informes nos de- 
nuiestran que ambos entendieron la tarea que se 
les había encomendado. Es imposible dar siquiera 
una pequena información de las ocasiones en que 
el servicio trabajó en Espana, porque daría conte- 
nido para todo un libro. 

Refugiados que no tenían nada que ocultar. 

E 1 líder del Servicio de Puerto en Granada, 
Eduardo Noé, cónsul alemán, informó el 9 de octu- 
bre de 1934 qne dos judías alemanas habían abierto 
allí una pensión. Kords, jefe de la división es- 
panola del servicio, envió un informe a Berlín el 
12 de octubre de 1934, con la siguiente nota: 

“Las dos mujeres han sido estrechamente 
vigiladas, pero se sabe que llevan una con- 
ducta intachable y no difunden propaganda 
hostil a Alemania, lo que ha sido también con- 
firmado por espanoles. . . ” 

Esta lacónica observación prueba que la Ges- 
tapo también usó a espanoles en sus actividades de 
espionaje. La respuesta de la Organización Ex- 
tranjera, fechada el 8 de diciembre de 1934» es 
tílUibién muy interesante, porque confirma que las 
tarjetâS' ind ices dc los emigrantes se conservan por 
diversas âutoridades del gobierno: 
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“La mujer antes mencionada ha sido ins- 
crita en nuestros archivos desde 1/6/34; pa- 
rece que se trata de una refugiada que no te- 
nía nada que temer. No hay ningún dato en 
conexión con la policía criminal o con asuntos 
de impuestos. Tampoco hay nada contra ella 
en los otros índices que se llevan aquí.” 

i Qué gran aparato se puso en movimiento por 
dos pobres emigrantes alemanas que nada oculta- 
bati y que abren una modesta pensión: la policía 
Criminal, cl Departamento Financiero, la Gestapo y 
los jefes del Servicio de Puerto en Berlín, Madrid 
y Gnmada! 

"El F'tMtNXE Alemán del Trabajo”, al 
Sffi)wrcro de la Gestapo. 

I f 11 11 cÂ' â f | c rd:>o s 11 I a bo r e 11 1 : re 1 os a 1 eman es 
C» él rxlitmjero, el Servicio de Puerto también ocu- 
rré n li-S orgtìnl/m ioncs auviliares dcl Partido Na- 
cionnl SocinlÌNla, eítpecialmcnlc al 'TVnile Alernán 
dcl TralmjoT LoS habrijrîiidores altananes en el 
éxlraiifero eNl/m Nonielid(>H a I; inAs inlensa jrre- 
NÌón, para, fonuar parle de los grupos locales del 
°F»ntô Alêi 11/111 de Va,ba j( > en donde sc lcs su- 
jcla a iif ì sÌNlema de espionajc de redes muy apre- 
ladaH. El ServicÌo de Puerto en Espana recibía 
mensiialnicnle Ìnformaciones dcl Frente, sobre la 
eonducla de sus eomponentes. E 1 2 de octubre de 
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1935, la oficina principal del Frente Alemán del 
Trabajo, lanzó la siguiente acusación: 

“En su última visita a Bilbao, el jefe del 
Frente Alemán del Trabajo, camarada Antón 
Leistert, fue informado de que dos einpleadas 
alemanas, una de ellas casada con un judío y 
la otra amigo de otro judío, trabajaban en dos 
oficinas del gobierno espanol en Madrid. . . 
Hay fuerte sospechas de que estas dos em- 
pleadas desarrollan un trabajo de espionaje en 
contra de Alemania”. 

Investigando esta acusación, el Servicio de Puer- 
to llegó a determinar que una de estas mujeres tra- 
bajaba en el Ministerio del Trabajo espanol. Se 
hizo todo lo posible para arrojar a esta mujer de 
su empleo. La embajada alemana, complicada ya 
en la maniobra, usó de sus relaciones con el go- 
bierno. Afortunadamente para la mujer de refe- 
rencia, llegó al poder Azana después de las elec- 
ciones de febrero de 1936, y el Servicio de Puer- 
to tuvo que abandonar la empreza. 

“Arreglos Apropiados” con la ayuda de 
la Embajada Alemana. 

La Embajada Alemana casi siempre estuvo a 
disposición del Servicio de Puerto. Nunca estuvo 
mezquina cuando fue necesario clarificar los “ca- 
sos”. Uno de estos, objeto de muchas cartas e in- 
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formes, se refiere a un alemán que huyó de Ale- 
mania y que aseguraba que- tenía en su poder dis- 
cos sonoros que probaban la participación de Goe- 
ring en el incendio del Reichstag. Estos discos, des- 
de el incendio del Reichstag, habían sido ofrecidos 
a todas las organizaciones alemanas antifascistas 
del extranjero; pero ninguna de ellas los tomó, por 
considerarlos fraudulentos y falsificados. Pero la 
embajada alemana en Mhdrid pensó de otra manera 
porque temió que se hubiera encontrado un nue- 
vo material que probara la complicidad de Goering 
en el incendio del Reichstag. Por eso puso a dispo- 
sición del Servicio de Puerto la considerable suma 
de 2,500 pesetas para liquidar ese negocio. EI 
líder del servicio de puerto en Barcelona, informó 
en una carta del 10 de enero de 1936: 

“Referencia Fritz Hanke. 

Conio usted sabe, el embajador alemán ha 
proporcionado 2,500 pesetas para los arreglos 
“apropiados” dc este caso.. .” 

E 1 líder del servicio, Engling, escribió la pala- 
bra apropiados entrc comillus. La correspondejicia 
no nos esclarcce si cso significaba el cohecho de 
un oficial de policía, cl ingreso forzado a la cár- 
cel o el plagio de Fritz Hanke. 
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SUPERVISIÓN DE LOS BARCOS AlEMANES. 

Los marinos alemanes que llegan a puertos ex- 
tranjeros, y que son bien recibidos y paseados por 
la sección local nazi, no pueden imaginarse que el 
Servicio de Puerto que expresa su alegría a la lle- 
gada de un barco alemán, vigila estrechamente a 
la tripulación y manda cada mes informes sobre 
los barcos alemanes que han visitado el puerto. 
Una carta de la Organización Extranjero de 10 de 
junio de 1936, nos da algunos datos sobre el conte- 
nido de estos informes: 


“Con el fin de hacer resumir en forma 
estadística el trabajo de supervisión de las 
oficinas en Espana, deberá enviarse mensual- 
mente al Servicio de Puerto, un informe por 
duplicado con los siguientes datos: 

1. —Sección Local. 

2. —Nombre del barco visitado. 

3. —Fecha de la visita. 

4. —Tripulación: cuántos hombres cuenta. 

5. —Cuántos miembros del Partido. 

6. —Cuántos hombres de las tropas de asal- 
to. 

7. —Breve información de las excursiones 
colectivas, invitaciones, etc., expresando cuán- 
tos oficiales, tripulación, miembros del Parti- 
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do y miembros de la sección local tomaron par- 
te. 

8.—Notas especiales”. 

Naturalmente las “notas cspeciales” se reservan 
para lo más interesante en concepto del departamen- 
to del Servicio de Puerto. Por ejemplo, las si- 
guientes: que los oficiales cle los barcos Hêrcules 
y Iíestia de la línea Neptuno se habían golpeado o 
que un marinero del Rheinland que llegó a Barce- 
lona el 22 de noviembre de 1935, había sido visto 
con un judío; o que otro marinero del barco Bro - 
cida llegado el 3 de noviembre de 1935 a Barcelo- 
na, había traído en sus bolsas material de propa- 
ganda del “Frente Negro”. 

VIGILANCIA DE LOS PILOTOS AlEMANES. 

Aun los pilotos alemanes en el extranjero que- 
dan sujetos a una estricta vigilancia. La agencia 
de la Luft-Hansa en esa época hacía el trabajo del 
Scrvicio de Puerto, según aparece en la siguiente 
carta del director de la émpresa en Berlín, Karl 
Hebart, al conde Beroldingen, jefe de la agencia 
cn Barcelona: 

“He recibido instrucciones de no usar al 
piloto Lciding en ninguna ruta extranjera, en 
virtud de que por su actitud pacifista, no re- 
prcsenlaría a Alemania en armonía con el go- 
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bierno. Le agradeceré que me envíe confiden- 
cialmente sus observaciones. Como Leiding 
pudiera ser usado para el Eurasia, me permi- 
to rogarle una contestación inmediata. . . ” 

En un banquete dado por la Luft-Hansá, el mi- 
nistro de Aviación, Goering, dijo que era un honor 
para él ser piloto comercial alemán y que los pilo- 
tos alemanes en el extranjero eran los más osados 
“pioneers” de Alemania. Cuando estos pilotos lle- 
gan después de un largo y peligroso vuelo de haber 
vencido tormentas y mal tiempo, no pueden ima- 
ginarse que el gerente de tráfico de la Luft-Hansa 
que los recibe del modo más afectuoso en el puer- 
to aéreo, tiene sus sabuesos sobre la prensa. Va- 
lor, conocimientos y presencia de ánimo pueden ven- 
cer las fucrzas dc la naturaleza; pero un informe 
desfavorable del conde Beroldingen puede acabar 
con la vida del piloto. 

Espionaje de los Enemic.os Pólíticós. 

La más importante de las actividades del Ser- 
vicio de Puerto, se relaciona con el espionaje de 
los enemigos políticos. EI caso de Gerhard Tho- 
fern, miembro del Frente Negro, demuestra los 
métodos de provocación usados por la Gestapo en 
su lucha contra los enemigos del nacional-socia- 
lismo. 

E 1 26 de septiembre de 1935, la embajada ale- 


LA CONSPIRACION NAZI EN ESPANA 181 


mana manifestó al jefe del Servicio de Puerto en 
Espana, que el súbdito alemán Gerhard Thofern: 

“inspiraba sospechas de ser el jefe de un 
frente negro anti-alemán y de que pasaba de 
contrabando material de propaganda comunis- 
ta a Alemanía. . 

Noì tenemos para qué llamar la atención sobre 
el cargo hecho a un miembro.del Frente Negro de 
Otto Strasser, de estar pasando de contrabando 
material de propaganda comunista a Alemania. 
Vamos a seguir al curso de los hechos tal como 
aparecen en los documentos. 

Engling, líder del Servicio de Puerto de Bar- 
celona, comenzó a vigilar a Thofern desde luego. 
Se sacó de él secretamente una fotografía y por con- 
ducto del Departamento del Servicio de Puerto en 
Berlín, se enviaron copias de esta fotografía a to- 
das las autoridades de la frontera. Su cunado 
Hahn, empleado de la sucursal de un Banco Ale- 
mán en Barcelona, fue también espiado. 

Quince alemanes concurrían a la Escuela de 
T>cnguas del Frente Alemán del Trabajo en Bar- 
celona. Se inscribió después otro estudiante de 
nôínbre Paul Fetzer, enviado por la Gestapo para 
obscrvar a los otros estudiantes y se le usó en se- 
guida por Hellermann y Engling como el más ac- 
I:iv0 agcnlc policiaco en contra del Frente Negro. 

** No jhârá falta el dinero”, escribió Engling a 
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Fctzcr, lo que lo hizo estar en posibilidad de po- 
ner en ejecución su diabólico plan. Escribió al 
Frente Negro en Praga, pidiendo que se le envia- 
ran suficientes ejemplares del periódico y material 
de propaganda, lo mismo que los libros de Otto 
Strasser. Los resultados fueron los que la Gesta- 
po esperaba: Thofern recibió instrucciones de po- 
nerse en contacto con Fetzer. Este recibió todas 
las circulares y material de propaganda que envió 
desde luego a Berlín. E1 espía hizo un informe 
sobre la distribución de panfletos del Frente Negro 
entre los marineros alemanes. Después consideró 
que se había ganado la confianza de Thofern y dió 
un paso más. Le prometió darle la dirección de 
un individuo de la S.S. y las de los estudiantes 
de la Escuela de Idiomas a los que calificó de íf pro- 
pios para ser trabajados”. En varias cartas Fet- 
zer le suplicó a Engling que le diera el nombre de 
un individuo apropiado de la S.S. para pasárselo 
a Thofern; además facilitó los nombres y direc- 
cioncs de los estudiantes de la Escuela de Idiomas. 
A 1 riiismo tiempo el director de la escuela tenía 
instrucciones de vigilar qué estudiantes no recibían 
el material de propaganda. De esta manera la pro- 
vocación se dirigió en dos sentidos, contra Thofern 
y coutr.'i los estudiantes. 

El siguiente paso consistió en llevar la provo- 
Cíu.ión hasla dentro de la misma Alemania. Fetzer 
prcpnró mm Uita de quince individuos en quince dis- 
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tintas ciudades alemanas. a quienes Thofern en- 
vió el material del Frente Negro. Estos hombres 
iban a ser agentes confidcnciales del Frente y a 
formar los núcleos de sus organizaciones en Ale- 
mania. Así la Gestapo creyó poder atrapar cn sus 
redes a los verdaderos agentcs del Frentc Negro. 
E 1 plan no llegó a madurar porque Fctzer notó qne 
Thofern sospechaba de sus propósitos. 

Estos métodos de provocación, con los cuales 
se ponía una trampa a los enemigos políticos y a 
los propios amigos, se usó por la Gestapo contra 
todos los adversarios. Hay una carta de 6 de abril 
de 1933, firmada por Bohle mismo, que prueba 
que, antes de la llegada al poder, el nacional-socia- 
lismo había introducido espías dentro de los parti- 
dos anti-fascistas: 

“Sección Local de Madrid. 

Por conducto de las oficinas principales en 
Espana. 

En respuesta a su propaganda respecto al 
miembro del Partido, Meyen, de Madrid, el 
líder del distrito de Hamburgo, nos acaba de 
proporcionar la siguiente información: 

En respuesta a su carta arriba citada y a 
la copia de la carta de la sección local de Ma- 
drid, tenemos que informar a usted que las 
declaraciones hechas por este miembro del 
Partido, están de acuerdo con los hechos. 
Detalles más precisos en seguida: Meyen in- 
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(jresó al Partido en Hamburgo el 1/9/31, con 
cl número 681,048. Fue comisionado para 
fines de espionaje por nuestro Servicio de In- 
formación en el S.P.D .y en el Reichsbanner. 
Como su padre, consejal de un pueblo en la 
Alemania central, fue miembro adicto de la 
S.P.D., tuvo las credenciales necesarias para 
realizar ese trabajo. Sin embargo, se ausentó 
dos veces de aquí sin avisarnos, y no hemos 
podido encontrarlo. A pesar de eso, supi- 
mos que estaba en Madrid porque se pùso en 
comunicación con su superior desde allí. Es- 
to ocurrió antes del cambio de poder y su su- 
perior no pudo darle un documento en el que 
lo expresara. Su superior además nos dice 
que Meyen debe ser usado con precaución por- 
que tiene ciertas limitaciones, debidas proba- 
blemente a que su padre fue miembro de la S. 
P.D. Los papeles y credenciales de Meyen co- 
mo miembro del Partido, están en poder de 
su superior en ésta. . 

Los casos de Fetzer y de Meyen nos revelan 
(|uc la Gestapo seguía los mismos métodos que la 
Ochrana Zarista. Estas son las características del 
Tercer Reich y de su policía depravada. E1 amplio 
uso que se hace de provocadores indica el temor 
de los nazis de que sus enemigos por medio de 
agenles y grupos en Alemania puedan revelar la 
vénlad al pueblo, desarrollar la creciente descon- 
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fianza y aun llegar a crear una resistencia organi- 
zada. Cuando recordamos que el nacional-socia- 
lismo tuvo más de seiscientas secciones locales en 
el país y que sus organizadores auxiliares tietien 
cuando menos un millar de grupos en el extranjero 
podemos imaginarnos qué formidable ejército de 
espías y provocadores lucha constantemente contra 
los enemigos del nacional-socialismo. Si sc consi- 
dera las sumas de dinero y Ia cantidad de hombres 
que la Gestapo gasla y usa en el exlranjero, se 
aprecia que las derrôlas que han impuesto a los 
anti-fascislas son insignificantes. 

ClJHSOS PARA COMBATIR AL COMUNISMÓ. 

Los informes sobre los comunistas por su can- 
tidad forman bultos. Por ejemplo, el 19 de abril 
de 1936, Erich Schnaus, comisionado para Espa- 
na, informa con pesar: 

“Me gustaría dar a usted breve cuenta de 
la presente situación de los alemanes en Es- 
pana. E 1 cincuenta aniversario del nacimien- 
to de Thaelmann, fite aprovechado por los 
partidarios de izquierda como una oportunidad 
de hacer de nuevo propaganda contra el “te- 
rror nazi”. En las principales calles aparecie- 
ron grandes cartelones con el retrato de Thael- 
mann, —“el amigo del proletariado internacio- 
nal”'— se dice que hay temor de que su cabe- 
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za vaya a ser cortada. Los efectos de esta 
propaganda han empezado a mostrarles. . .” 

Entre los documentos hay 27 circulares relati- 
vas a las actividades del Partido Comunista en Ale- 
mania. Constantemente los líderes del Serujcio de 
Puerto reciben instrucciones de ponerse en contac- 
to con los comunistas en el extranjero y constan- 
tcmente también son reprendidos por no haber con- 
fiscado sino muy poco material. E 1 20 de diciem- 
bre de 1935, el Departamento del Servicio de Puer- 
to en Berlín anunció que iba a mandar un experto 
para combatir al comunismo. A partir del 15 de 
enero de 1936, los miembros especialmente califi- 
cados del Frente Alemán cîel Trabajo, deberían to- 
mar un curso especial de “lucha contra el comu- 
nismo 5î . Sin embargo, la situación política en Es- 
pana impidió que se desarrollaran estos cursos. 

En carta de 13 de marzo de 1936, el Depar- 
tamento de Servicio de Puerto anunció que el De- 
partamento de Transportes Marítimos estaba ocu- 
pado en elaborar un instructivo especial para los 
marinos alemanes, con objeto de colocarlos en posi- 
ción de luchar contra el comunismo con más éxito 
Cji.ie antes. A 1 día siguiente, el líder del Servicio 
de pLicrto en Barcelona recibía una reprensión por- 
que 110 hafoía evitado la distribución de panfletos co- 
1111111 i$1 as en un barco alemán. La carta revela ade- 
málí que d líder del grupo de a bordo no habién- 
doiC díiido çuenta de la distribución de los panfle- 


LA CONSPIRACION NAZI EN ESPAÍÎA 187 


tos, no había informado de ello, esto fue revelado 
por el primer oficial que no era miembro del Par- 
tido Nacional Socialista. 

E 1 cónsul y líder de la célula de Cartagena, 
Heinrich Fricke era un maestro en la lucha contra 
el comunismo. Mandaba cada quince días infor- 
mes confidenciales sobre las actividades comunislas. 

Espiando a la Iglesia. 

La lucha del nacional-socialismo contra la Igle- 
sia, tenía lugar también en las colonias de residen- 
tes alemanes en Espaiîa. E 1 26 de julio de 1935, 
el Departamento de Servicio de Puerto giró una 
circular especial con instrucciones sobre: 

“la estrecha vigilancia en que debe mantener- 
se a los ministros alemanes del culto en el 
extranjero ya f|ue los informes que han llega- 
do indican que apoyan las traidoras manio- 
bras de cicrtos círculos dc la Iglesia 55 . 

Dc allí en adelante cl Scrvicio de Puerto tuvo 
bajo su cuidado a las iglesia,s. Los líderes del ser- 
vicio supieron quc se esperaba dc ellos informes pre- 
cisos. E 1 T3 dc novicmbre dc 1935, Paul Fiessler 
escribió en Málaga: 

“Dcspues dc un intervalo de más de un 
ano, el Pastor Peschel nuevamente predicó a 
la colonia alemana ayer en la noche y como en 
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la última ocasión, tronó contra la falta de fe 
y conciencia que privan ahora. De la misma 
manera que según la Biblia, Cristo CMrió a 
los vendedores y a los prestamistas def templo 
c°n un látigo y posteriormente Martín Lutero 
se levantó contra la Iglesia Católica, de la 
misma manera, protestas realizadas de hecho 
y no de palabra, deben levantarse ahora con- 
tra la indiferencia que prevalece. . . Había 
gran concurrencia en la Iglesia. Los reaccio- 
narios estaban bien representados por la judía 
senora Klingerberg. . .” 

A 1 f»n del informe se indica que el Pastor Pas- 
chel regresaría a Alemania el i° de enero de 1936. 
N° se necesita comentar la recepción reservadora a 
este valiente pastor. 

Políticos Espaîïoles vigilados por 

LA GESTAPO. 

E1 Servicio de Puerto tenía un número impor- 
tante de agentes espanoles a quienes correspondía 
vigilar y espiar a los políticos espanoles. La Ges- 
lapo |)onía especial atención en el presidente Azana; 
los mformes ocupan largas páginas sobre los ale- 
immcs que lo visitaban y sobre sus declaracïones 
nîN[)ccto a la Alcmania Nazi. Como los líderes del 
Scrvicio de Pucrto sólo hablaban de nuestros “in- 
fornianlêS , los nombres de los espías espanoles no 
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se dan en los documentos; pero sin embargo, el 
contenido del informe revela que la Gestapo tenía 

sus agentes dentro de las mismas izquierdas espa- 
fíolas. 

Debe mostrarse un punto de especial interés. 
E 1 Ser vicio de Puerto repetía numerosos rumores 
lanzados por los reaccionarios espaíïoles en contra 
de los políticos de izquierda. Los informes de Cords 
repiten muchas mentiras que habían estado circu- 
lando en la prensa reaccionaria extranjera, espe- 
cialmente en la prensa nazi, desde la rebelión. Es 
probable que el Ministerio de Propaganda, usan- 
do de los informes de la Gestapo en Espana, lanza- 
rn estas mentiras entre sus agentes periodistas de 
Alcmnnia y del extranjero. 

VldiLA n cí a de los Hoteles Espanoles. 

I'-l dc Hcplicmbrc dc 1934 el jefc del Ser- 
vieio dc Piicrlu en Mndrid, mandÓ una circular a 
bs jcfcn rcgioiialcs del norle, stir y cste de Espa- 
na enn c l duto dc (|tic un núntcro importante de hote- 
les sc lmbiii dirigido al cltíb automovilista alemán 
de Munich, pidiendo ser rcconocidos como hoteles 
autorizndos. Ln circular nos dice lo que el club 
deseaba sabcr: 

"E1 D.A.C. se interesa en saber si los due- 
fíos y gerentes de esos hoteles son arios y si 
su actitud respecto del nacional-socialismo 
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puede ser calificada como neutral. 

Ruego a los informadores regionales se sir- 
van tomar datos a este respecto. . .” 

La ‘información” llena verdaderos paquetes de 
documentos. Las mejores notas las sacó «1 Hotel 
Cristina de Sevilla. En 1936 recibió su recompen- 
sa: en él fue instalado el cuartel general del Esta- 
do Mayor Aéreo Alemán que trabajó en Sevilla 
bajo las órdenes del general Queipo de Llano. 

La Gestapo atraía al Turismo. 

Los grupos nazis en el extranjero reciben cons- 
tantemente instrucciones para apoyar la propaganda 
turística a Alemania. En una circular de 21 de 
mayo de 1934, Zuchristian, jefe de la división es- 
pahola, tuvo el encargo de imponer a todos los 
miembros de las secciones locales, la obligación de 
atraer el turismo para Alemania: 

“Todos los miembros del Partido deben in- 
fluenciar a los espanoles con recursos (aboga- 
dos, doctores, arquitectos, comerciantes, etc.), 
para que visiten Alemania, y pasen allí sus 
vacaciones. Se les debe hacer hincapié en las 
ventajas de los marcos registrados, que pueden 
usarse cn el viaje y durante su permanencia 
allí. lin los casos en que se necesite una in- 
fluencia directa o puntos de vista neutrales, fa- 
vor dc cnviarme el nombre y dirección. 
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Los miembros del Partido deben darsc 
cuenta de que las visitas de extranjeros a Ale- 
mania son extremadamente valiosas tanto des- 
de ,el punto de vista económico, ya que traen 
consigo dinero, como desde el punto de vista 
ỳolitico, porque el extranjero puede conven- 
cerse mejor sobre el terreno, de las condicio- 
nes verdaderas de nuestra patria”. 

Pero pronto aparece el cobre. Las ventajas fi- 
nancieras y políticas son muy estimables, pero al 
mismo tiempo se desea contar con la posibilidad de 
que los enemigos espanoles del nacional-socialismo 
visiten Alemania. De esta suerte la circular con- 
tinúa: 

“Los miembros del Partido tienen el deber 
de enviar informacióri individual de cada tu- 
rista. Igualmente debe indicarse si se debe 
mantener sobre dicho turista una vigilancia 
especial”. 

Primero se atrae a los espanoles para que visi- 
ten Alemania y después la Gestapo les pisa los ta- 
lones. La más ligera inadvertencia puede hacer- 
los caer presos. E 1 nacional-socialismo sabe aten- 
der a sus visitantes. 

CONTRABANDO. 

E 1 departamento del Servicio de Puerto de la 
; nización Lxtranjera, tiene una oficina espe- 
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cial en Hamburgo dedicada al contrabando del ma- 
terial de propaganda a los países extranjeros. yilîl 
director de está oficina es C. Frisch, Allí se 'ocs- 
pachan folletos de propaganda, periódicos, díarios, 
libretos, etc., en todos los idiomas del mundo, por 
las vías más diversas. Los barcos y aviones ale- 
manes son leales e importantes auxiliares en este 
trabajo; transportan al exterior miles de quinta- 
les de material de propaganda y provocación. 

E 1 contrabando de ese material por conducto de 
los valijeros diplomáticos y de los diplomáticos 
mismos de que hemos hablado arriba, estaba muy 
lejos de satisfacer las necesidades de los nazis en 
Espana. La Luft-Hansa complicada en este con- 
trabando mantenía un servicio diario entre Stutt- 
gart y Barcelona, y se ayudaba cohechando a los 
funcionarios de las aduanas. En carta de 24 de 
diciembre de 1934, el conde Beroldingen, agente 
de la Luft-Hansa en Barcelona, decía a su princi- 
pal en Berlín, que habían aumentado los regalos 
de Navidad, porque los funcionarios de las adua- 
nas habían recibido un cohecho mayor. 

“En primer lugar debemos tener en cuen- 
ta al oficial de la aduana, con el que estamos 
especialmente obligados por el ano pasado. No 
se trata sólo de que hayamos ahorrado varios 
miles de pesetas, particularmente con las re 
facciones para el servicio inalámbrico, que le 
galmente causan impuestos; además de csto, 
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Erlddiierung iu ge^éhrcn und Ihm erftirdertitheníalfi Scftutï imd 




Hftdrld, den 3*. AptH 




l'íisaporte diplomático de valijero, expedido por la embajada alemariH 
en Madrid a favor de Hans Hellermann, jefe de la Organización Nazi 

en Espana. 
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( «rlu dcl llder nu/.i en (>adiz dirigida a Cords, “líder del Servicio de 
J'ucilo" en Mudrid diciendo que puede pasar dos paquetes de material de 
propagundu a un mismo tiempo, a través de las aduanas. 
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Knol)1odi a las Oficinas nazis en Madrid sobre con- 
I ,lc ]>i opaganda nazi, a través de las aduanas 
cspanolas. 
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Betr» i Keidhebehntflntrule fUr den Dauteohen Beiee- 

yjiTXtìiL. -- „,■. ■ ■ hpr ■ ■ - 


Dor VerLreter der'HalohebuhnRentrnl* 
fiir S p ê n 1 e n iet llerr O.r, ? r o # h 1 i o h, 
ViDdrld, Apartidu 1011, Oille da Aloalo. Wlr blxten 
fie, une Uber obon tonimiten «uifithrllohen Berloht 

• rteUoii flu rtolient vor allen uuoh durUber, wle 
■olm ttlnitelluh,’ eun neuen Deuteohland, eur dor- 
tiften Xoloitie uml cur N. 3, D. A. F.-0ruppe iat. Ssillte 
llirr Frnehllah oln D;tro mit An^eetellten unterhal- 
ten, eo liitilen wlr nuuh un An^ebe, Ubor dle Zutìam— 
moMiuUuntî aolnou Poraonele, dahlngehend t ttie vieie 
vun iiinen An;notollten 

1. Jndin, 

2. rreimiurer, 

)■ DauLeohe VolKH(;i)noBaen, 

4* F«r teigenoidon 

• ifirl. 


Heìl Hitl ex I 



('aría dc la Orjjânizaciijn h.xlranjcra en Berlín a las Oficinas nazis 
('ii F.spana, ordciiando sc proiiorciotic. inforniación sobre el Agente de 
los FcrrocíirrÌles dcl I slado Alenián en Madrid: cuál es su actitud res- 
peelo dc 1a nuc.va Alemania y si liay entre su personal juclíos, francma- 
sones, alcmanes y nazis. 
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()lu'ma (jc C nnuTcio Exterior cn Hambnrgo, ordenaml 
1(h;i1 nazi ( i n Madricl, (|ne obtenga información sobrc ( 
(’omcrcio sccrcto, cclcbrado cntre cl Urngnay y Espíiiìa. 
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está el hecho de que este hombre nos ha ayu- 
dado para que muchas consignaciones hayan 
pasado al día siguiente de recibidas, sin dila- 
ción —sólo aquellos aue conocen las condicio- 
nes que prevalecen pueden imaginarse lo que 
esto significa en Espana. Por estas razones 
estamos obligados a gratificar a este individuo. 
También en los numerosos casos en que los 
manifiestos aduanales fueron hechos en forma 

incorrecta, se pierden los paquetes, etc.-ca- 

Sos en los cuales hubiéramos sido multados le- 
galmente con 1,000 pesetas—, él siempre arfe- 
gla la dificultad sin hacer ruido. . \ *’ 

Los cohechos para el ano de 1935 tuvieron que 
pij mayores en virtud de las nuevas necesidades. 
ÌU 2 y de diciembre de 1935, el conde Beroldin- 
1 |fcn (Ireía: 

M Una última razón es que, excepto por una 
íiiMgnìficante cantidad de anuncios, no hemos 
lrni<lr> ijue pagar un sólo centavo de derechos 
SObr® "lítllcs de oficina” aun cuando deberían 
llïíif causado el împqesto. Solamente en el 
íiflo (Ir 1 935 » estimo que la cantidad ahorra- 
Olfi} Èlt ditechos aduanales es alrededor de. . . 
IffljOOO pcsdíis”. 

lofeÌÍHiïlo iyiâtrrîales fraudulentamente a través 
rlp Iiin fldmimiS, que significó al gobierno espahol 
l|®Ì'; ; péfíllclíi. do #0-/000 prsetas, y metiendo de con- 
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trabando propaganda contra la República Espano- 
da, era como la Luft-Hansa interpretaba 'd tratado 
■comercial entre Alemania y Espana. Actualmente 
^sta companía sostiene sus servicios en toda Euro- 
pa y este ejemplo de lo que ocurría en Espana nos 
puede dar una Ìdea de las sumas que se ahorran en 
derechos aduanales y de las cantidades de propa- 
;ganda pasada de contrabando. Una carta de Kords, 
jtft del Servicio de Puerto en Espana, fechada el 
rg de enero de 1936, indica que pueden introducir- 
se tres o cuatro paquetes diarios y esta referencia 
aolamente corresponde a uno de los campos de ate- 
rrizaje de la Luft-Hansa en el extranjero: Barce- 
lona. 

Las líneas de vapores tenían un método muy 
simple de mantener oculto el material de propagan- 
da en las aduanas; aparecía como de propiedad del 
capitán y de esta manera no era examinado. Des- 
pués se bajaba por los diplomàticos alemanes y los 
empleados de las agencias de las líneas los que tam- 
bién cohechaban a los funcionarios de las aduanas 
y de la policía. 

Quienes son los Agentes de la Gestapo ? 

Los documentos de Barcelona indican dos co- 
sas: la técnica de la Gestapo en el extranjero y la 
clase de hombres que llevaban acabo este trabajo. 
Se revelaron las más hondas tragedias humanas y 
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los más bajos instintos del hortibre. Descubrìmos 
un verdadero pantano de odios, voracidad por el 
dinero, sadismo, sensualidad, anhelos de matanza, 
etc. La gente que voiuntariamente se presta a es- 
te trabajo no llena las necesidades de él. La soli- 
citud de agentes es tan grande que la Gestapo a 
veces toma a su servicio a individuos que cayeron 
antes en sus garras. De la misma manera que los 
agentes del Príncipe durante la Edad Media, reclu- 
taban sus hombres entre los condenados a la hor- 
ca, así la Gestapo obliga a los alemanes que han 
estado en prisión por cualquier circunstancia o que 
han sido acusados con cualquier pretexto, a que 
trabajen por ella. 

Toda la atmósfera interior de la Gestapo puede 
apreciarse en la correspondencia del Servicio de 
Pucrto. Vemos con'qué pasión se “caza” a un 
hoinbre; no se duda un momento, no hay palabra 
de compasión no hay un gesto de repugnancia: to- 
do cxpresa una cruel satisfacción por lo que se 
hace. 

Retrato de un Espía. 

Para el nacional-socialismo el judío no es un 
hít Imiiiano, en la medida en que es simplemente 
un judío. Pero cuando se presta a hacer el tra- 
feftjo de espía, 0 a traicionar a sus hermanos de 
rH/a y a dcuunciarlos, entonces deja de ser un ju- 
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• dío en concepto del nacional-socialismo. Esta era 
la situación de Eugenio Schoenfeld, agente de la 
Gestapo en Barcelona. Acusado de fraude fué lle- 
vado a prisión; cuando lo soltaron trato inmedia- 
tadamente de ver a Engling, líder del Servicio de 
Puerto en Barcelona. Otro judío lo habia acusado 
y ahora deseaba vengarse. Esto es lo que Engling 
escribe sobre él en carta de 8 de diciembre de 
1935: 

“E 1 judío húngaro Schoenfeld conocido de 
usted por mi correspondencia sobre Hanke y 
L., entre otras cosas, nos ofrece una informa- 
ción completa sobre la Asociación Judía de 
Ayuda Mutua y sobre el sub-comite que se reu- 
ne semanariamente para el boycot de las mer- 
cancias alemanas, la publicación del Antifas- 
cisia, etc., —a cambio naturalmente de ser re- 
tribuído. Sch. también nos dará detalles so- 
bre la actividad política de los emigrantes que 
viven en Barcelona y sobre la forma en que 
han obtenido la ciudadanía alemana y sus pa- 
saportes. Esta sed de venganza va tan lejos 
que ahora está indicando a la policía espanola 
quiénes de los emigrantes que viven en Bar- 
celona han prestado sus pasaportes, para que 
dichas personas sean arrojadas. . .” 

Otra carta de la misma fecha anade: 

“Iïe tenido oportunidad de conseguir el 
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material que Schoenfeld está vendiendo y por 
él será posible coger a cerca de veinte defrau- 
dadores de divisas cn Barcclona, con agentes, 
parientes, relaciones, domicilios, etc., en Ale- 
mania". 

Sabemos bicn qné clasc dc gcnte cabe dentro 
dc la ctttcgorltt de 'Mcfraudadorcs de divisas”. E 1 
mlnlstro rellgloso que 110 »c inclina ante el fuete 
d I nnclonnl uclnlUmo; cl emigrante anti-fascista 
que i»e muere dc bambrc cn cl extranjcro; el judío 
(|lic sc CHÍurrza por cmprcndcr un nuevo negocio. 
Vdnlc vlctlnms cn cl cxlerior y sus conexiones 
dcnlro (lc Alcmania fueron vendidas a la Gestapo 
por Schocnfcld. E 1 precio de la operación no se 
da cn la carta. 

E 1 8 dc diciembre de 1935, Kords, del Servicio 
dc Puerto en Espana, transmite una denuncia de 
Schoenfeld sobre un matrimonio que trataba de 
construirse nueva vida fuera de Alemania. Los abo- 
gados, parientes, gente de negocios con quienes es- 
te matrimonio estaba en contacto, fueron tambien 
denunciados; de la misma manera se indicaba la 
forma en que el dinero había sido pasado por la 
frontera. “Una gran parte del dinero se pasó en 
la frontera enrollado en una vela, dentro del ano 
del senor L. y de la vagina de la senora L.” —se- 
gún reza el informe del jefe del Servicio de Puer- 
to a su principal en Berlín. Reconstruye el méto- 
do usado para sacar de contrabando el dinero y 
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anade una serie de sucios comentarios que no pue- 
den reproducirse aquí. 

Los Monumentos à lòs Muertos en la Guerra 
al Servicio de la Gestapo. 

Cuando Hitler llegó al poder, la Asociación de 
Estudiantes Alemanes ideó la construcción del Mo- 
numento a los Muertos de la Guerra, con la ayuda 
generosa del Tercer Reich. Era realmente el pro- 
pósito honrar a los muertos? 

Un îndividuo de la S.S., Joséph Schlickau, que 
tenía un diploma de ingeniero, llegó a Barcelona en 
1935, según informó el consulado general de Ale- 
mania, a trabajar en las oficinas de la organización 
en donde. 

. .Está especialmente ocupado con los emi- 
grantes. Declara que ha hecho importantes 
descubrimientos y que ha informado de ellos 
a la Gestapo”. 

En la primavera de 1934, fué a Bilbao y traba- 
jó como agente confidencial de la Gestapo en el con- 
sulado alemán. en relación con una serie de acu- 
saciones que allí se habían recibido. Nussbaum, je- 
fe de la Gestapo, dió este trabajo a Schlickau, el 
que mandaba sus informes a Nussbaum por con- 
ducto del líder de la sección local nazi en Bilbao. 
Como buen burócrata hizo copias de todos sus in- 
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formes, y en ellos hemos podido leer una carta que: 
Schlickau mandó a Nussbaum el 2 de julio de 1934, 
y que contiene lo siguiente: 

“Mientras tanto, usted habrá recibido mi 
carta ultima de 2 de junio y especialmente en 
estos días tendrá seguramente toda clase de in- 
fonnes y los seguirá teniendo. . . M 

“Toda clase de informes” —esto significa las 
malanzas de 30 de junio de 1934, dos días antes del 
envío dc csla carta. E1 individuo que la escribió v 
qiic irabajaba como agente de la Gestapo en el ex- 
Irunjcro, no obtenía de ella su sueldo— como lo 
prnclm uu informe dcl consulado general; recibia 
IUI imJmi Ìoh de la Fundadón para el Monumento de 
litOTÉÌ! l ISl idcmames muertos en la Guerra. De 
glfM mmina Ion cNhidianles nacional-socialîstas hon- 
riitiMfì H low enldim rn la gran gncrra. 

Nò cni Si S ilît'I iui rl único funcionario o diplo- 
mftllro muI qnc nsaba In FuttdAciótl para financiar 
cîI cNplnnajr, I ,im Mgriilcs drl nadonal socialismo 
Imn caldo rim fósjo <|iir 110 uídnn sîqnicîfi dd bonor 
dc Ion .nìucrifòN. 

Dic I Jnt: 11 1 1 t os I'am ri'.si nos a At: en' r e 

dk i.a Gista ro. 


Los docmncntos cncontrados en cl departamen- 
to del abogado alemán R. en Barcclona, revelan una 
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intensa tragedia humana. R. había tenido una bri- 
llante carrera. Siendo aun muy joven llegó a ser 
Oficial Mayor de las Oficinas del líder de los cam- 
pesinos alemanes, esto es, había llegado a ser una 
autoridad nazi en materia de asuntos campesinos. 
Fue sub-líder de una tropa de asalto de la SS., en la 
guardia pretoriana de Hitler. La gente empezó 
a pulular alrededor de él y a lisonjearlo. Querían 
empleos, beneficios, canongías, etc. Entre los so- 
licitantes había un individuo de la S.S., lllamado 
Luedtke. E 1 jefe de las oficinas hizo todo lo que 
pudo para encontrarle un empleo; pero esto no 
era sencillo porque Luedtke, según decían sus an- 
tiguos jefes, era perezoso y falso. 

Luedtke siguió presionando y cuando esto no le 
dió resultado hizo lo que miles de miembros de 
la S.S., han hecho: acusó al jefe R. del delito de 
homo-sexualidad. Cuando los judíos y los franc- 
masones no fueron suficientes para distraer al pue- 
blo de su miseria y después que Roehm y sus mu- 
chachos fueron clavados contra las paredes, las ca- 
cerías de homo-sexuales han sido la ocupación fa- 
vorita de la Gestapo. 

E 1 Oficial Mayor R. de cuyo empleo muchos 
cstaban ansiosos, experimentó lo que quizas él ha- 
bía pcnsado hacer o había hecho a otros. E 1 te- 
inido dcstacamcnto de la S.S., apareció en sus ofi- 
ém%l y cuando subió al camión que lo condujo 
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a la Cárcel Columbia, él, que cinco minutos antes 
era todo poderoso en la esfera de su puesto, fue 
un hombre perdido., 

En petición de 15 de septiembre de 1935, R. se 
dirigió al líder de las Cortes de la S.S., describîén- 
dole su vida en la cárcel en donde sc encontraba 
desde hacía varios meses. Esta petición es un ntie- 
vo documento de prueba de los métodos dc tcrrofi 
de la policía secreta del estado, los guarda espal- 
das del Fiihrer. 

Fue el juego del gato y del ratón. Constante- 
mente se le prometía libertarlo si confesaba. Los 
interrogatorios que no terminaban con el día y se- 
guían en la noche acabaron por agotarlo. Confesó 
por fin delitos homo-sexuales con un amigo, muchos 
anos antes: 

“Si sólo hasta ahora insisto en forma deta- 
llada sobre mi posición respecto de las acusa- 
ciones de la Parte III, que se me dieron a co- 
nocer durante los interrogatorios por la Ges- 
tapo y aún después de mi declaración, y si 
esta defensa no aparece en el expediente de 
la Gestapo, que contîene todavía declaraciones 
contradictorias, se debe a que todo este nego- 
cio ha estado rodeado de las siguientes cir- 
cunstancias. Durante los dos días siguientes 
a mi aprehensión estuve siendo examinado. 
Durante el primer día la diligencia terminó ; 
con intervalos, hasta las diez de la noche. Con- 
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sistió principalmente en hacerme admitir que 
había estado en relacîones con dos personas y 
que había hecho iguales insinuaciones a una 
tercera. Se mendonaron a O..., D... y 
Luedtke. Las dos diligencias se realizaron en 
tal forma que no me dieron oportunidad de 
dar mi contestación detallada a los cargos, ni 
de exponer los hechos que me liberan de toda 
culpa. Lo poco que pude decir a pesar de eso, 
fue considerarlo sin importancia o materia de 
otra audiencia que nunca tuvo lugar. Por 
otro lado, a las declaraciones de Luedtke se 
les dió un crédito que las mías nunca tuvie- 
ron. Entonces comprendí que no había ma- 
nera de aclarar los hechos en ese momento. 
Más me convencí de mi opinión cuando el co- 
misario me aseguró que otras negativas de mi 
parte significarían el arresto de todo el per- 
sonal de las oficinas del líder de los campesi- 
nos alemanes. Pude darme cuenta que en el 
examen de 150 empleados, 30 podrían ser en- 
contrados anormales. Esto iba a levantar un 
gran escándalo, al que Ia Gestapo no tenía 
miedo. A mayor abundamiento mis amista- 
des iban a ser arrestadas. Además, iba a per- 
manecer en prisión por más de un ano; porque 
la Gestapo no tenía interés en violentar el trá- 
mite. A propósito de esto me contaron la for- 
ma cónio se realizaban las averiguaciones en 
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los campos de concentración. Pero si en cam- 
bio me decidía a admitir mi caso... el líder 
del grupo S.S., Heyderics, podría arreglar po- 
nerme en seguida en libertad. 

Con estos antecedentes declaré al comisa- 
rio que el arresto y proceso de todo el personal 
produciría un escándalo que no haría bicn a 
nadie. Que con objeto de evitarlo estaba dis- 
puesto a firmar lo que quisiera. Estaba dis- 
puesto a hacer esto porque, por un lado, con- 
sideraba de mi deber como funcionario no per- 
judicar la buena reputación de mi oficina y por 
otra parte, esperaba la promesa de liberactón 
inmediata como única posibilidad de clarifi- 
car el asunto. E 1 comisario, sin embargo, 
rehusó esta forma de garantizar mi libertad 
y pidió una confesión hecha por mi mismo; 
como mostró una gran urgencia y me dijo 
que el líder de grupo Heyderich sólo podía 
esperar unos minutos, todas mis probanzas de 
descargo se ocultaron y solamente la llamada 
confesión, en esa forma obtenida de mi, apa- 
rece en el expediente! En ella admito los 
antes citados incidentes con D. .. Pero la 
prometida liberación no se materializó. E 1 
líder de grupo Heyderich, me había dicho al 
contrario, que deseaba hablar personalmente 
conmigo al día siguiente. E 1 comisario sugirió 
que yo debería recibir una reprimenda. A 1 









204 


LA CONSPIRACION NAZI EN ESPANA 


anochecer del día siguiente — sin que hubiera 
comido nada todo el día y en realidad desde 
el día de mi aprehensión— me dijo el comi- 
sario, que Herr Heyderich deseaba mayores y 
más exactos detalles. Si yo deseaba salir ese 
día debería darlos en seguida, agregando que 
eran una bagatela los detalles exigidos para mi 
libertad y finalmente dictó la declaración. No 
hice nada para que ésta fuera diferente. Me 
pareció sobre las bases de la promesa del comi- 
sario, completamente sin importancia hacerlo; 
además de que, la declaración no está de acuer- 
do con los hechos. Solamente esto puede ex- 
plicar por ejemplo, la frase que dice que “esas 
irregularidades habrían tenido lugar con 
Luedthe si él hubiera complacido mis deseos 
interiores”, a pesar de que nunca hubo suges- 
tión alguna. Estas palabras fueron también 
una condición previa a mi libertad. Además 
yo no autoricé que pusiera esta frase del co- 
misario. Más aún, Herr Luedtke había con- 
firmado que yo nunca le hice indicación de mis 
deseos en este sentido. Aun si yo me hubiera 
sentido culpable no habría habido caso para 
esta frase. Lo que determinó mi pasividad 
fue la amenaza de escándalo y la promesa de 
liberarme inmediatamente. A pesar de eso y 
después de firmar la segunda declaración, nù 
íuí puesto en libertad y en cambio me condu- 
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jeron a la Columba K.Z. Como las condicio- 
nes para la firma de las declaraciones no se 
realizaran y por otra parte, eran una prueba 
pesada en mi contra y contrarias a los hechos, 
pedí verbalmente y por escrito, una nueva au- 
diencia que no me fue concedida. Lo hice de 
acuerdo con las prescripciones relativas y a 
pesar de la injusticia que se cometió, no dí nin- 
gún paso especial. Por las impresiones que 
recibí durante mi prisión llegué al convenci- 
miento de que cualquiera acción contra los 
funcionarios de la Gestapo puede revertirse en 
contra del prisionero— aún cuando haya sido 
posteriormente puesto en libertad. No puedo 
dar en el acto mayores detalles sobre este asun- 
to por la obligación de silencio impuesto a 
todo prisionero. . . ” 

Este fué el primer capítulo de la historia. Es 
una confirmación documental y adicional de las mu- 
chas informaciones sobre la cárcel Columbia. Po- 
dcmos entender la penúltima frase aún sin “mayo- 
res detalles”. 

No se sabe por los documentos cómo se desarro- 
11 ó el segundo capítulo de este drama; si R. después 
de presentar su queja fue nuevamente arrestado y 
“Irabajado” o si una amenaza de la Gestapo fue su- 
ficientc para hacerlo sumiso y convertirlo en su 
isisl rumcnto. 

E 1 tercer capítulo de la historia tiene lugar en 
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Barcelona. E 1 oficial mayor, el sub-líder de una 
tropa de asalto de la S.S., el prisionero de ayer, 
se convirtió en un agentes especial de la Gestapo. 
Azotado por ella y a su servicio. 

Insisto en que soy un Hombre 

COMPLETAMENTE NORMAL. 

iFue un caso aislado?. No. Fue todo un sis- 
tema. En Barcelona estaba empleado otro agente 
especial de la Gestapo. E 1 también había sido en 
otra ocasión abogado y miembro de la “Liga Ale- 
mana de Abogados Nacional Socialistas”. Tam- 
bién fue acusado de homo-sexualidad. En la mis- 
ma forma aprehendido por la Gestapo. Despues de 
recobrar su libertad buscó la protección de la Liga 
de Abogados. E 1 30 de septiembre de 1935. 
formó: 

“En la presente acta resumo las declaracio- 
nes que he hecho verbalmente a Herr Wolt- 
gang Hercher, abogado y notario, el dia seis 
de este mes. 

Estoy acusado de haber realizado actos ho- 
mo-sexuales. Niego semejantes inclinaciones 
y haber cometido esos actos. Lo que ongino 
los cargos que me han sido hechos, fue lo si- 
guit'iite: 

íín noviembre de 1934 hubo un cocktail- 
parly cn la casa de una de mis clientes, una 
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noble emigrante ruso-germana. La fiesta la 
daba el hijo de la dama. Esta familia es una 
de las más respetables de Berlín. La senora 
de la casa a quien conocía desde hacía tiempo, 
me tenía en muy alta opinión y me había in- 
vitado antes con frecuencia . Allí fue en don- 
de conocí a su hijo, de más o menos mi edad. 
E 1 hecho de la invitación ha quedado suficien- 
temente explicado. 

E 1 sábado, día en cuestión, había tenido 
ciertos disgustos en conexión con mi trabajo y 
había estado bebiendo, cuando llegué a la ca- 
sa de mi cliente. 

Sólo muy pocas personas habían sido in- 
vitadas. Pero en el curso de la noche apare- 
cieron gran número de hombres y mujeres que 
probablemente no habían sido invitadas desde 
un principio. No se de quién partieron esas 
invitaciones. 

Se sirvieron bebidas mezcladas muy fuer- 
tes a la manera americana, sin ninguna comi- 
da. Y así fue que en poco tiempo todo el 
mundo allí presente, elstaba absolutamente bo- 
rracho. Tan borrachos, que uno de los invita- 
dos aventaba floreros por las ventanas a la 
calle. 

Como resultado de lo que he dicho, y pro- 
bablemente también porque no había comido 
suficiente para un caso como ese, en el curso 
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de la noche yo también me encontré comple- 
tamente ebrio. Entonces me acosté a dormir 
en un sofá de una pieza pequena, totalmente 
vacía. Cuando desperté me dí cuenta de que 
había un hombre acostado junto a mí; cuando 
fuí careado con él en las oficinas de la Ges- 
tapo, supe que se llamaba Kaeferstein. Decla- 
ró que le había hecho insinuaciones sexuales. 
Esto lo negué y lo sigo negando. 

Tan pronto como desperté y estuve en cier > 
ta medida sereno, me fuí a mi casa en un taxi, 
porque como Raeferstein lo ha dicho, estaba 
tan borracho que de otra manera no hubiera 
llegado. 

Para poner las cosas en su lugar debo 
anadir que no conocía a Raeferstein antes de 
la fiesta. Además no lo ví desde entonces, 
excepto la ocasión en que fuí careado con él 
en las oficinas de la policía secreta. 

La información levantada por la Gestapo, 
por el hecho de los floreros que aventaron por 
las ventanas, senaló los nombres de las perso- 
nas responsables. La información de aquellos 
que estuvieron presentes en la fiesta influye- 
ron en mi interrogatorio y también la decla- 
ración de cierto Herr B. que conocí hace va- 
rios anos en la casa de mi cliente. B- fuc 
examinado también por la policía secreta. Res- 
pecto de mi, manifestó que en 1928 o 1929, mi 
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amante, él y yo habíamos realizado actos sê- 
xuales. 

En esa ocasión mi amante me visitó uná 
noche. Bebimos una botella de vino. B. apa- 
reció inesperadamente y se quedó con nosotros. 
Ya muy tarde, en la noche y estando muy bo- 
rrachos, realicé actos sexuales con mi amante 
y también B. los realizó con ella. Natural- 
mente ni entonces ni en ninguna otra ocasión 
he tenido relaciones anormales con B. 

En conclusión lo único que puedo declarar 
es que soy un ser completamente normal. Ten- 
go una amante y propablemente pronto me 
comprometa en matrimonio. Mi carácter ab- 
solutamente normal puede ser confirmado por 
una de mis últimas caseras, quien podría re- 
velar el excesivo número de mujeres que me 
han visitado. . .” 

Este es el caso de otro abogado que fue obli- 
gado a confesar y a referir a la Gestapo exacta- 
mente y sin ambiguedad alguna, los episodios de 
su vida sexual anterior. Siguió el mismo camino 
que el oficial mayor de las oficinas de los campe 
sinos nazis. Ambos desembarcaron en Barcelona. 
(Jazadores de hombres, cazados. Incapaces de ma- 
yor cntcreza, llevaron a cabo la más miserable labor 
de cspía de la Gestapo, informando, denunciando, 
observando, conduciendo a la gente a la desgracia. 
Y iítìmpre con la obsesión de caer ellos mismos cn 
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desgracia —es decir, en la carcel Columbia . Qu® 
terribles torturas deben haber padecido estos dos 
hombres, aún fuera de su país, para no sacudirse 
a sus verdugos; con toda seguridad, la Gestapo se 
había asegurado tomando rehenes en Alemania. 

Este es el arsenal humano de la Gestapo. Estos 
son los sabuesos que desató contra sus enemigos en 
Espana. La Gestapo no se para en medios aun los 
más inhumanos, para alcanzar sus fines. E 1 na 
cional-socialismo, asesina y tortura a sus adictos 
cuando tal cosa sirve a sus propósitos políticos. 
Obliga a sus víctimas a entrar a su servicio. Per- 
sigue a los judíos, pero los usa como espías. La 
Gestapo es carne de su carne; sin ella la dictadu- 
ra nacional-socialista actual no podría concebirse. 

Que la Gestapo haya extendido sus campos de 
caza al extranjero, es una aviso amenazador de que 
el nacional-socialismo piensa llevar la guerra que 
está preparando en Alemania, más allá de sus pro- 
pias fronteras. La Gestapo va siempre por adelan- 
te despejando el terreno. En Espana en donde es- 
piaba, plagiaba y robaba al pueblo, la Gestapo fue 
la avanzada de mercenarios marroquis que el ge- 
neral Franco llevó “para salvar la libertad nacio- 

nal”. 


CAPITULO VII 


TORMENTA SOBRE MARRUECOS 

“Los judíos os están devorando como el 
lobo devora a las ovejas. Francia los prote- 
je. Son el instrumento y el agente de Fran- 
cia. Alemania los encarcela o los expulsa. 
Alemania confisca las propiedades de los ju- 
díos. Vosotros, marroquís, podríais hacer lo 
mismo si no fuérais los esclavos de Francia M . 

Hojas como estas han circulado a millares en el 
Marruecos francés, en los territorios del Sahara 
y en el Africa ecuatorial francesa. Están escritas 
en idioma árabe y corresponden a la mentalidad de 
este pueblo. Se las pasan de mano en mano en 
las aldeas y en las caravanas. 

Se divulgan en todos dos territorios coloniales 
de Francia. Vienen de los puertos hacia el inte- 
rior del país, sobre las montanas y los desiertos, 
liasla los más remotos rincones de Africa. La pro- 
paganda y los cuchicheos que propala el Tercer 
Rçicb, bablan de un emperador alemán que fue 
vidinia de los judíos, de un gran líder que ha hecho 
u Alemania fuerte y poderosa utia vez más y que 
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ha destruído el poder de Francia; ý también de 
monstruos alados alemanes que pueden permanecer 
en el aire para siempre. Pero sobre todo, * pro- 
palan incitaciones contra los judíos, que son, dicen, 
la maldición de los árabes y que chupan el tuetano 
al pueblo: que beben la sangre de las mujeres y de 
los ninos y se apoderan de la riqueza del pais, 
mientras los árabes roen los desperdicios en la mi- 

seria. , 

Estos nuevos cuentos de las mil y una noches, 

pueden encontrarse en los archivos de las oficmas 
nazis en Espaíïa, bajo el rubro de “Marruecos , y 
demuestran de dónde vienen esas incitaciones, cu- 
chicheos y rumorcs y C|UÌén reparte las hojas que se 
introducen dc contrabando al territorio frances des- 
de Tetuán, la capital del Marruecos espanol. 

La propaganda $e destril.uye entre el pueblo en 
ífní, una posición espanola enclavada en el terri- 
torio francés; esta pmpaganda está destinada a las 
caravanas de todas partes dcl país que la Hevan 
hasta el interior de Africa. Los agentes desembar- 
can en las Islas Canarias, en las l’almas y Santa 
Cruz y tratan después de deslizarse en el territo- 
rio francés de Marruecos, como comerciantes da- 
neses o alemanes. 
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Secciones Locales y Células en el 
Marruecos Espanol. 

Ya cuando Hitler subió al poder, los nazis te- 
nían cuatro secciones locales en la estrecha faja del 
Marruecos espanol. Se establecieron en Tetuán, 
Melilla, Ceuta y Larache. Había dos secciones más 
en Las Palmas y Santa Cruz y una célula en Ifní. 

Los jefes de las secciones locales y de las cé- 
lulas se hacían pasar por comerciantes e ingenieros. 
E 1 ingeniero de minas, Adolfo P. Langenheim, vie- 
jo marroquí y nazi reciente, vivió en Marruecos 
desde el ano de 1905. Durante la guerra se mar- 
chó a Espana y volvió a Marruecos en 1921. Fue 
gerente de una companía de minas espanola y des- 
de 1934 figuró como jefe de la sección local en 
Tetuán. Herbert Wilmer se presentó como jefe de 
la célula de Larache, como propietario de la firma 
de exportaciones e importaciones, H. Toennies, 
subsidiaria de H. y O. Wilmer, que también tenía 
una sucursal en Tetuán. E 1 jefe de la célula dc 
Melilla era Eugenio Kraemer, que igualmente te- 
níît un ncgocio de importaciones y exportaciones y 
ademAs era agente de algunas firmas alemanas. Lo 
ayudaba en sus trabajos Gerardo Braun, comer- 
dnnle y antiguo líder del Frente Alemán del Tra- 
lm|o, eu Melilla. 

K«rl Sdilidiíing fue el primer organizador nazi 
«n Marrtircos; aparccta como maestro o tutor de 





















ai 4 LA CONSFIRACION NAZI EN ESPANA 


la faniilia de Adolfo P. Langenheim. Schlichting 
se afilió al Partido Nacional Socialista a través de 
la Liga Alemana de Fichte. Sus cartas expresan un 
odio fanático a Francia. A pesar del hecho an- 
tes citado de que se había prohibido a los miem- 
bros del Partido trabajar en el extranjero en fa- 
vor de la Liga de Fichte, estuvo distribuyendo pan- 
fletos hasta los últimos días de su residencia en 
Marruecos, aproximadamente a mediados de 1934. 

La Llave del Oriente. 

Los ingenieros de minas y comerciantes que 
hacían propaganda eran también regulares poetas. 
Con frecuencia el ingeniero Langenheim tomaba la 
pluma y describía las bellezas de Marruecos a sus 
paisanos en Alemania. Un estudio cuidadoso de 
estos artículos revela el origen de los rumores y 
cuentos fabulosos que circulan en el territorio fran- 
cés. Hay un artículo que se llama, “Marruecos la 
llave del Oriente”, en el que encontramos los si- 
guientes párrafos: 

. .Así fue cómo la visita del Kaiser en 
1905, demasiado tardía y por io mismo ino- 
portuna, dejó profunda impresión en el país 
v aún ahora las leyendas marroquis descri- 
hen la entrada del Katser en Tanger como la 
últSfiia oporlunidad tenida para salvar la tie- 
rra de la fe; al mismo tiempo todas las le- 
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yendas aseguran de manera especialmente 
enérgica, que la visita del Kaiser no produjo 
efectos por las intrigas de los judíos. Esta 
impresión se vigoriza por el hecho de que fue 
Alemania, la tinica potcncia que defendió los 
intereses del pals en Algcciras. Nosotros 
fuimos los únicos que en forma abierta nos 
pusimos del lado dcl Sultfm y cn favor de una 
vcrdadcra polltica dc pucrta abierta y de fa- 
vorccimicnto dc los íntcreses del país y esla 
aetitud, al lado de 1n conducta leal y honora- 
blc dc l 08 conie.rciantes y fabricantes alema- 
flcs, cn Htis rclaeiones con las autoridades y con 
el pucldo cn general, han creado una estima- 
ción profunda para con nosotros, que muy di- 
fleilmentc podrá ser restringida. . . 

. . . Tanto como la mística e incomprensible 
conccpción de la virgen María, la aparición 
del Fiihrer ha impresionado al mundo musul- 
mán, sobre todo por su lucha abierta contra 
los judíos, en este país especialmente, en don- 
de ha tenido siempre sangrientas repercusio- 
nes. Y si los árabes qhora de una manera 
lenta se liberan de la opresión europea, sus 
primeros gestos son en contra de los judíos y 
esto es sólo el comienzo de la lucha. Desde 
la Tndia, a través del Egipto, hasta los lími- 
tcs de Suez; en la orilla del gran desierto, en 
todas partes se levanta un gran sentimiento po- 
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pular, habiendo llegado los acontecimientos en 
Argel, en donde los árabes han luchado ochen- 
ta anos en contra de los judíos y de los fran- 
ceses, a levantar un grito unánime: vivan los 
alemanes! 

Y los hijos de los ricos mahometanos que 
visitan París y Berlín complementan la vida 
de su país de orígen con ideas nuevas...” 

Cuando Langenheim firmaba sus informaciones 
a las oficinas nazis en Espana escribía en el es- 
tilo comercial más prosaico: 

“Entre los estudiantes nativos de la Uni- 
versidad de Fez se ha unificado un fuerte mo- 
vimiento en contra de Francia que ha dado lu- 
gar recientemente a toda clase de conflictos. 
Este movimiento tiene ya su propio periódi- 
co, La Volunté du peuple editado por nativos 
en la misma ciudad de Fez. Y con el permi- 
so nuevamente concedido a los alemanes para 
entrar al país, después de que se nos tuvo fue- 
ra por 20 anos, ha venido un período de in- 
tranquilidad y de zozobra que para los fran- 
ceses y sus líderes como Monsieur Blanc que 
se ha retirado últimamente, es muy fácil atri- 
buir a nosotros y especialmente a nuestro Par- 
tido, aun cuando nosotros hemos apenas teni- 
do tiempo de iniciar los más cuidadosos y dis- 
cretos preparativos”. 


|l 
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Batiendo Judíos entre los Arabes. 

E 1 llamado înstructor Karl Schlichtîng era un 
especialista en propaganda antijudía y externó sus 
opiniones en una información al respecto, sobre el 
sentimiento antisemita entre los árabes y sobre el 
boicot contra los judíos: 

“Mientras tanto como sucede siempre, es- 
te movîmiento judío-francés, tiene dos aspec- 
tos: aunque por un lado los judíos nos ata- 
quen por el otro se produce el efecto natural 
contrario con la población árabe y berebere; 
esta última cada día odia más a los hebreos, 
que anteriormente, bajo la forma nativa de go- 
biérno no pudieron prosperar; pero que ahora, 
claro está, aumentan cad avez más su influen- 
cia. Y como los alemanes siempre han estado 
del lado de los musulmanes, tal situación, cuh 
dadosamente manejada, no podría nunca dar 
resultados desfavorables al comercio ale- 
mán. . . ” 

Nuevamente el 13 de julio de 1933, Schlichting 
iiSéguró a Zuchristian, jefe'de la Organización Na- 
t\ eii Espana: 

'M.os íirabes están en buenas relaciones con 
nosolros desde hace 14 anos en la firme cre- 
enda de que Álemania volverá a levantarse. 
Nb í'iihc duda que la Ntteva Alemania ha cau- 
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sado la más profunda impresión cntre los 
árabes...” 

Los Nazis provocan intranquilidad en el 
Territorio Francés de Marruecos. 

Esta semilla había de producir sus frutos. En 
los informes de la seccion local de Tetuan, en- 
contramos descripciones y versiones de la intran- 
quilidad pública y de los excesos del sentimiento an- 
tisemita en el territorio francés. Los judíos y los 
árabes pagaron con sus vidas la provocación nazi. 

“En Casa Blanca y Rapath, a fines de ma- 
yo, surgieron sangrientos conflictos entre ára- 
bes y judíos. Se dice que los alemanes son 
los culpables por haber distribuído los panfle- 
tos de la Liga de Fichte. Esto es tan bueno 
como cierto: sin embargo solo tiene origen en 
simples leyendas con las cuales el Partido na- 
da tiene que ver. 

En Alcazarquivir a fines de junio, hubo le- 
vantamientos con graves resultados entre ara- 
bes y judíos. Se supuso que los alemanes eran 
los culpables de haber intervenido en estos 
conflictos y de haberlos financiado. 

Unos días después surgieron los mismos 
sangrientos conflictos entre árabes y judíos en 
Tanger. En este caso también se dijo que los 
alemanes eran los responsables. 
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En todas estas ocasiones se movilizaron 
tropas para reducir al orden a los revolto- 
sos... ” 

Schlichting al redactar este informe a Zuchris- 
tian, el 8 de julio de 1933, usa la frase técnica pa- 
ra manifestar desagrado, que aparece en todas las 
comunicaciones internas del Partido: “leyendas con 
las cuales el Partido nada tiene que ver”. Zuch- 
ristian entendía bien y conocía a Schlichting. 

Cuando le fue presentada la carta en presencia 
del prefecto de policía de Tetuán y fue acusado de 
liaber estado repartiendo los folletos que después 
enviaba al territorio francés, mintió ruidosamente, 
por supuesto. 

Pero en los archivos de las oficinas nazis en 
Espana se encontró la copia al carbón del informe 
que el cónsul alemán en Larache, Renschhausen, en- 
vió a la Secretaría de Relaciones Exteriores el 28 
<;le agosto de 1933. E 1 informe habla por sí mis- 
ino: 

“E 1 agente nazi en el territorio espanol en 
Marruecos, Schlichting, (miembro del Parti- 
do que desempena el empleo de instructor en 
la casa del ingeniero de Minas, Langenheim), 
ha distrihuído libelos de propaganda de la Li- 
ga * 1c Ficliíe y los envió a territorio francés 
nm dnnde han sido decomisados por la policía 
en Casa Blanca. Se iniciaron las 
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investigaciones y todos los ejemplares que 
fue posible recoger fueron confiscados; se com- 
probó que la ciudad de donde esta propaganda 
se envió, era Tetuán, en el territorio espa- 
nol. 

Como los libelos contenían propaganda en 
contra del tratado de Versalles y la políti- 
ca de reparaciones, las autoridades francesas 
notificaron a las espanolas, a través de Ma- 
drid, que dicha propaganda no podría admi- 
tirse dentro del territorio francés. Los espa- 
noles aceptaron la reclamación francesa inme- 
diatamente, cumplimentando de esta suerte la 
demanda de los franceses, y el Alto Comisio- 
nado Espanol de Marruecos, tomó medidas 
muy enérgicas en contra de los alemanes re- 
sidentes allí, habiendo examinado sus pasa- 
portes y hecho toda clase de pesquisas, exá- 
menes policíacos, etc. Cuando el cónsul ale- 
mán en Tetuán intervino, las autoridades es- 
panolas explicaron que tales actividades eran 
un quebrantamiento al derecho de asilo que 
en ningún caso podrían ser permitidas. La 
razón verdadera es sin género de duda, que 
temían tanto en el Marruecos espanol, como en 
el francés, que la propaganda alemana fomen- 
(ara las dificultades entre los árabes e hicie- 
ra más difícil la pacificación de estas colonias. 
Ademiis cxiste la actitud poco amistosa de los 
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árabes hacia los judíos, que se encuentra es- 
timulada por esa' propaganda. .. ” 

Este es un documento que prueba hasta la evi- 
dencia la culpa de los nazis. E 1 representante ofi- 
cial del Tercer Reich tuvo que admitir que los na- 
zis, en forma sistemática, estaban minando el pro- 
tectorado francés desde el territorio espanol. 

Schlichting mismo lo confiesa en carta dirigida 
a Zuchristian el 11 de febrero de 1934; conviene 
que había distribuído los libelos de la Liga de Fich- 
te y que tal cosa era la causa de los disturbios: 

“Es cierto que yo distribuía las hojas de 
la Liga de Fichte. Pero iqué cosa han hecho 
los cónsules en contra de las mentirosas de- 
claraciones de los que dicen que nucstro Fiih- 
rcr es un jtidlo, <|ue los nazis .ìitan las manos 
nl pucblo jutllo y (odu esu scrie de mentiras? 
Kn pOslblc dcclr cso; ^pcro un piinflelo dc la 
Llgu (lo l''lcbtc cm mollvo para la cxpul- 

’I'MTIiAn COMO MANIf 61 ACrtVIDADES 
ANTÍÏ'ftANClfSA. 

( InH) fl ilêiprcnde de la carta de Schlichting, 
llirhmlM pI de cncro dc 1934, que Tetuán era la 
blliií dc nrllvltlinles nnlifrancesas: 

ÍMtl eiinipo de operaciones se extiende más 
y iiiAh e incluye tanto a Orán como a Tanger. 
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E 1 mes próximo penetrará aun más en la zo- 
na francesa. Para extender el trabajo en un 
verdadero sentido nazi, la “exportación” de un 
miembro enérgico del Partido de filiación 
vieja es, en mi opinión, indispensable . 

La intensidad del trabajo queda debidamente 
comprobada con la correspondencia que ha stdo dcs- 
cubierta. Hay informes constantes de los éxitos en 
el Marruecos francés. E 1 trabajo no se interrum- 
pió en manera alguna o se redujo por la salida 
de Schlichting a mediados de 1934- Los comer- 
cîantes e ingenieros mineros, que eran los jefes de 
las seccîones locales en el Marruecos espanol, die- 
ron un paso al frente. Encontraron mil pretextos 
bajo el aspecto de negocios, para visitar el Marrue- 
cos francés, con el fin de establecer nuevos con- 
tactos y para organizar nuevos centros auxiliares 
en su lnclia contra Francia. De hecho, el trabajo 
se desarrolló tan fructuosamente, que en 1935 los 
nazis comenzaron a sobornar a las autondades, co- 
mo lo habían hecho en el Marruecos espanol, con 
d fin de inducirlas a cerrar los ojos ante la propa- 
ganda nazi. Bernhardt, jefe del Departamento de 
IVensa Nazi en Tetuán y empleado de la firma 
Wilmcr, abicrtamente lo admitió en carta del 3 
cU; julio dc 1 935 : 

“Aquí también (esto es, en la zona fran- 
cesa) comenzamos inmediatamente a trabajar 
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a las autoridades, del mismo modo qtie en -la 
zona espanola y con iguales buenas perspec- 
tivas. . 

*La Prensa Arabe Pro-Hitler. 

Simultáneamente con la distribución de hojas 
y con la propaganda de chismes y rumores, los na- 
zis no olvidaron trabajar la prensa. Por un in- 
forme de Johann Bernhardt, del 5 de julio de 1935, 
llegamos a saber que “el consulado alemán está dis- 
tribuyendo artículos, que favorablemente acogen 
los periódicos espanoles y que el líder de prensa 
en Tetuán está en muy buenos términos con los 
periodistas”. De hecho, se pasó de listo en su in- 
tervención con la prensa árabe. Bernhardt escribe 
con un lamento dulzón, en el mismo informe: 

“La prensa árabe está excediéndose en ala- 
banzas al tratar asuntos alemanes, de manera 
que es posible que fácilmente piense el lector 
que sin duda hay actividades alemanas debajo 
de tan' exageradas dèclaraciones de aproba- 
ción. . 

La llegada de vapores alemanes era motivo de 
grandcs bazanas de propaganda. Cada vez que los 
vaporcs alemanes quedaban en puertos marroquís, 
Irdiían paquêtes de material de propaganda de una 
rììâiuira u otra a tierra, y eran distribuídos entre 
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los árabes; los mismo llegaban paquetes con con- 
tenidos más pesados. En el informe ya mencio- 
nado, Bernhardt cuenta de la visita del vapor ale- 
inán Columbus: 

“No hace mucho el vapor Columbus de la 
Norddeutsche Lloyd estuvo aquí en Ceuta. To- 
da especie de propaganda había sido prepara- 
da. Desgraciadamente el resultado no fue tan 
favorable, porque el tiempo estaba pesimo. A 
pesar de esto, las autoridades importantes 
fueron a bordo, por invitación del cónsul ale- 
mán Pero hizo falta una propaganda mas 
'efectiva entre las masas. De la sección local 
solamente Langenheim, el jefe estaba alh, y 
el representante consular en Ceuta. Tam ìen 
algunas personas de la colonia alemana fue- 
ron a bordo. No hay duda que con buen tiem- 
po la visita del Columbus hubiera dejado una 
impresión esplendida . 

Los Protegidos Arabes de Hitler. 

Un método especialmente efectivo de agitar el 
sentimiento entre los árabes en favor del Tercer 
Ncich, es la campana para los llamados “protegi- 
dos ârabes” que tiene una significación especia con 
réS])ect() a las ambiciones imperialistas del Tercer 

Beich. 

Kl primcr arreglo entre Espana y Marruecos 
ỳCpccto al sistcma de protegidos aborígenes tuvo 
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lugar en 1863. Según este sistema los empleados 
árabes de las misiones diplomáticas espanolas, y 
después los agentes árabes de los comerciantes es- 
panoles/’quedaron colocados bajo la protección le- 
gal de los espanoles. Cada negociación lcnía dere- 
cho a dos agentes árabes que eran llamados semsars. 

En el ano de 1880 este sistema de pupilos abo- 
rígenes fue generalizado por un convenio entre las 
potencias que tenían representantes en Marruecos. 
Los derechos de las capitulaciones con Alemania 
quedaron abolidos por el Tratado de Versalles. 

En 1934, los cónsules alemanes y las firmas 
alemanas iniciaron esfuerzos para reintroducir el 
sistema semsar en el Marruecos francés. 

Langenheim fue el iniciador de la restauración 
de los derechos de los protegidos nativos. En car- 
ta de febrero de 1934, se expresa en detalle res- 
pecto de las dificultades surgidas y propone que al 
principio se pida compensación en uno o dos casos 
a las autoridades francesas, por el secuestro de las 
])ropiedades de los árabes protegidos. A 1 final de 
su informe dice: 

“Por otra parte, por supuesto, está el enor- 
me aumento de prestigio que el Reich adquiri- 
ría con tal acción entre la mayoría de la po- 
blación musulmana, no solamente en Marrue- 
cos sino en todo el mundo...” 

"Probablemente tendríamos medios de dar 
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los primeros pasos hacia la preparación de 
esto recatadamente. . . 

Vemos pues, que a Langenheim no lo movían 
motivos humanitarios sino simples consideracion 
de propaganda. Los nazis en Marruecos Uenen des- 
precio^por los árabes. En un informe econommo 
de Johann Bernhardt, de Tetuan, íecha o 5 
junio de i 9 35. se menciona con gran pena e e- 
cho de que-los árabes estén sujetos a la ley P 
fiola y ya no sea poaMe. co m o anses —clo 
símplemente en prisión por orden del Pasta . 
caso de Bernhardt es tipico de la mentahdad de _ 
representativos del “pensamiento nacional-socia 

11 Qta* * 

Los nazis en Marruecos se esforzaban, en cam- 
hio, en mantener las mejores relaciones con k, s “a- 
bes nacionalistas. En carta de agosto 20 de i 9 33 . 
Schlichting hacía notar con aprobacion muy espe- 
cial el hecho de que Siebold, cónsul aleman en Te- 
t habia almorzado co„ e, árabe naconahsta 
Benùnah, como nna mnestra signif.catrva ,.nesh, 
que Benunah había sido expulsado de la zona fra 

cesa. 


Bstrechas Relaciones con los Fascistas 
Italianos. 

u cooperación de Alemania e Italia en el “fren- 
tc Marroqui”, está probada claramente por una se- 
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rie de ìnformes. Schlichting se jacta, en carta del 
2 de octubre de 1933, de que está en muy buenos 
téiminos con el líder de los fascistas en Marrue- 
cos, que vive en Tanger. Expresamente dice que ha 
hecho amistad con él. 

Langenheim, el más antiguo residente alemán en 
Marruecos, estaba casado con la hija del diplomá- 
tico italiano Gentile. Esto facilitó mucho el esta- 
blecimiento de las más estrechas relaciones con los 
fascistas italianos. Se mantenían por intermedia- 
ción del cónsul italiano en Tetuán, el Dr. Bivio 
Sbrana, quien tomó parte en la marcha fascista de 
Roma. En un informe de Langenheim, fechado 
en febrero de I 934 > 9 ue trata de los repreçentantes 
consulares, especialmente se hace notar la amistad 
<le Sbrana: 

E 1 consul fascista, Dr. BivÌo Sbrana, que 
tomó parte en la marcha de Roma, se hizo co- 
nocer inmedîatamente que llegó como un ami- 
go entusiasta de nuestra revolución y de nues- 
tio Partido; dijo que no había podido encon- 
trar un punto de contacto para cooperar con 
éxito con Herr Bohn (el cónsul alemán en 
Tetuán), aunque tenía instrucciones de Ro- 
ina para hacerlo así. Por esa razón estaba 
encantado de conocer a Herr Schlichting, el 
jefe de nuestra seccion aqui. De esta mane- 
ra frecuentemente discutían asuntos de inte- 
■ti» común. . . 
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,:Compró Langenheim Aeroplanos para 
los Rebeldes? 

La cooperación germano-italiana es tanto más 
signi íicativa cuanto que el levantamiento rebelde 
comenzó en Tetuán. Tetuán era el cuartel cen- 
tral del general Franco. Y fue Tetuán donde se 
entregaron los primeros aeroplanos ìtalianos y ale- 
manes. A este respecto es de interés notar que un 
pariente de Langenheim que era jefe de ia seccîón 
local nazï, un individuo llamado Paul Langenheim, 
era avîador empleado en los talleres aeronaúticos 
Dornier. Ei general Queipo de Llano en entrevista 
que concedió en septiembre a Arthur Koestler, co- 
rresponsal dei Nctus Chromcle de Londres, declaró 
que los rebeldes habían comprado sus aviones ale- 
manes a una persona prîvada en Tetuán. Hay mu- 
chos Ìndicios de que Adolf P. Langenlieim acíuó 
como intermediario de los rebeldes. Claramente 
se deduce de la correspondencia, que Langenheim 
intentaba haccr una vîsita a Alemania a mediados 
de junio de 1936. Y no es del todo imposible que 
hubiese hecho arreglos de esta visita con el general 
Franco, antes del levantamiento. 

Informes de los refugiados del Marruecos fran- 
cés mueslran que tan pronto como la rebelion es- 
talló, las secciones locales nazis se constituyeron in- 
mcdiataniente en autoridades oficiales. Los na- 
zis quo liahínn scrvido en el ejército alemán, fueron 
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empleados como instructores de la Legión Extran- 
jera y del Tercio. Los comerciantes nazis trabaja- 
ron en la organizacion del ejército y las transmi- 
siones de radio de la estación de Tetuán estuvie- 
ron organizadas por la sección nazi local. 

Campos de Concentración en las 
Canarias. 

Las secciones locales nazis en las Islas Cana- 
rias, inmediatamente se pusieron al servicio de los 
rebeldes, al estallar la rebelión. E 1 primer acto, 
después de que los militares se hicieron duenos del 
poder, fue establecer campos de concentración a la 
manera alemana, para los alemanes que eran hos- 
tiles al nacional-socialismo. En la misma forma 
en que los italianos lo hicieron en Mallorca, los na- 
zis se apoderaron de las Islas y se establecieron co- 
mo amos de ellas. Hace algún tiempo que la co- 
lonia alemana en las Islas Canarias tiene una fuer- 
za considerable; son más de 650 individuos, algu- 
nos de los cuales están bajq el control del Frente 
Alemán del Trabajo. Ocho líneas navieras tocan 
regularmente las Islas. Desde que Hitler se adue- 
fíd del poder, la firma de Jacob Ahlers, en Teneri- 
fe, y la casa Woermann, en Las Palmas, han sido 
eenlro de las operaciones nazis con el Depósito Ale- 
rnáii de Carbón. Ingenieros alemanes y expertos 
liilivsilen tanían puestos importantes en la construc- 
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ción dcl dique. La planta de la electricidad está 
bajo una administración alemana y ha sido de gran 
ayuda a los rebeldes. 

La Mano de los Nazis en Marruecos. 

Cuando la propaganda nazi hubo preparado de 
extremo a extremo el terreno, el Partido Nacional 
Socialista y el Ministerio de Negocios Extranjeros 
consideraron que, en 1935, había llegado el momen- 
to para una acción más intensa. La sección local 
nazi en Tetuán recibió órdenes de organizar una 
protesta contra las disposiciones de la ley del 16 
de mayo de 1933, que se supone hace una distin- 
ción discriminatoria contra los alemanes porque les 
exige visa francesa para ir a la zona de Tanger. 
En 16 de julio de 1935 la colonia alemana en'Te- 
tuán, bajo la presión del Partido Nacional Socia- 
lista, firmó una ""protesta contra las discriminacio- 
nes” y propuso, como represalia, que ningún buque 
alemán entrara a puertos del Marruecos francés 
liasta que la ley hubiese sido derogada. En 30 de 
julio de 1935, la protesta, con una carta anexa, fue 
enviada por Langenheim a Bisse, jefe de departa- 
mcnto en la Organización Extranjera. Bisse hizo 
la siguicnte anotación en el documento, de su pro- 
pia mano: 

<4 Las cartas de Tetuán han pasado por la 

oficina de Pibbentrop. E 1 borrador de la pri- 
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mera fue preparado en Berlín”. 

Esta carta de protesta contra la discrimina- 
ción fue hecha a propósito siguiendo las ór- 
denes de la oficina de “Ribbentrop”. 

En 27 de junio de 1935, las cartas de Marrue- 
cos eran enviadas a la oficina de Ribbentrop. En 
29 de octubre de I93S> e l embajador alemán en 
París presentó una nota “respecto a la eliminâción 
de las discriminaciones que existen contra los súb- 
ditos alemanes en Marruecos”. Sabemos esto por 
una carta de la Organización Extranjera, fjechada 
el 13 de enero de 1936. 

En este caso, la cooperación entre el Ministe- 
rio de Negocios Extranjeros y las fuerzas nazis 
de asalto en el exterior, queda claramente compro- 
bada. Ante todo está la propaganda de los nazis 
que culmina siempre en brotes sangrientos. 

Las autoridades francesas se defendían y ce- 
rraron las fronteras a los agitadores nazis. A 1 
llegar este momento, el Ministro de Negocios Ex- ■ 
(ranjeros intervino reclamando que el principio de 
igualdad de tratamiento ha.bía sido violado. Or- 
ganizó una protesta porque se afectaran intereses 
alemanes. Tanto Langenheim como el mismo Wil- 
mcr, que fueron responsables de tos choques san- 
gricntos en el Marruecos francés, rubricaron la pro- 
lcsla y Ievantaron sus voces contra la injusticîa que 
se había cometido. Cuando Herr Ribbentrop Ue- 
gà ;i Londres, en 26 de octubre de 1936, declaró: 
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“En interés de nuestros dos países hay mu! 
cho que hacer. Alemania desea la amistad 
de la Gran Bretana M . 

PgQué quizo decir Langenheim en su informe: 
“Desde la India, a través del Egipto, hasta los lí- 
mites de Suez; en la orilla del gran desierto, en 
todas partes, se levanta un gran sentimiento popu- 
lar?” Por los archivos marcados “Marruecos”, sa- 
bemos quién estaba atizando esa lumbre. Langen- 
heim, Wilmer' y sus agentes en el Marruecos fran- 
cés, llevaban la semilla del odio racial a las entra- 
nas del mundo musulmán. Habían sido esparci- 
das hasta la lejana India. Allí también, la gente 
íncitada y enganada, lanzaba el grito de “Heil Hi- 
tler”. Esta es una muestra de la amistad que los 
nazis quieren tener con Tnglaterra. 


CAPITULO VIII . 


ESPIAS Y CON SPIRADORES 

En los primeros días de julio de 1936 se per- 
cibió un tráfico inusitado de patatas en muchas de 
las pequenas tabernas de Madrid. E 1 negocio lo 
llevaban a cabo gentes que nunca habían tenido que 
ver anteriormente con la agricultura: como por 
ejemplo el teniente D. Miguel, que entregó grandes 
cantidades de patatas el 15 de julio de 1936 en 
“E 1 Aguila”, restaurant de la calle del Carmen. 

Un alemán de la misma profesión que el tenien- 
te, Juan Gunz, en Barcelona, era también gran ex- 
perto en el negocio de patatas. Vivía en 1 & casa 
número 17 de la Avenida de Gaudi. Los papeles 
de este mercader de patatas estaban en perfecto 
orden: las autoridades lo conocían como el agen- 
te de Wilhelm Teubert, fabricantes de molinos de 
viento en Berlín. Los alemanes lo conocían como 
uno de los 15,000 paisanos suyos que estaban tra- 
lando de hacerse de un modo de vida en Espana. 
I.as investigaciones hechas sobre su persona produ- 
jeron el siguiente informe: 

“De confianza. Vive tranquilamente ,, 1 
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^Cómo pudo un agente de molinos de vìento, 
convertirse en entusiasta mercader de patatas? Era 
un ex-oficial, un experto en cuestiones eléctricas 
que había tratado de persuadir a las autoridades 
locales y a firmas privadas, de las ventajas que ofre- 
cen los molinos de viento; su conocimiento de pa- 
tatas debe haber sido deliciosamente insignificante. 

Por supuesto, las consignaciones de patatas que 
el teniente Miguel y Herr Juan Gunz habían en- 
viado a Espana, eran de una naturaleza muy espe- 
cial. Cualquiera hubiera descrito el contenido de 
estas consignaciones simplemente como “armas”. 
E 1 hecho fue que el número 77 de la avenida de 
Gaudi en Barcelona, era uno de los centros más im- 
portantes del contrabando de armas en Espana y, 
al mismo tiempo, el cuartel general del sistema de 
espionaje militar alemán. 

E 1 espionaje alemán había aprendido mucho du- 
rante los anos que siguieron a la guerra. Su téc- 
nica se había hecho más sutil y su engranaje había 
sido ampliado. Sus recursos económicos crecieron 
notablemente; después de la apropiación del poder 
se hicieron inagotables. 

Durante un cateo a la casa de Juan Gunz, ya 
consumada la rebelión, gran número de documen- 
tos càyeron cn manos de las milicias y con la ayuda 
clc éste material ha sido posible describir el me- 
canistno del espionaje nazi en Espana, en todos sus 
detalles. 
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El Reichswehr Negro en Espana. 

E 1 sistema nazi de espionaje en Espana se lle- 
vaba a cabo, principalmente, por antiguos oficiales 
que habían emigrado y que estaban dispuestos a se- 
guir cualquier oficio en el que pudieran ganarse 
la vida. Aún'antes de que los nazis se aduenaran 
del poder, el Reichswehr había mantenido un fuer- 
te servicio de agentes que trabajaban en los puer- 
tos y en poblaciones estratégicamente importantes. 
Las relaciones políticas especiales que existían en 
Cataluna hicieron que pareciese conveniente esta- 
blecer el centro de este trabajo en Barcelona. Los 
individuos dirigentes eran el ex-oficial alemán Hans 
Gunz, (que se hacía llamar Juan Gunz en Espa- 
na), y Konrad Heerdt, un teniente-capitán retira- 
do. Heerdt era presidente del grupo local del 
Stahlhelm en Barcelona. Estaba casado con la hi- 
ja de un general espaiiol, por medio del cual ha- 
bía extendido sus relaciones a oficiales del ejér- 
cito. E 1 general le obtenía contratos y sus ne- 
gocios lícitos se referían a la ministración de apa- 
ratos para miras y accesoriós para ametralladoras. 
Usaba sus relaciones, adquiridas a través de esos 
contratos de suministros militares, para obtener im- 
portantes informes. 

Juan Gûnz disfrazó sus actividades subterráneas 
fundando la firma (í Central Teubert de Fuerza Mo- 
triz Aérea” en Barcelona, como agencia de la casa 
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Tcnbert, ya mencionada antes. Negociaba con las 
anCoridades locales y con firmas privadas para el 
cstablecimiento de molinos de viento, y de hecho, 
realizó varios contratos de esta naturaleza. 

Juan Gunz y Heerdt, trabajando desde Barce- 
lona, establecieron contactos en todo el país. Su 
lazo de unión con el cuartel general nazi en Espa- 
na era Hans Stammberger, jefe de la organización 
“Juventud Hitleriana”, hasta 1934. Después tuvo 
un papel importante en el trabajo de la sección nazi 
local en Barcelona y subsecuentemente en las ofi- 
cinas generales. Stammberger había ingresado al 17 
Batallón bávaro de infantería como insignia en 
1910, y en la guerra había logrado su ascenso a ca- 
pitán y brigadier-adjunto. En 1930 fué a Espana 
a ocupar un puesto en la agencia de la firma Gu- 
termann Silks, de Barcelona. Desde este escondi- 
te llevaba a cabo trabajos para la Gestapo, lo mis- 
mo que para Gunz y Heerdt. E 1 jefe de la Orga- 
nización Nazi en Espana, le dió una recomendación 
diciendo que era el tipo del oficial de primera línea. 

Gunz mantenía sus contactos con el Frente Ale- 
mán del Tlrabajo, a través de Anton Leistert, je- 
fe de esa organización en Espana. Leistert, era un 
viejo partidario que en 1919 a 1921 había toma- 
do parte en las campanas sangrientas de los vo- 
luniarios Liittwitz en Halle, Ammendorf y Eisle- 
ben. ! n 1922 ingresó al Partido Nacional Socia- 
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Heinrich Rodats, agente de la Junkers Aircraft 
Company, en Madrid, trabajaba para Gunz en esa 
ciudad. Rodatz comenzó su carrera como arqui- 
tecto naval y pasó la guerra, parte en las Canarias 
y parte en Madrid. En 1916 se entrenó como pi- 
loto aéreo; después de la guerra volvió a Alemania 
y tomó parte en el putsch como voluntario. En 
1927 regresó a Espana y al poco tiempo se había 
convertido en agente de la Companía Junkers. 

En su calidad de piloto, tenía acceso a todos 
los aeródromos. De esta manera preparó el ca- 
mino para la entrega de aparatos Junkers a los re- 
beldes. Así también, estableció contactos con ofi- 
ciales de la fuerza aérea espanola, los que, después 
de estallar la rebelión, arrojaron bombas mortífe- 
ras en Madrid y en otras ciudades abiertas de Es- 
pana. 

Gunz tenía un segundo agente en Madrid: Gui- 
llermo Gafaell, que vivía en el No. 51 de la calle 
Francisco Giner. Una carta de Gefaell a Gunz, 
expresa el profundo odio que sentía hacia el go- 

bierno republicano de Espana. A1 escribir el 26 

£ 

de marzo de 1936, Gefaell le dice a Gunz: 

“Con gran trabajo y energía lograré ven- 
cer las mayores dificultades y probablemente 
procederé a la realización de sus planes en un 
futuro cercano”. 

Pide se le asignen trabajos concretos con el fin 
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dc haceí fructuosa su colaboración. Eso pasó dos 
meses antes de la rebelión. (iQué planes había lle- 
gado Gunz acaso a realizar ? La situación en aque- 
lla época, indica que ninguna otra conclusión pue- 
de sacarse de la carta, a no ser la de que Gunz es- 
taba activamente preparando la rebelión y empena- 
do en la ministración de armas a los rebeldes. 

Más tarde trataremos el asunto de la participa- 
ción de Gunz y sus preparativos para la rebelión. 

Había otro putschista en Alicante: ex insignia 
Wilheim Hans Joachim Kindler von Knobloch. 
Su edad no le permitió participar en la guerra y 
sólo en febrero de 1919, cuando tenía 16 anos, in- 
gresó a los húsares Ziethen como insignia. Com- 
batió con el ejército del general von Golz contra 
la Unión Soviética y en el pntsch Kapp, surge de 
nuevo como líder de una sección de ametrallado- 
ras. E 1 mismo anotó en su diario que sintiendo 
repugnancia a entrar al ejército de la República de 
Weimar, decidió entrar al mundo de los negocios. 
En 1921 obtuvo un puesto en la Slomann Shipping, 
Company, de Hamburgo. Llegó a ser secretario del 
jefc, al que Kindler describe como el agente confi- 
dencial del almirantazgo del Reich. En 1923, fue 
a Espaíïa por cuenta de la Sloman Line y desde 
1928 csluvo encargado de la agencia en AHcante. 
Em Alieante, sc encontraba a unas cuantas horas 
por carrctera, dc Cartagena, la base naval más im- 
porlanlc dc 1 a Armada Espanola. Le era fácil. 
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como agente de una companía naviera, obtener ac- 
ceso a círculos navales espanoles y así se convirtió 
en la principal fuente de informaciones en asuntos 
navales, del Reichwehr. 

Las líneas aíemanas de vapores en Espana pro- 
porcionaban nn gran contingente de espías. En 
Málaga estaba la firma. Petersen & Co., agentes 
de la Neptuno Line. En 1934, | a sección iocal na- 
zi llevó a cabo una campana contra Petersen, con 
la mira de obtener la substitucion de la agencia de 
la Neptune Line de Málaga a la firma Baquera, 
Nusche & Martin. E1 jefe de la Organización Na- 
zi en Espaiïa intervino y paró la campana contra 
Petersen. Una carta fechada el 24 de octubre de 
T934, que Zuchristian escribió al jefe de la sección 
nazi en Málaga, deja ver claramente que Petersen 
había estado trabajando en la maquinaria del es- 
pionaje del Reichswehr: 

. . . También me permito llamar su aten- 
ción sobre que Petersen fue muy activo propa- 
gandista de Alemanîa (y desde luego con mu- 
clio éxito), aunque no-es posible ahora agre- 
gar mas acerca de esto; sin embargo es una 
base para indicar que no todos los que no 
alliapfflquéan por Alemania, son indiferentes o 
ann liosliles a su patria”. 

La ya rncncionada firma naviera Baquera, Kus- 
Clíé & Martin, proporcionó a Gunz su principal 
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:igente en Marruecos, Hans Heinrich Hoffman, 
gerente de la agencia de la firma en Ceuta. 

Estas eran las figuras más importantes de la 
red que el Reichswehr extendió en toda Espana. 
Eran oficiales sin trabajo después de la guerra, y 
se prestigiaron en la campana de asesinatos de los 
voluntarios nazis contra los trabajadores alemanes; 
aventureros dispuestos a adoptar cualquier oficio 
que les diera un modo de vivir. Estos oficiales, 
que estaban trabajando en el engranaje del Reichs- 
wehr en Espana, y que al mismo tiempo estable- 
cieron y mantuvieron contactos con grupos de ofi- 
ciales espanoles, eran conspiradores experimenta- 
dos; estaban versados en las estratagemas del tra- 
bajo subterráneo de los complotistas. En la Reichs- 
wehr Negra y en los cuerpos de voluntarios, ha- 
bían aprendido, como oficiales, sin honor que eran, 
a disfrazar el trabajo de minar la constitución de 
la República para que estallara en el momento apro- 
piado. Odiaron a su propio gobierno republica- 
no de la misma manera que los oficiales espanoles 
odiaban al suyo. Fueron los cómplices más efi- 
caces de los rebeldes espanoles. Espiaban los mo- 
vimientos e informaban al Reichswehr de lo que 
pasaba en el ejército de la Península. Ayudaban 
con su propia experiencia en la lucha contra la Re- , 
pública Espanola, y prepararon la rebelión haciendo 
minislracioncs secretas de armas. 
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La Agencia de la Fábrica de Molznoì 

DE VlENTO. 

La agencia de la fábrica de molinos de vientfcSs 
en Barcelona, dirigida por Gunz, contaba con dós 
espanoles en su personal. TJno de estos, Juan Vi^ 
dal Salvo, abogado de Barcelona, era el autor del 
libro llamado “Hitler y el Nacional-Socialismo ”. 
EI jefe de la escuela nazi, Karl Supprian, informó 
de Vidal Salvo en 20 de diciembre de 1934, en los 
siguientes términos: 

“Herr Vidal es individuo muy activo en 
los círcuîos fascistas espanoles, y con motivo 
de la publicación de su libro trató de ponerse 
en contacto con círculos alemanes”. 

Tuvo éxito al hacerlo. Su introductor en los 
círculos alemanes fue el cónsul de Bolivia en Ber- 
lín, Nielsen-Reyes, que trabajaba en la legación de 
Bolivia y aunque parezca curioso el relato, este 
consul boliviano tomo un vivo interés en los prime- 
ros negocios de patatas; era íntimo amigo de Wil- 
heim Teuber, jefe de la companía de los molinos 
de viento en Berlín; y no menos estrecha relación 
tenía con Juan Gupz. La correspondencia muestra 
que Nielsen-Reyes tomó parte activa en los traba- 
jos de Gunz; y también demuestra que hizo la pre- 
sentacion del fascista espanol Salvo a Schubert, que 
trabajaba en Ia Sección Extranjera del Ministerio 
de Propaganda del Reich. 
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E1 segundo ayudante de Gunz era Alvaro de 
Malibran. Este hombre tenía buenas relaciones con 
la alta finanza y particularmente con Juan March, 
principal soporte fînanciero de la revolución. Ade- 
m ^ s —y esto fue de inestimable valor para los tra- 
bajos de Gunz— Malibrán tenía un hermano que 
ocupaba alta posición en el Ministerio de la Gue- 
rra espanol. E1 hermano de Malibrán resultó un 
importante contacto entre Gunz y los círculos mi- 
litares espanoîes. 

En un informe a Teubert enviada a Berlín, Gunz 
hace las sïguientes observaciones de Malibrán: 

“• • .Como informé a usted en mi carta an- 
terior, Herr de Malibrán mantiene excelentes 
relaciones con círculos con los que nos intere- 
sa contar, y al mismo tiempo, ejerce una gran 
influencia sobre la V.D.I., espanola. En los 
pocos días durante los cuaîes yo —o mejor 
dicho nosotros— hemos estado en contacto 
con él, nos hemos podido convencer de las 
ventajas de su colaboración. Gracias a sus 
relaciones logramos que se prestara atención 
en el Ministerîo de la Guerra a un memoran- 
dum... A este respecto, el hermano de Ma- 
librán ha llevado a cabo interesantes negocia- 
ciones y ha recibido excelentes impresiones de 
las personas que ha tratado”. 

En carta fcchada el 13 de noviembre de 1935, 

(hmz escribió a Tcubcrt: 
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“Espero que hayas recibido mi carta del 10 
de los corrientes. Como decía en ella, estoy 
tratando con un amigo de negocios, de fundar 
una companía espanola y espero que ahora 
tengamos más éxito. Herr dc Malibrán, ya 
mencionado, cuyo hermano tiene en su calidad 
de oficial una considerable influencia en los 
Ministerios, ha declarado su deseo de estable- 
cer los contactos necesarios, etc.” 

■ El "Agente” en el Ministerio de 
Guerra Espanol. 

La gran influencia que el oficial Malibrán te- 
nía en los varios Ministerios, ofrecía a Gunz gran- 
des ventajas en todos sentidos. Le obtenía noti- 
cias importantes de todos los sucesos militares y le 
înformaba cuando firmas extranjeras concursaban 
para contratos del Ministerio de Guerra espanol. 
De esta manera pudo poner en manos de firmas 
alemanas los contratos de material militar y ganar 
para sí una comisión. Y de esta manera también, 
más particularmente, pudo en forma perfectamen- 
1c lícita, lograr el pedido de considerable mate- 
rial militar para el ejército, pedido qué, cuando la 
rebelión estalló, pasó a los rebeldes y aumentó en 
forma considerable el volúmen de las ministracio- 
nes dc armas que Gunz había hecho a través de ca- 
nales seerctos. 
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Una de las cartas de Gunz a Teubert muestra 
claramente la traición de Malibrán y su lucha por- 
que las ministraciones no fuesen pedidas a otras 
potencias: 

(í CONTRATOS DE ESTADO. Por in! 
termedio del hermano de Malibrán hemos re- 
cibido el siguiente informe urgente y “estric- 
tamente confidencìal”: 

Se dice que un <í supuesto ,, expatriado ale- 
mán de nombre Erren —el nombre exacto no 
se me pudo dar— tiene patentes para apa- 
ratos eloctrolísicos, voltámetros y motores de 
hidrógeno. Se dice también que robó estas 
patentes en Alemania cuando se le expulsó. 
Este <í exiliado ,, (ciertamente un judío) fue a 
Inglaterra en donde se cree que se encuentra 
ahora, ofreciendo sus inventos. Con motivo 
de esas negociaciones, dicho hombre está tra- 
tando ahora, con ayuda inglesa, de introdu- 
cir los inventos al Ministerio, para fines mili- 
tares. (jPara submarinos!). E 1 asunto está 
ahora siendo considerado por el Ministerio de 
la Guerra y suscitando tanto interés, que las 
patentes hubieran sido compradas de todas ma- 
neras, en unos cuantos días, si el hermano de 
M. no hubiese intervenido en el último mo- 
menío, haciendo sentir su ínfluencia. Como 
lo hemos comprobado muy confidencialmente, 
las licençias de csías patentes fueron ofrecidas 
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al estado espanol, (uso de motores de hidró- 
geno para submarinos) por doscientos cincuen- 
ta mil marcos. Como usted puede imaginár- 
selo, esto nos sorprendió mucho e inmediata- 
mente pusimos en marcha todo nuestro engra- 
naje, no sólo para obtener que la cosa fuera 
pospuesta, sino para asegurarnos de si podía 
el gobierno esperar nuestras ofertas, conven- 
cidos del gran interés del asunto. Pero no de- 
bemos perder mucho tiempo. Considero este 
caso como de los que deben realizarse inme- 
diatamente, amén del provecho lucrativo de 
este negocio”. 

En otras cartas, Gunz informó al cónsul de Bo- 
livia Nielsen-Reyes y al Dr. Teubert, de las propo- 
siciones para concursar al material militar del Mi- 
nisterio de la Guerra. También les daba informes, 
basados en los que él recibía dç sus agcntes, de to- 
da alteración en la localización de las tropas; de 
toda modernización de armamento y de todo cambio 
en el alto mando. 

Dondeouiera estamos bien parados. 

En diciembre de 1935, otro buen amigo de Gunz 
obtuvo un alto puesto gubernamental. E 1 reaccio- 
nario Escalos, fue nombrado gobernador general 
de Cataluna. E1 19 cle diciembre de 1935 Gunz 
escribió a Teubert: 
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"Con motivo del último movimiento en el 
gobierno, un buen amigo nuestro ha sido de- 
signado gobernador general de Cataluna. Es 
un mallorquino relacionado con una firma de 
irrigación en Mallorca; está interesado en 
nuestro negocio de molinos de viento y nos 
promete el necesario apoyo. En consecuencia 
ahora sí estamos bien parados...” 

E 1 principal agente de la red de espionaje se 
jactaba de sus buenos contactos con las altas au- 
toridades de Cataluna. Estaban tan “bien parados” 
que en la misma carta pudo informar: 

“Las mejores noticias imaginables nos 
vienen de Mallorca. Allí, también, se hace 
un trabajo febril”. 

E 1 representante oficial del negocio de moli- 
nos de viento en Mallorca era un tal Rosx-Roig; 
Pero el verdadero agente era un cunado de Gunz, 
cuyo nombre no se da en la correspondencia, y que 
pasaba por un “inocente propietario”. Pero no 
solamente en Mallorca se llevaba a cabo un traba- 
jo activo. En otra carta a Teubert, Gunz le in- 
forma: 

“Conio ve usted, querido doctor Herr Teu- 
l)crí, no dejo piedra sin remover con el objeto 
de logi ar nuestro proposito por el camino más 
corto. Creo que estamos siguiendo el mejor 
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camino. Desde que me asocié con Malibrán 
trabajamos activamente por la realización de 
nuestros deseos. . . Es posible que en un fu- 
turo cercano sea necesario que de nuevo dis- 
cutamos nosotros. . . Por lo dcmás, puede 
usted estar seguro de que estoy perfectamente 
consciente de las dificultades que sicmpre se 
; presentan en los comienzos y por tanto no me 
{alarmo para nada, sino al contrario pondré 
\todo mi esfuerzo hasta que hayamos logrado 
jnuestra mira. Por el momento, esto_v traba- 
|'ando un “expediente” con M. . 

I 


JìNLACES CON LA EMBAJADA EsPANOLA 


1 


EN BERLÍN. 


El doctor Teubert y el consul Nielsen-Reyes es- 
taban tratando de establecer relaciones estrechas 
con la embajada espanola en Berlín. E1 cónsul bo- 
liviano era el intermediario adecuado. E 1 7 de mar- 
zo de 1936, Teubert informó a Gunz: 

í( Hoy fuí de visita ton una*carta de pre- 
sentación de Herr Nielsen, a ver al primer 
secretario de la embajada espanola, doctor Sar- 
toris. Creo que todo irá bien en la (í impor- 
tacion de patatas”. Me llevó con eî segun- 
do attaché comercial, Julio Suárez. Este to- 
mó todos los detalles. . 
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Inmediatamente después de que se suscitó la re- 
belión, tanto el doctor Sartoris como Suárez se de- 
clararon afectos a ella. ^De qué especie eran las 
patatas” a las que se ha hecho referencia en esta 
carta ? 

En primer lugar notamos la fecha de la carta: 
primavera de 1936. En aquel entonces el general 
Sanjurjo, que se había escapado a Portugal para 
eludir el arresto del gobierno republicano de tispa- 
íïa, visitó Alemania. Fue visto en companí^! del 
attache de la embajada espanola en Berlín.' En 
julio de 1936, cuando el general Sanjurjo se ímató 
al voîar de Portugal a Espaha —a donde Sba a 
hacerse cargo de la dirección del movimientp— la 
prensa dijo que el general, con la ayuda del áttaché 
de la embajada espanola en Berlín había coijiprado 
armas en Alemania. Puede entonces tomarse como 
cierto que las importaciones de í£ patatas ,? se refe- 
rían a las armas compradas por el general San- 
jurjo. 

Piezas de Fierro y Patatas Tempranas. 

Esta mención a las ££ patatas ,, ocurre frecuente- 
mente en la correspondencía entre Barcelona y Ma- 
drid. EI 16 de abril de 1936, Gunz anunció la 
Ilegada de dos ££ clientes ,, que habían llevado a cabo 
transacciones con la condición de un viaje a Ber- 
lín, Escribía: 
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“Como dije a usted, estas personas quie- 
ren ver lo que sea posible, aun piezas de fie- 
rro M . 

Aquí pues vemos a unos clientes que hacen un 
viaje a Berlín para inspeccionar piezas de fierro! 
E1 secreto de estas piezas de fierro nos queda re- 
velado en la siguiente frase: 

£ |£on objeto de no perder ticmpo, favor de 
telegrafiarnos directamente de allí, cuándo se 
hará el despacho de patatas y también cuán- 
do se propone la formación de la companía ,, . 

Aquí encontramos de nuevo las famosas pata- 
tas de Herr Gunz. En todos los países se ha tra- 
ficado con armas bajo otros nombres; a Espana 
iban corao patatas! También se mencionan en otras 
cartas. En 2 y en 14 de marzo de 1936, Gunz es- 
cribía a Teubert acerca de la venta de ££ patatas tem- 
pranas”. 

La correspondencia entre Gunz y Teubert de- 
muestra quién llevaba a cabo fel contrabando de ar- 
mas. Era nada menos que el registrador de la 
Cámara Alemana de Comercio en Barcelona, We- 
niger, cuyo nombre se menciona varias veces a pro- 
pósito de estas consignaciones de “patatasA Debe 
notarse que tanto Gunz como Teubert tomaron 
ciertas precauciones para impedir que su correspon- 
dencia sobre patatas llegase a descubrirlos, en caso 
de un cateo por sorpresa de las*autoridades espa- 
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flolas. En su correspondencia Gunz tenía realmen- 
tê cartas que trataban de la compra de verdaderas 
patatas en Palma de Mallorca. Cae por su peso 
que estas compras nunca se efectuaron. Las cartas 
no eran sino una coartada en caso de peligro, de la 
misma manera que la firma de molinos de viento 
no tenía otro objeto que cubrir las maquinaciones 
de Gunz. 

El Puerto de Zeppelines en Sevilla. 

E1 Dr. Teubert, que ensenó a sus clientes pie- 
zas de fierro y convino con ellos respecto a nuevas 
patatas, era hombre de muy amplias conexiones. 
Vemos por sus cartas que tenía fácil acceso con 
Wilheim Keppler, entonces todavía comisario de 
Hitler en asuntos económicos. En carta a Gunz, 
fechada el 21 de enero de 1936, dice que conoce 
bien a un miembro del Partido, el Dr. Osselmann, 
director d-e las fábricas de Hidrógeno para Zeppe- 
lín y que el capitán Lehmann, también de las mis- 
mas fábricas, es un íntimo amigo suyo, lo que prue- 
ba las relaciones especiales que tenía con las fá- 
bricas Zeppelín, y que agrega que: 

La cosa mas importante es el puerto para 
zcpclines en Sevilla , \ 

T^a Zeppelín-Port Company en SevÌlla estaba en- 
cíirgada de la preparación de un lugar de amarre 
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para zepelines, que debería ser equipado con todos 
los requisitos técnicos y especialmente con una or- 
ganización de plantas de gas, esenciales para abas- 
tecerlos. E 1 nacional-socialismo no sólo le atribuía 
una gran importancia comercial, sino también estra- 
tégica. Si el Tercer Reich era alguna vez bloquea- 
do por fuertes enemigos durante una guerra, la 
línea Zeppelín quedaría libre para las conexiones 
con ultramar y TOn las fuentes cspanolas de mate- 
rias primas. Era por csto por lo que cl Tcrcer 
Reich estaba especialmente interesado en el puer- 
to para zepelines de Sevilla. Allí existía, una base 
susceptible de organizarse, que sirviera a los ze- 
pelines como puerto, en sus vuelos a Ultramar. La 
agencia de los intereses Zeppelín en Espana estaba 
en manos de aquel cónsul Draeger que estuvo com- 
prometido en el contrabando de material de propa- 
ganda nazi. Gunz trabajaba en estrecha relación 
con él, tratando por todos los medios posibles de 
llevar a cabo la organización del puerto. Para es- 
ta faena contaban con Guillermo Moreno Calvo, se- 
cretario de estado en el gabinete de Lerroux, y con 
el conde Sandoval, directór del puerto Zeppelín. 
Una carta fechada el 18 de noviembre de 1934, 
inf orma: 

. .los intereses alemanes en Sevilla han 
dado un paso todavía más adelante , \ 

Una carta del 17 de marzo de 1935 dice que 
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Guillermo Moreno Calvo es un gran amigo clel 
Tercer Reich. En marzo 4 se hace tambîén nìen- 
ción del apoyo proporcionado por el conde SarH 1 
doval a los intereses alemanes. A través de la com- 
panía Zeppelín, Gunz pudo formar nuevos contra- 
tos con grupos influyentes de los partidos reaccio- 
naiios en Espana; por Calvo pudo llevar a tener in- 
fluencia directa en el gobierno de Lerroux, que fué 
un mtermediario de paz en pro del fascismo en Es- 
pana. De esta manera, la red de espionaje alemán 
pudo influenciar al gobierno espanol a través de 
contactos que en la superficie eran puramente co- 
merciales. 

N UESTRO BUEN AMIGO GODED. 

En I3-S cartas que tratan cle los negocios Zeppe- 
lín, surge otro enlace eritre Gunz y los círculos mi- 
litaies espanoles —enlace que tuvo una importancia 
excepcional . Una carta del 17 de octubre de 
1935 menciona el hecho de que Varleta, el jefe 
de la aviación espanola, estaba para renunciar, y 
continúa: 

Será reemplazado por un militar, tal vez 
nuestro buen amigo el general Goded o el muy 
conocido luchador de Marruecos, general Mi- 
llan Àstray, con quien tenemos contactos in- 
directos”. 
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Este “buen amigo” general Goded fue el orga- 
nizador de la rebelión en Cataluría. Poco antes 
del levantamiento, había sido removido por el go- 
bierno Espanol a las Islas Baleares. E 1 20 de ju- 
lio de 1936 reapareció en Barcelona; fué inmedia- 
tamente a la Capitanía, el cuartel general militar; 
tomó posesión 'jel mando de la región militar de 
Cataluna y dió' la orden de levantamiento. Este 
es el hombre descrito por la maquinaria del espio- 
naje alemán como un í( buen amigo”. No es difí- 
cil suponer qué servicios había prestado y qué ser- 
vicios esperaba recibir en recompensa. Se puede 
tomar como cierto que el general Goded no era 
enteramente inocente por lo que toca a la partici- 
pación de Gunz en las transacciones de patatas. 

EI segundo general mencionado, Millán Astra)% 
puede jactarse del honor discutible de haber orga- 
nizado el Tercio, la Legión Extranjera usada por 
las dictaduras espanolas en las terribles guerras de 
Marruecos. Su Tercio constituyó la élite del gé- 
neral Franco, que llevó a cabo el asesinato y la vio- 
lencia al corazón mismo de las ciudades y de las 
aldeas cle Espaha —“en defensa del cristianismo 
amenazado*, EI contacto indirecto entre Millán 
Astray y la maquinaria del espionaje alemán, es 
prtteba attn más significativa del papel jugado por 
el nacional-socialismo en la rebelión espanola. 
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Planeando en Espana. 

Ligados íntimamente los fascistas espanoles y 
los oficiales nazis, estos les proporcionaron las lla- 
madas secciones nazi de planeadores (aviones sin 
motor). E 1 grupo nazi de pilotos de planeadores 
en Barcelona estaba encabezado por Schubert, que 
había sido entrenado como piloto en Alemania. 
Otra figura importante era la de Miiller-Funk en 
otra época comandante de escuadrón en el bata- 
llón número 23 de las camisas cafés, sección nu- 
mero 1. Esta sección estaba encabezada por el 
conocido Maikoski, reputado en Moabit como ase- 
sino de los trabajadores. Había otras secciones de 
planeadores en Madrid y en Sevilla. 

E 1 uso de planeadores es en sí un deporte ino- 
fensivo. Pero' en manos de los nazis llegó a ser un 
método de ponerse en contacto, de manera perfec- 
lamente lícita, con espanoles de tendencia polítîca 
semejante, de entrenarlos como pilotos y de dis^ 
tribuir material de propaganda nazi entre ellos. E 1 
Ministro del Aire del Tercer Reich, consideraba el 
dcsarrollo de los planeadores en Espana, tanto para 
lOS alemancs como para los espaholes, de una gran 
imporlancia, como lo demuestra la carta fechada 
d 15 dc abril de 1936, de la Organización Extran- 
jor^ cn Alçmania al jefe de la Organización Nazi 
cn Espaíìâ : 

#í Como una consecucncia de la conversa- 
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ción con el Minist.ro del Aire, me permito in- 
formar a usted que estamos interesados aquí 
en el desarrollo del uso de planeadores en Es- 
pana, tanto entre alemanes como espanoles. 
Como el Ministerio del Aire indicó los pilo- 
tos^.deben ser entrenados por una sección ale- 
mana en Madrid. Como se consideró reco- 
mendable por ahora enviar pilotos dc planeo, 
expresé mis reservas al respecto. De todas 
maneras, Berlín está dispuesto a apoyar los 
esfuerzos que se emprendan allá. 

Ahora bien, en interés del uso de planea- 
dores, quisiera pedirle un informe respecto a 
los lugares en Cataluna donde existan clubs; 
el informe deberá ser por duplicado y conten- 
drá los siguientes datos: 

(1) Nombre del club de planeadores; 

(2) Número de miembros; 

(3) Cómo están financiados; 

(4) Demanda probable de aparatos de 
planeo, planes de construcción, catálogos, etc.; 

( 5 ) ; Nombre del Presidente del club; 

(6) ^jDónde practican los planeadores? 

(7) ^Cuál es la naturaleza del terreno y 
Ouién es el dueno de él? 

(8) ;De qué personal se dispone (pilo- 
1:os planeadores experimentados) ? 

(9) iA qué asociación de aviación im- 
pOptìfeí'itÇ cslá afiliado el club? 
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(io) iQué miembros la componen desde 
el punto de vista de su nacionalidad ? 

(n) Son escuelas alemanas las que estan 
llevando a cabo la construcción de modelos y 
ensenan los vuelos experimentales y qmen di- 
rige este trabajo educacional? 

Heil Hitler! 
(firmado) Fr. Burbach . 

Vemos aquí a Goering como el patrón de los 
pilotos planeadores espanoles! E 1 interés de Goe- 
ring es ya de por si suficiente para mostrar las 
miras reales que perseguía el nacional-sociahsmo 
al cultivar el uso de planeadores en Espana. 

El Delegado Político. 

E 1 negocio de los molinos de viento en Berlm 
parece no sólo haber servido a la maquinana del es- 
pionaje alemán, sino en general a los funcmnanos 
nazis que trabajan en el extranjero como un is 
fraz de sus actividades. E 1 intermedmno entre los 
departamentos polticos era el Dr. Karl Tubbesmg. 
Fn carta de Teubert a Gunz, fechada el 5 de marzo 
àt ïqtó, se describía a Tubbesing como “delegado 
político”; olra carta fechada el 21 de enero de 
1936, dice que Tubbesing era un reporter agrega- 
do 51 la “rama extranjera de la Comisión Alemana 
de Publicidad” y que babía sido especialmente co- 
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misionado para llevar a cabo una investigación en 
Espana. La Comisión Alemana de Publicidad, co- 
mo ya lo hemos visto antes, es una sección del Mi- 
nisterio de Propaganda del Reich Alemán. 

E 1 viaje de investigación de Tubbesing en rea- 
lidad, se efectuó en la primavera de 1936; visitó 
Espana en companía de Teubert. Se le preparó 
un gran programa para su viaje: una carta de 
Teubert dice que se proponían visitar Sevilla, Ma- 
drid, Palma de Mallorca, Zaragoza, y, por supues- 
to, Barcelona. 

Los resultados de esta jira pueden verse en dos 
cartas que Tubbesing escribió el 21 de mayo de 
1936 a Gunz y a Juan Vidal Salvo. Estas cartas 
ponen en claro que Tubbesing estuvo en Espana en 
nombre del Ministerio de Propaganda del Reich y 
que se dedicó especialmente a una inspección de 
las oficinas que representan la organización llama- 
da “Anti-Comintern”. 

El “Anti-Comintern”. 

E 1 Anti-Comintern es una organización contro- 
lada conjuntametne por el doctor Goebels y el doc- 
tor Rosenberg; su objeto es “combatir el bolshe- 
vismo” en el extranjero. La organización acoge 
a los partidos fascistas en los diversos países, en- 
viándoles sus representantes e instructores, e inspec- 
cionáadolos por sus agentes periódica y regular- 
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mente. Envía material de informcs a los parti- 
dos fascistas —material que no pretende ser vcraz. 
Las oficinas generales del “Anti-Comintern" es-^ 
tán en Berlín. Hay una estación subsidiaria en 
Ginebra, llatnada “Instituto Marxista Internacio- 
nal", presidido por Theodor Auber. E 1 material 
para los partidos fascistas se distribuye desde Gi- 
nebra y la correspondencia de la organización “An- 
ti-Comintern” también sale de allí. En las cartas 
a Vidal y a Gunz mencionadas arriba, Tubbesing 
escribe: 

í( . . .Cuando regresé a Berlín casi me vol- 
vía loco de la cantidad de trabajo acumulado 
y ahora todavía no soy capaz de despachar to- 
do lo que estaba esperando porque, naturaï- 
mente, durante mi ausencia todo el trabajo 
quedó amontonándose en mi escritorio. Ade- 
más están los asuntos delicados que me traje 
de Espana. Este material tenía que ser mi- 
nuciosamente revisado y puesto detalladamen- 
te en orden. E 1 viernes último pude dar un 
informe sumario de mi jira. Esta semana voy 
a discutir todo en detalle con mi jefe y en 
junio daré una conferencia sobre Espana a 
un grupo especialmente escogido. También la 
semana que entra empieza el curso de espanol 
que estoy tomando por deseo especial de mi 
jefe y que espero produzca los resultados que 
se descan. Si todo va bien y las autoridades 
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correspondientes están conformes, creo que al- 
go resultará de mi reciente viaje a Espana, 
siempre que la situación política no cambie 
empeorando. Pero por el bien de su país es- 
pero que no suceda así. 

E 1 hecho de que no le haya escrito antes 
se debe a varias causas además de las ya ex- 
presadas. He visto a Herr G. (por supuesto 
ya sabe usted a quien me refiero) y tuve una 
larga conversación con él respecto a todo lo 
que usted me dijo relativo a la situación y al 
círculo. G. se muestra escéptico. En primer 
lugar la correspondencia que usted sabe, sale 
en espanol y se envía directamente de Gine- 
bra a ciertos puntos, de donde se reexpide. 
Además, quiere ponerse en contacto con us- 
ted para analizar los pasos que deban tomar- 
se posteriormente. También le envía material, 
pero por ahora no puedo remitírselo a usted 
porque no estoy seguro de si podrá recibir- 
lo sin dificultad alguna. Si el doctor llega 
a verlo, tarde o tempj-ano, le dirá muchas co- 
sas que no puedo escribir. En la semana si- 
guicnle a la que me refiero, también visité a V. 
amigo de Schu en Promi. Me prometió que 
lc cnviani a usted los mejores libros”. 

L-Os "nuichos asuntos delicados" que Tubbesing 
Iriîijo OOfiligo de Espana eran los informes de los 
líígCnlcs m los partídos fascistas. E 1 <f jefe" a quien 
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se refîere no es el doctor Teubert sino Herr Ehrt, 
director principal de la organización Anti-Comin- 
tern. 

E 1 curso espanol que el doctor Tubbesing esta- 
ba tomando era por supuesto un curso para agita- 
dores e instructores de la Falange Espanola. Al- 
gunos informes indican que desde 1935, el Anti- 
Comintern y la (í Oficina Política Extranjera” del 
Dr. Rosenberg, han estado dando cursos a sus ami- 
gos fascistas. Entre los estudiantes de estos cur- 
sos se incluyen gente enviada por Leon Degrelle, 
el hombre de confianza del coronel la Rocque, por 
los partidarios de Konrad Henlein, y el mismo Pri- 
mo de Rivera envió sus mejores falangistas. Esta 
carta fue escrita dos meses antes de la sublevación 
espanola y es fácil adivinar lo que Tubbesing quería 
decir cuando escribía que esperaba que el curso 
produjera los resultados que se deseaban y que, 
$i todo iba bien, algo resultaría de su reciente via- 
je a Espana. 

Tampoco puede faltar el Dr. Goebbels en esta 
conspiración. E1 era el Herr G., a quien Tubbesing 
se refiere; Goebbels se quejaba de que no se ha- 
cía progreso alguno en Francia y en Espana. Los 
Frentcs Populares espanol y francés eran una barre- 
ifa a las maquinaciones nazis en esos países. A 
pesar dd esceptidsmo del doctor Goebbels, conti- 
uu iban Jos csfuerzos y todavía dos meses antes de 
H\ íuiblcvaciún cspanola, los donimentoiïfdisiribuí- 
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dos por el íí Anti-Comintern ,? eran también publi- 
cados en espanol. Puede notarse de paso, que el 
doctor a quien Tubbesing se refiere en su carta no 
es Goebbels sino Teubert que estaba planeando nue- 
va visita a Espana. 

Otro personaje en el Ministerio de .Propaganda 
tomó también parte clirecta en la conspiración: el 
ingeniero Schubert, “a V. amigo de Slut cn Pro- 
mi\ Su nombre se da en las cartas del cónsul 
boliviano Nielsen-Reycs; está en la correspondencia 
sostenida por Redcr, jefe de la sección de prHisa 
en las Oficinas Generales Nazis en Espana, y se en- 
cuentra también en la carta de Tubbesing, escrita 
dos meses antes de la rebelión. Schubert es uno 
de los especialistas en cuestiones extranjeras del na- 
cional-socialismo; uno de los expertos reclutados 
por los nazis para la organización de conspiracio^ 
nes en otros países. 


Los AgENTES DE RoSENBERG EN Ifsi’AS'A. 

Por intermediación de Tubbesing, Gutiz tenía 
contactos con la red de agentcs conlrolada por la 
Oficina Política Extranjera Nazi, encabezada por 
Alfred Rosenberg. Los agentes de .Rosenberg, lo 
mismo que los agenles del Anli-Comintern se en- 
contraban en las ciudades más importantes de Es- 
pana. En Rarcelona misma, Rosenberg, estaba re- 
presentado por el que encabezaba la Liga de Fich- 
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le, Alfred Kroeger, quien como ex-oficial mantiene 
“relaciones de Companerismo ,, con Gunz y Heerdt. 
Varias cartas muestran que Kroeger hacía frecuen- 
tes viajes a Alemania, donde tenía conversación con 
Teubert y el cónsul Nielsen-Reyes. 

En Madrid, Gustav Reder, jefe de la sección 
de prensa de la Organización Nazi, era el represen- 
tante de la Oficina Política Extranjera y del Anti- 
Comintern. Reder, cuyas actividades ya han sido 
descritas en un capítulo anterior, había vivido en 
Madrid hasta la edad de quince anos y sabía espa- 
nol, nos dice en su diario, “como sólo los del país 
lo saben”. En el verano de 1923, Reder volvió a 
Madrid y al poco tiempo ya había logrado un buen 
número de importantes relaciones espanolas. Des- 
pués de que hubo ingresado al partido nazi en mar- 
zo de 1932, por su trabajo periodístico, fue espe- 
cialmente comisionado para mantener contactos con 
los fascistas espanoles; tenía un agente confiden- 
cial en la Falange Espanola, Luis de Laserna, doc- 
tor en medicina. En carta fechada el 27 de febre- 
ro de 1935, Reder proporciona los siguientes infor- 
mes acerca de Laserna: 

u Por 1932 y 33 pasó dieciocho meses en 
territorio alemán; vió el cambio de gobierno y 
cs un entusiasta amigo de Alemania. En aquel 
entonccs estaba trabajando en el Instituto An- 
tropologico de la Sociedad Kaiser-Wilhelm, 
en Dahlcm, bajo las órdenes del doctor Fis- 
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cher. Quería además aprovechar la ocasión 
para llevar a cabo algunos estudios allá. Ha- 
bla alemán bastante bien y es uno de los vie- 
jos miembros de la Falange de fascistas es- 
panoles. Me dice que Primo de Rivera le 
dió una carta de recomendación personal para 
Baldur von Schirach, jefe de la organización 
Juvenil del Reich M . 

Otro de los agentes de Gustavo Reder era José 
Rueda Arche, que en 1935 sirvió en el 17 0 . Regi- 
miento de Infantería. Esto permitió a Arche pro- 
porcionar a Reder una buena cantidad de infor- 
mes respecto a los sentimientos del ejército. En 
carta fechada el 17 de septiembre de 1935, Arche 
informa de ciertos sucesos en el muelle de Málaga 
y especialmente de la presencia allí de un buque 
inglés que se supone tenía cierta misión secreta. 
Desde 1930 hasta fines de 1934, Recler tcnía una 
imprenta en Maclrid que le cra parliailarmente iitil 
para su colaboración con los fascislas es|)anoles. 
Imprimió un gran núinero de hojas y cle panfletos 
para la Falange Espanola y tuvo también que ver 
en la redacción de los misinos. 

Persecución de Emigrantes Alemanes por los 
Agentes de Rosenberg. 

En Sevilla las conexiones con los fascistas es- 
panoles estaban en manos de Hugo Hans Christoph 


















*fi4 LÀ CONSPÍRACION NAZI EN ESPANA 

Ficssler, empleado y oficial mayor de la firma na- 
viera Baquera Kusche & Martin. A 1 estallar la 
rebelión, Fiessler con la ayuda del cónsul alemán 
Draeger, organizó voluntarios alemanes en Sevilla 
para el ejército del general Queipo de Llano. Sir- 
vió cle enlace entre los pilotos alemanes y el es- 
tado mayor. Organizó las transmisiones en ale- 
mán de la estación de Radio-Sevilla; y entre sus 
actividades tuvo la de organizar los pogroms, lle- 
vada a cabo por la Falange Espanola contra los 
alemanes anti-fascistas en Sevilla. Refugiados de 
este lugar informan que la Falange Espanola, ins- 
tigada por Fiessler, encarceló a los alemanes anti- 
fascistas, algunos de los cuales se dice que han si- 
do asesinados. En Málaga, Hugo Leube era el re- 
presentante de la Oficina Política Extranjera; al 
mismo tiempo era el jefe de îa Sección Local Nazi; 
también empleado de la firma Llonch, de agen- 
tes Navieros, Aduanas y Consignaciones. A él se 
deben los contactos con los agentes en Marruecos 
lugar en donde había estado varias veces entre 1929 
y 1932, y se dice que estaba famîliarizado con las 
condiciones de allá. Leube sostenía un sistema de 
espionaje bien organizado en Málaga. Su princi- 
pal espía era Heinz Mehling. Una de las cartas de 
Leube fechada el 16 de septiembre de 1934, mues- 
Ira C|ue Mchling había robado a un belga de nom- 
bre Natban, con objeto de posesionarse de ciertos 
documenl« 5. Estos documentos contenían im in- 
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forme sobre ministraciones de armas que un antiguo 
general alemán había organizado para los árabes 
desde Málaga. En este documento, fechado el 31 
de agosto de 1934, Natlian, el belga, dic.e que des- 
pués de haber terminado su trabajo en Málaga, el 
general alemán debería ir a Palma de Mallorca. 

Mau-orca. 

La Oficina Política Extranjera de Rosenberg 
dedical)a especial atención a la Isla de Mallorca. 
En 1935, cuando Gil Robles era Ministro de Gue- 
rra dió contratos a firmas alemanas para trabajos 
de fortificación en Mallorca. Entre los expertos en- 
cargados de las instrucciones llegó un ejército de 
espías a la isla, que es de gran importancia estra- 
tégica y domina el paso del Mediterráneo. 

E 1 representante de la Oficina Política Extran- 
jera era el Barón von Behr. Hellermann, jefe de 
la Organización Nazi en Espaha, hizo la sîguiente 
afirmación acerca de él, en carta fechada el 29 de 
junio de 1936: 

“E 1 organizador principal de la fiesta del 
solstîcio de verano que tuvo uii gran exito, fue 
el Barón von Bebr, micmbro del Partido, que 
Inmediatamente me informó que no estaba 
agregado a la Sección Lôcal en Palma, sino a 
la Oficina Política Extranjera. Este informé 
desde luego suscitó mi recclo; pero cuando pe- 
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(li pruebas, von Behr me demostró que perte- 
nece a la Oficina Política Extranjera, pre- 
sentándome una tarjeta credencial. . . Dijo 
ademas que era ayudante de Herr von Papen 
y me mostro fotografias en que puede vérsele 
con Goering y con Papen...” 

E1 amigo de Goering y ayudante de Papen era 
el hombre adecuado para la Oficina Política Ex- 
tranjera. De von Papen había aprendido los méto- 
dos de conspirar que el ex-attaché militar de la em- 
bajada alemana en los Estados Unidos empleó du- 
rante la guerra. De Goering había adquirido la bru- 
talidad del trabajo que un conspirador requiere. La 
carta anterior también comunica que Behr estaba 
bien informado respecto de los asuntos de la colo- 
nia inglesa, por medio de su mujer, inglesa de na- 
cimiento. 

En julio 4 de 1933 —15 días antes de la rebe- 
lion el J oitTfidl dc P ûtis publico un reportazg’o 
acerca de las actîvidades del Barón von Behr y es- 
pecialmente de sus contactos con círculos fascistas 
espanoles. Ese reportazgo hizo que el Dr. Sauter, 
jefe de la Sección Nazi de Prensa, advirtiera de 
ello al cónsul general de Alemania y pidiera que 
el consul Dede en Palma, fuese instruído en el sen- 
de tomar las precauciones que parecieran nece- 
sarïas. 

A 1 eslallnr la rebelión, Behr asumió un puesto 
Oficial en Palma. Trabajó en estrecha colabora- 
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ción con el verdadero amo de Mallorca, el conde 
italiano Rossi. De la misma manera que su cóm- 
plice Fiessler en Sevilla, comenzó a perseguir emi- 
grados alemanes. Un doctor y un pacifista alemán 
fueron las víctimas de esta pcrsecución. E 1 Wclt- 
buhne del 5 de noviembre dc 1936, publicó la muer- 
te del alemán pacifista Hcinz Kraschutski, ascsina- 
do por la Falangc Esparíola. 

CONTUA EL CAP1TAUSM.0 InGL'ÉS. 

La cooperación entre los nazis y los fascistas 
espanolcs puede scr todavía comprobada en dos ca- 
sos más que ocurrieron en Madrid antes de la rebe- 
lión. Uno de ellos se relaciona con el apoyo eco- 
nómico que los fascistas espanoles recibían de los 
nazis. A 1 principiar junio comenzó a publicarse 
en Madrid un semanario fascista NuestTa Revolu - 
ción. Antonio Primo Rivera, líder de la Falange 
envió un artículo para el primer número del pe- 
riódico, desde su prisión en Alicante. 

E 1 fundador de la revista, Ledesma Ramos, an- 
daba buscando fondos. Recibió apoyo económico 
de Antonio Goicoechea, líder de los monarquistas. 
También tuvo ayuda del Frente Alemán de Traba- 
jo, el que dió a Ramos una carta de presentación 
para todos los comerciantes alemanes en Madrid con 
la súplica de que apoyasen los nobles fines del pe- 
riódico NuestTa Revolución, por medio de anuncios 
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y contribuciones en efectivo. La carta contenía 
cl Pguiente párrafo: 

“Este periódico pondrá obstáculos a la 
destructiva influencia del capital inglés en Es- 
pana. Desacreditará el capitalismo inglés en 
la Península, en favor del comercio nazi”. 

E1 líder del Frente Alemán de Trabajo en Ma- 
drid, que redactó esta carta de presentación, no so- 
lamente aclaró la simpatía existente entre los na- 
zis y los fascistas espanoles, sino que también re- 
veló en su verdadero sentido las seguridades de 
amistad nazi hacia Inglaterra. 

Pistolas Alemanas para la Falange 
Fascista. 

Desde mayo de 1936 había un agente alemán en 
Madrid, conocido en círculos reaccionarios y fascis- 
tas, como “A.E”. Este A.E. era el ministrador 
de armas a la Falange de Madrid, cuya policía acla- 
ró el hecho de que A.E. se entrevistó con Lafarga, 
secretario del Partido de Renovación, en la casa 
del al)ogado Torres, calle Mayor número 6, y que 
1c vendió seis pistolas alemanas. La entrega se 
efectuó el 30 de julîo. E 1 agente A.E. llegó en 
automóvil frcnte al monumento de Pablo Iglesias, 
donde encontró a un hombre llamado Latona, a 
r|uien 1 ® entregó las pistolas. E 1 10 de julio el 
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agente A.E. entregó otras seis pistolas al mismo 
hombre, en la oficina del abogado Torres. Después 
de que estas dos transacciones se hubieron efectua- 
do sin ninguna dificultad, las entregas de armas 
aumentaron. E 1 12 de julio A.E. entregó sesenta 
pistolas y el 24 de ese mismo mes, doscientas más. 

E 1 partido íí Tradicionalista ,, figuraba tambicn 
entre los clientes del agente A.E. E 1 9 de junio 
entregó doscientas veinte pistolas por conducto del 
secretario Vicente Uritia. Un empleado de Uritia 
afirmó que el partido <í Tradicionalista ,, estaba en 
muy buenos términos con los nazis y que el 10 de 
julio logró una orden en Alemania por intermedia- 
ción del agente A.E. para la ministración de rifles 
Mauser. La entrcga debía hacerse en San Sebas- 
tián; pero no se llevó a cabo. 

Se ha comprobado que un solo agente nazi en- 
tregó 492 pistolas con dotación de cartuchos a gru- 
pos fascistas en Madrid. Los informes de 1 a po- 
lícia de allí no dan cuenta de todas las cntrcgas de 
armas hechas por intermediación de A.E.; pero cs- 
tos hechos aislados dan una idea de 1a cantidad de 
armas con que los nazis estaban dotando a los re- 
beldes. En el ataque a Madrid, el general Franco 
confiaba en la intervención de la quinta columna, 
esto es, con los grupos fascistas dentro de Ma- 
drîd. La quinta columna había sido dotada con 
armas por los nazis, antes de la rebelión. 

La red de conspiración y espionaje que los nazis 
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liabían extendido por toda Espaíía antes de la re- 
lielión, ha sido descrita aquí en sus aspectos más 
iinportantes. Lo que sucedió en Madrid se aplica 
también a Sevilla, San Sebastián, Zaragoza, Ali- 
cante, Málaga, Cartagena y otras ciudades espano- 
las. E 1 ex-oficial alemán Gunz era el jefe de uno 
sólo de los centros de espionaje militar nazi en 
Espana. Tenía cómplices en toda la Península; pe- 
ro sus documentos no cayeron en manos de los re- 
publicanos, porque pudieron escapar o porque in- 
mediatamente se adhirieron a los fascistas espano- 
les en los distritos ocupados por los rebeldes. De 
todas maneras el material documental que ha sido 
encontrado, es suficiente para exhibir la política de 
intervención nazi antes del levantamiento. Los na- 
zis del Reichswehr, la Oficina Política Extranjera 
Nazi, con el conocimiento de los líderes del Ter- 
cer Reich, trabajaron para minar la República Es- 
panola y armaron a sus enemigos. Con conocimien- 
to del ministro Goebbels, Espana estuvo siendo 
inundada de material de propaganda con el fin de 
hacer facil después el ataque. Con conocimiento del 
Ministro Hess, se formó una organización de cin- 
cuenta grupos secretos con instrucciones de trabajar 
contra la República. Con conocimiento del Ministro 
Goeri ng f antiguos oficiales alemanes putschistas y 
avenlureros, llevaban a cabo sus diabólicas activida- 
des en Espafia administrando armas a los oficia- 
Itís rtTcldc^s nnles del levantamiento, espiando en 


LA CONSPIRACION NAZI EN ESPANA 


271 


contra de la República y minando su seguiridad. 

Los nazis tienen una gran parte de responsabili- 
dad en el levantamiento espaíîol; las directivas 
nazis lo estimulaban, le dieron apoyo tanto militar 
como políticamente, organizándolo y suministranl 
do armas. Por eso los nazis deben asumir la res- 
ponsabilidad de la muerte de decenas de miles de 
republicanos bravos y lcalcs, de la desvastación de 
un pueblo amante de su libertad; de las brutalida- 
des indescriptibles contra mujeres y ninos, contra 
hombres y ancianos; de la ola de sangre en que se 
ha sumergido a Espana. 

E 1 nacional-socialismo camina sobre cadáveres, 
preparando la ruta de las ambiciones imperialistas 
de la Nueva Alemania. No vacila en hacer la 
guerra con el fin de llevar a cabo sus designios de 
conquista. La guerra nazi de agresión comenzó en 
los campos de batalla de Espana. 

Todavía hay tiempo de impedir su continuación. 
Pero no puede impedirse con sumisiones y dando 
lugar a dictaduras agresivas. Sólo puede impedir- 
se con la únión de todos los Estados y todos los in- 
dividuos amantes de la paz, contra el enemigo de 
clla, el nacional-socialismo. 


















CAPITULO XI 


EL FINANCIAMIENTO DE LAS ACTI- 
VIDADES NAZIS EN ESPANA 

E 1 enorme engranaje sostenido por los nazis en 
Espana requería fuertes surnas de dinero. Los do- 
cumentos encontrados en Barcelona han hecho po- 
sible conocer, por lo menos, parte de los gastos rea- 
les. Las principales fuentes nazis de financiamien- 
to en Espana y en otros países son los departamen- 
tos gubernamentales del Reich, las organizaciones 
del Partido y sus subsidiarias, y las casas corner- 
ciales alemanas. Las remesas de las orgamzacio- 
nes del Partido se hacen por intermediación de la 
oficina local de la Organización Extranjera de 
Hamburgo. Los subsidios del Ministerio de Pro- 
paganda y de la Oficina Extrajera, se transmiten 
por conducto de los representantes diplomáticos. 
En adelante, sólo trataremos cle las provisiones de 
dinero a los nazis en Espana, que puedan ser com- 
prohadas por los documentos. No damos cálculos 
sino que nos hemos limitado a las cifras que apare- 
cen cn los inpcles mismos de las organizaciones na- 
zis. 
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Dinero de Hamburgo. 

Una carta confidencial de Burbach, fechada el 
20 de marzo de 1936, y dirigida a Erich Schnaus, 
que en aquella época era jefe de la Organización 
Nazi en Espana, trata de la posición económica de 
la organización y contiene lo siguientc: 

"Creo deberá usted saber que a indicación 
mía cierta suma de dinero se envió por algún 
tiempo, regularmente, de cierta oficina al 
miembro del Partido, Zuchristian... Me per- 
mitiría indicarle, en vista de estos informes, 
que averiguase cómo se gastó el dinero reci- 
bido de Hamburgo. . . Además estoy seguro 
que las sumas de Hamburgo, en su totalidad, 
están a su disposición hasta nueva orden”. 

La totalidad de estas sumas la muestran los li- 
bros. La organización en Espaiia recibía de la Or- 
ganización Extranjera un subsidio de nueve mil pe- 
setas al mes, ciento ocho mil pesetas al ano. De 
allí se pagaban los gastos de administración de las 
oficinas generales en Espana que ascendían a 3,000 
pesetas al ano y a doce de los principales agentes 
nazis, desde el jefe hasta algunos de los subordi- 
nados, que recibían 500 pesetas cada uno, o sea un 
total de 6,000 pesetas al mes. 

Además, la Organización Extranjera subvencio- 
naba al Deutsche Echo, el periódico nazi en Espana. 
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En su carta de 20 de marzo de 1936, Burbach da 
los siguientes informes: 

“Sin duda usted sabe que ya conseguí una 
suma considerable para sostener al Deutsche 
Echo y que ésta será pagada de hoy en ade- 
lante. . 

De los archivos de las oficinas generales de la 
organización se desprende que este pago ascendía 
a 2,000 pesetas al mes, o sea 24,000 pesetas al ano. 
Según esto, en 1935, la Organización Extranjera 
gasto un total de 132,000 pesetas en Espana. 

E 1 Frente Alemán del Trabajo dió un “présta- 
mo” de 60,000 marcos, 180,000 pesetas, a la or- 
ganización espanola, sólo en el ano de 1935* Este 
dinero fue proporcionado con el objeto de construír 
la casa alemana en Barcelona. Una carta del 22 
de noviembre de 1935 del Frente Alemán del Tra- 
bajo (organización extranjera) a Leistert, jefe del 
Frente de Trabajo en Espana y Poftugal, dice: 

“Con referencia a conversaciones anterio- 
res, estamos dispuestos a poner a disposición 
del Departamento Extranjero un préstamo de 
60,000 marcos, libre de intereses por seis anos. 

Este dinero deberá usarse para cubrir el 
saldo que se requiere para financiar la casa 
alemana en Barcelona. . . ” 
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El Presupuesto de la Liga Alemàna de 
Fichte. 

La Liga Alemana de Fichte incluía en su pre- 
supuesto una fuerte suma que se gastó en la pro- 
paganda de penetración de Espaíía. La carta del 25 
de mayo de 1935, de Walter Zuchristian, que ya 
hemos citado, menciona el hecho de que el presu- 
puesto de la Liga de h ichte cn Espana monta a 
250,000 pesetas. 

Zuchristian se refiere a ello, con objeto de pro- 
poner un aumento en el subsidio mensual a las or- 
ganizaciones nazis en Espana. 

SUBSIDIOS DEL MlNISTERIO DE NeGOCIOS 

Extranjeros. 

E 1 Ministerio de Negocios Extranjeros conce- 
dió un subsidio de 20,000 marcos (60,000 pesetas) 
a la Organización Nazi cn Espana para construír 
la Casa Alcmana en Barcclona. Esto se rcsolvió 
en una reunion cs|)ccial en el Minislcrio dc Nego- 
cios Extranjeros, cn la eual Hcllermann y un re- 
presentanlc dcl Frcntc Alcman dc Trabajo toma- 
ron ])artc. 

E 1 Ministerio de Ncgocios Extranjeros finan- 
ció a Jof oradores del 30 de enero y del i°Ale mayo 
que fueron enviados a Espana; el total designado a 
Espana en el ano de 1935 era de 25,000 pesetas. 
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SUDSIDIOS DEL MlNISTERIO DE PROPAGANDA. 

E 1 Ministerio de Propaganda financió la ten- 
tativa afortunada de corrupción de la prensa, que 
llevaron a cabo los jefes de los Departamentos de 
Prensa Nazi nacionales y locales. La carta de Bur- 
bach a Schnaus, citada antes, contiene el siguiente 
párrafo: 

í( Favor de averiguar las datos con respec- 
to a la remuneración al miembro del Parti- 
do, Reder y de investigar qué sumas, en su 
caso, se están recibiendo ahora en Barcelona 
y otros lugares del extranjero”. 

Las sumas que venían del extranjero, en otras 
palabras, del ministerio de Prapaganda, ascendie- 
ron en 1935 a 360.000 pesetas. De este dinero 
se pagaron los “gastos ordinarios de prensa” de 
la Organización Nazi en Espana, que ascendían, 
según los récords de Reder, a 15,000 pesetas por 
mes y consistían principalmente en sobornos a pe- 
riodistas y en pagos por la aceptación de artículos. 
Claramente se desprende de un informe del doctor 
A. H. Sauter, jefe más reciente del Departamento 
de Prcnsa nazi en Espana, que las visitas de los 
periodistas cspanoles y de otros prominentes indi- 
viduos a Alcmania eran financiados con este dine- 
ro. 'Eû 1:935 sc gastó la suma de 80,000 pesetas en 
cstas visitas. En cl mismo ano, el ministerio de 
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Propaganda gastó un total de 100,000 pesetas en 
el malogrado intento de establecer una segunda 
agencia de noticìas, además de la Oficina Alemana 
de Noticias (German Ncws Ofice). Una carta 
de Zuchristian, fechada el 22 de octubre de 1935, 
revela los hechos siguientes: 

“Oficina de Prensa. 

Rcf. Dr. Ocsírcìch , Transozean . 

Respccto a este sunto hice un informe hace 
algunos meses. E1 doctor Oestreich fue en- 
viado aquí por la Transozean con el propósi- 
to de establecer una agencia. Las cosas sa- 
lieron mal y por eso los fondos del Reich, que 
ascendieron a 100,000 pesetas, se perdieron. 
EI debió ser attaché de prensa. Su apoyo era 
Funk, secretario de Estado”. 

Funk es el segundo del doctor Goebbels en el 
ministerio de Propaganda del Reich. 

Malversación de los Fondos de Alivio 

PARA EL INVIERNO. 

Los nazis proclamaron y anunciaron el estable- 
cimiento del llamado Plan de Alivio Invernal, co- 
mo una de sus grandes “obras sociales”. Los do- 
cumentos de Barcelona muestran que los fondos de 
alivio invernal, que se obtuvieron en el extranjero» 
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sc usaban simplemente para fines de propaganda. 
La Organización Nazi en Espana gasto los fondos 
dcl alivio invernal recogidos en el ano de 1935 » no 
en la ayuda a alemanes que tenian necesidad de 
clla, sino con la aprobación implícita de las auto- 
ridades responsables, en la construcción de la Casa 
Alemana en Barcelona. Una carta de 22 de junio 
de 1936, de la Organización Extranjera a’ la Or- 
ganización en Espana, expresamente dice que los 
fondos de alivio invernal no deberian usarse en los 
fines para los que fueron recogidos. Lo siguiente 
es un extracto de esta carta: 

. . Por tanto repito mi creencia de que es- 
te edificio fue construído a expensas de nues- 
tros paisanos indigentes en Espaná. Esto di- 
fícilmente puede justificarse. Hasta que se 
llevó a cabo el arreglo del préstamo del Fren- 
te Alemán de Trabajo, la Organización en 
Espana no perdio oportunidad de pintar la 
miseria de los alemanes residentes allá, con 
el más negro colorido cuando se dirigían a 
nosotros y procuró una y otra vez obtener un 
subsidio del 75% del gasto dispuesto para es- 
tos casos de indigencia. Si gastaron casi to- 
do cste dinero en la Casa Alemana en Barce- 
lona, sus anteriores afirmaciones deben haber 
sido exageradas, o si, como me lo supongo, la 
aytula se lia limitado a los casos de mayor ur- 
gencia...” 
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La crítica de la Organización Extranjera arro- 
ja ìuz respecto de los métodos seguidos por la or- 
ganización en Espaha para recoger dinero pero no 
restringió la malveración de los fondos de alivio 
invernal y su uso para otros fines. E 1 total que 
se había recogido fue de 60,000 pesetas. 

El Costo de Agentes Policíacos y Espías. 

Los documentos de Barcelona dan los nombres 
de treinta y dos agentes policíacos y espías mili- 
tares pagados. Este número seguramente no in- 
cluye todos los espías remunerados. Pero basamos 
nuestra afirmación sólo sobre esta cifra. E 1 pro- 
medio de paga de un agente en Espaiïa asciende a 
1,500 pesetas por mes. Esta era la cuota mínima 
pagada por el Tercer Reich a sus espías e infornm- 
dores. Para 32 agentes la cantidad ascendia a 
576,000 pesetas al ano, Esta cïfra no ineluye k>s 
pagos a espías en servicio especial ni Umipoco los 
sobornos a oficiales espanolcs. 

Los agentes de casa alenianas cn Espana, con- 
tribuían fuertemente a los *gaStOS dd Irabajo nazi. 
Estas contribucíones consislían, principalmente, en 
dar puestos a funcionarios nazîs quc en la práctîca, 
quedaban liberados de todo trabajo en las oficinas 
y qtie se dedicaban cnteramente a las actividádes del 
Partido, Los cincuenta jefes de Servîcio de Puer- 
to tenían emplcos en oficinas alemanas y recibian 
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Bm salarios íntegros. Lo mismo puede decirse de 
los jefcs de las secciones locales y de la mayor par- 
te de los llamados “Líderes Políticos’\ En toda 
sección local en Espana había por lo menos dos 
funcionarios responsables pagados por casas ale- 
manas. Recibían 500 pesetas al mes cada uno. De 
esta manera la marina, la industria y el comercio 
alemanes de exportación, pagaban para la propa- 
ganda nazi en Espana, una suma que ascendió en 
1935 a 1.200,000 pesetas. 

Tres Millones de Pesetas al Ano por 
Actiyidades Nazis en Espana. 

En los gastos de que hemos hablado, no han si- 
do tomadas en cuenta ciertas partidas. No se ha 
incluído el costo del material de propaganda que la 
Organización Extranjera metió de contrabando a 
Espana por intermediación de la Embajada Alema- 
na, de las Líneas Aéreas o de las Companías Na- 
vieras. Los pasajes gratuitos, por aeroplano o por 
mar, proporcionados por la Luft-Hansa y las Com- 
panías Navieras, tampoco han sido tomados en 
cuenta, lo mismo que el costo de los pasajes al 
Congrcso nazi anual. La escuela extranjera sos- 
tenida por el Frente Alemán de Trabajo y los sub- 
sidios a Ìas escuelas e iglesias alemanas, no están 
iiu'hiídos, ni lampoco forman parte del subsidlo a 
la Càmnra Aleinana de Comercio. 
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La siguiente relación de las cantidades puestas 
a disposición de la Organización Nazi en Espaíía 
por el Tercer Reich en 1935, esto es en un ano, 
está basada en las cifras de los documentos de 
Barcelona: 

Recibido: 

De la Organización Extranjera 
Del Frente Alemán de Trabajo 
Del Ministerio de Relaciones Ex- 
riores. 

Del Ministerio de Propaganda 
Fondos de Alivio de Invierno, usa- 
dos para fines de propaganda 
Presupuesto anual de la Liga de 
Fichte en Espana. 

Agentes Policíacos Secretos y Es- 
pías. 

Contribuciones de Agencias de fir- 
mas alemanas. 


Total. . 

* 

* 

Casi tres millones de pesetas, según las prue- 
bas que proporcionan los documentos, se gastaban 
por los nazis en fines políticos en Espana. Si los 
gastos que no consideran los documentos de Bar- 
celona fuesen tomados en cuenta, este total sin 


Pesetas 

132,000 

180,000 

85,000 

360,000 

60,000 

250,000 

576,000 

1.200,000 

2.843,000 
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duda aumentaría en varios millones’ de pesetas más. 
Los nazis no se arredran ante gasto alguno con el 
fin de someter al pueblo espanol bajo la bota fascis- 
ta. Han gastado millones en propaganda y en in- 
trigas, e invertido ciento de millones en armas, mu- 
niciones y aeroplanos que han dado a los rebeldes, 
para que éstos puedan llevar a cabo su obra asesi- 


CAPITULO X 


LOS “JUNKERS NACIONALISTAS” 

E 1 21 de julio de 1936, tres días después de 
que estalló la rebelion, los primeros trimotores de 
bombardeo Junker llegaban a Tetuán. E 1 mismo 
día un encabezado con tipo llamativo apareció en 
el Boersen-Zeitung de Berlín: “La Intervención 
de Moscú en Espana”. 

E 1 8 de agosto de 1936 el representante alemán 
Príncipe Bismarck, en nombre del gobierno alemán 
entregó un comunicado oficial al ministro de Ne- 
gocios Extranjeros Británico diciendo: 

“. . . que el gobierno alemán no ha enviado ar- 
mas o material de guerra alguno a Espana y 
no lo enviará”. 

E 1 siguiente día un trfmotor Junlcer del tipo 
JU-52 apareció en el aeródromo civil de Barajas 
en Madrid. Se elevó inmediatamente después que 
el radio operador hubo cambiado unas palabras con 
el representante de la Luft-Hansa. Por falta de 
gasolina hizo un aterrizaje forzoso en el aeródromo 
de Azuaga, en la provincia de Badajóz. La tri- 
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pulación compuesta de cuatro liombres fue detenida 
por las milicias del gobierno y enviada a Madrid. 
Cuando fueron interrogados, el mecánico Fritz 
lieiche, declaró que el aeroplano tenía instrucciones 
de volar a Sevilla; que el piloto había aterrizado 
en Barajas por equivocación y volvió a elevarse tan 
luego como descubrió que se encontraba en Madrid. 
Dijo que las instrucciones del vuelo habían sido 
dadas por Achtenberg, director de la Planta Jun- 
ker; que salieron al anochecer del día 8 de agosto 
de Stuttgart, y que el aeroplano había hecho una 
escala. E 1 mecánico también admitió que le había 
llamado la atención que no se tratase de un aero- 
plano comercial sino de una máquina militar con 
todos los aditamentos necesarios y llevando tres 
ametralladoras y un aparato de bombardeo. A ma- 
yor abundamiento, dijo que el mismo día otros dos 
aeroplanos Junkers del mismo tipo, habían abando- 
nado Stuttgart para Sevilla. Otro miembro de la 
tripulación dijo, cuando fue interrogado, que los 
aparatos Junkers que se enviaban a Sevilla perte- 
uecían a la llamada flota especial, y que sabía, co- 
mo es cierto, que el 6 de agosto de 1936 cerca de 
treiuta aeroplanos Junkers habían sido enviados a 
ScviIIa. Cuando se recibieron las noticias de que 
un aeroplano Junker había sido detenido, el go- 
hiérno alernán envió una enérgica protesta al go- 
bitîrno espanol pidiendo la inmediata devolución del 
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aparato y la libertad de la tripulación, por tratar- 
se de un aeroplano comercial. 

E 1 día 24 de agosto de 1936, el gobierno ale- 
mán anunció su adhesión al pacto de no interven- 
ción y se comprometió a no enviar armas o material 
de guerra de especie alguna a Espaha. 

E 1 mismo día, el número 323 del periódico La 
Tarde, publicó en Vigo (puerto en poder de los 
rebeldes), el siguiente encabezado: “Loç “Jun- 
hers” nacionalistas bombardearon Getafe intensa- 
mente”. 

E 1 día 30 de agosto de 1936 se anunció que el 
pacto de no intervención había sido firmado con la 
participación de Alemania. E 1 mismo día 28, aero- 
planos alemanes aparecieron en Cádiz. Grandes re- 
mesas de material de guerra, incluyendo tanques se 
recibieron en Lisboa. 

u Para impedir un levantamiento Comunista”. 

Los métodos nazis de negar sus actos y Atribuír- 
selos a los contrarios no son nuevos. Por prime- 
ra vez los usaron, en gran-escala, con motivo del 
incendio del Reichstag; entonces los revelaron al 
mundo por primera vez. Son parte esencial del 
equipo permanente del nacional-socialismo en su 
lucha de dominación de Europa. Son parte esen- 
cial del equipo del discípulo nazi, general Franco; 
y Franco no se ha tomado la molestia de intro- 
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ducir las más pequenas innovaciones en estos méto- 
dos. La junta de generales, de la misma manera 
que los nazis lo hicieron en la época del incendio 
del Reichstag, anunció que se planeaba un levan- 
tamiento comunista para el 28 de julio de 1936 y 
que el ejército se había levantado con el fin de 
impedir el triunfo de los comunistas. Estos ade- 
lantados discípulos de los nazis afirmaron, como 
se hizo en el caso del incendio del Reichstag, que 
había una enorme cantidad de pruebas respecto al 
levantamiento, que oportunamente serían publica- 
das; lo mismo que en el caso del incendio del Reichs- 
tag, pero que nunca han sido publicadas. Ningún 
hombre de estado europeo de responsabilidad, nin- 
gún político, ningún periodista, ha visto jamás es- 
tas pruebas. 

El Tercer Reich ministra a los rebeldes 
Material de Guerra con valor de 
230 Millones de Marcos. 

En el cuartel general de los rebeldes los perio- 
distas han visto con sus propios ojos pilotos ale- 
manes, aeroplanos alemanes, tanques alemanes, ame- 
Iralladoras y canones alemanes. E 1 30 de julio de 
1936, Jean d’Esme, corresponsal del Intransigent, 
comnnicó a su periódico que 20 trimotores Junhers 
liabían atcrrizado en Tetuán; él había sido testi- 
gO ocnltr. El de agosto de 1936 el periodista 


LA CON SPIRACION NAZI EN ESPANA 287 


americano Jay Allen, informó en el News Chroni - 
cle que había presenciado un ataque aéreo por aero- 
planos rebeldes a buques del gobierno en Ceuta, en 
el cual un aparato Junkers tomó parte. E 1 12 de 
agosto de 1936 el Ncw York Times publicó un 
informe de su corresponsal en Sevilla en el senti- 
do de que 20 aparatos de bombardco y 20 aparatos 
de caza alemanes, piloteados por oficiales alemanes, 
estaban “trabajando” allí. E 1 25 de agosto de 1936 
el corresponsal especial del News Chronicle comu- 
nicó que el vapor alemán Ramerun había descar- 
gado 800 toneladas de material de guerra en Lis- 
boa, y que un segundo vapor alemán, el Wiesberg , 
también había llevado material a Lisboa. E 1 i° de 
septiembre, el corresponsal especial del mismo pe- 
riódico en Sevilla, Arthur Kestler, informó de la 
llegada de 3 Junkers más y de la presencia del ale- 
mán Fiessler en el cuartel del general Queipo de 
Llano. 

E 1 corresponsal del New York Timcs obtuvo 
permiso para entrar el aeródromo cn Cáceres e 
informó el 15 de septiembre de 1936: 

<( E 1 éxito de los rebeldes fue posible gra- 
cias a un simple factor —la flota aérea ale- 
mana del general Franco—. La milicia de 
Madrid resistió a lo más granado del ejército 
rebelde, en Talavera hasta que los aeroplanos 
alemanes entraron en acción hace dos días...” 
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E 1 corresponsal reveló el secreto del éxito 
de Franco: 

“E 1 secreto estriba en que Cáceres ha sido 
convertida en una gigantesca base aérea en la 
que pululan aviadores alemanes”. 

Si todas las afirmaciones dignas de fe relativas 
a la ministración de material de guerra a los re« 
beldes de partes del Tercer Reich se consideran 
conjuntamente, se verá, que entre el 18 de julio y 
el 15 de noviembre de 1936, 237 aeroplanos les fue- 
ron entregados. Un documento interceptado a los 
rebeldes muestra que hasta el 10 de noviembre de 
1936, el valor de las ministraciones alemanas de 
materiales de guerra, incluyendo aeroplanos, ascen- 
día a 230 millones de marcos, esto es a más de 15 
millones de libras. 

Comité de Investigación de las Violaciones 
al Pacto de no Intervención. 

A mediados de septiembre de 1936 se erigió un 
Comité de Investigación en Londres que debería in- 
quirir respecto a las violaciones al pacto de no in- 
tervención. Se reunió en Londres el 24 de sep- 
tiembre y el i° de octubre de 1936 en sesiones pú- 
blicas; oyó testigos oculares que estaban en el cam- 
po rebelde en el momento de la sublevación. Exa- 
minó documentos, incluso los encontrados en Bar- 
celona. Entre las pruebas materiales presentadas f 
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; figuraba'una bomba incendiaria alemana con las 
marcas Rhs. (Rheinstahl) que había sido arrojada 
sobre las líneas del gobierno el día 8 de septiembre 
y no había podido explotar. Después de las más 
detenidas deliberaciones, el Comité llegó a la con- 
clusión de que enormes cantidades de material de 
guerra de fuentes alemanas e italianas, habían sido 
entregadas a los rebeldes, antes y después de con- 
cluirse el pacto de no intervención. E 1 Comité de 
Investigación terminó su informe con estas pala- 
bras: 

“En conclusión, es evidente que el gobier- 
no espanol ha sufrido gravemente con motivo 
del pacto de no intervención y que se le ha 
negado armas y material necesarios para la re- 
presión de ìa revuelta. A 1 mismo tìempo ar- 
mas y toda clase de ayuda han sido proporcio- 
nados a los rebeldes de fuentes extranjeras, 
con violación del pacto. 

Estamos convencidos de que el gobiemo 
espanol no desea ahora la no intervención v 
que el hecho de la aplicación unilateral del 
pacto ha traído como resultado, su desventa- 
josa posición militar. No hay Iugar a duda de 
que el actual gobierno de Espaíïa se ha consti- 
tuído legalmente, de que así debe ser reconocido 
y de que tiene derecho a todos los privilegios 
y ventajas que se derivan de esa situación. 

La intervención en los asuntos de un go- 















ap LA CONSPIRACION NAZI EN ESPA 5 ÎA 


bierno de esta clase constituído legalmente, de 
parte de otros gobiernos, en la preparación de 
la rebelión y en la ministración de armas y 
ayuda a los rebeldes, (a quienes en este caso 
ni siquiera se les ha reconocido beligerancia) 
es una burda violación de los principios de de- 
recho internacional, que puede poner en peli- 
gro la paz en todo el mundo”. 

Protestas del Gobierno Espanol y del 
Gobierno Soviético. 

E 1 15 de septiembre de 1936 el gobierno espa- 
nol dirigió una nota al gobierno alemán en la cual 
se afirmaba que desde principios de agosto las tro- 
pas gubernamentales espanolas habían sido frecuen- 
temente bombardeadas y tiroteadas desde escua- 
drones de trimotores Junkers. La ministración 
de aeroplanos y, de material de guerra alemán, 
qviedó comprobada fuera de toda disputa por “el 
papel blanco ,í que sometió el gobierno espanol a la 
Sociedad de las Naciones en Ginebra, —documen- 
to que el Secretario de la Sociedad de las Nacio- 
nes trató de suprimir. Un suplemento a este “pa- 
pel blanco ,, que hizo circular en Ginebra el gobier- 
no espanol el 2 de octubre de 1936, dice que el 
20 de septiembre de 1936, doce aeroplanos milita- 
res alemanes más habían llegado a Espana. 

l,a nota del gobierno espanol, con mayores da- 
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tos, de los cuales se habfa tenido conocimiento en 
el intervalo, fue puesta ante el Comité de No In- 
tervención en su sesión en Londres unos días des- 
pués, por el representante del gobierno soviético. En 
vista de que las ministraclones de armas a los re- 
beldes de Alemania y dc Itnlia no cesahnn, el re- 
presentante del gobicrno soviético hizo la siguicn- 
te declaración en la juntn dcl Comité dc No Inter- 
vención, el 24 dc octubrc dc 1936: 

“Los csfucrzos del rcprcsentantc dcl Go- 
bierno Soviótico para haccr ccsar la práctica 
de contínuas violaciones al convenio, no han 
encontrado apoyo en el Comité. La últinm 
proposición del representante soviético relati- 
va al control sobre puertos de Portugal, que 
es la base principal de abastecimientos para 
los rebeldes, tampoco ha encontrado apoyo y 
no ha sido ni siquiera puesta en la agenda de 
la reunión de hoy. En consecuencia el pacto 
se ha convertido en un pedazo de papel sin 
valor. En realidad ha dejado de existir. No 
deseando quedar en la situación de personas 
que conscientemente'ayuden una causa injus- 
ta, el Gobierno Soviético sólo ve un camino pa- 
ra salir de la situación creada: devolver al 
Gobierno Espanol los derechos y facilidades 
de comprar armas fuera de Espana, derechos 
y facilidades de que gozan hoy día todos los 
gobiernos del mundo, y de devolver a las par- 
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tes en el convenio, el derecho de vender o no 
vender armas a Espana. De todas maneras 
el Gobierno Soviético, renuente a soportar 
más las responsabilidades de esta situación cla- 
ramente injusta, creada al Gobierno legítimo 
y al Pueblo Espanol, se ve forzado a declarar 
ahora que, de acuerdo con su declaración del 
7 de octubre, no se considera ligado por el 
convenio de no intervención en grado mayor 
que el de las demás partes signatarias”. 

Aeroplanos Junrers incendian 
Madrid. 

E 1 gobierno del Tercer Reich replicó con su 
acostumbrada forma evasiva a las afirmaciones irre- 
futables del gobierno soviético. Declaró por me- 
dio de la prensa nazi que el gobierno soviético es- 
taba amenazando la paz de Europa. A1 mismo tiem- 
po se permitió a la Falange Espanola establecer 
oficinas de reclutamiento para voluntarios, en las 
ciudades alemanas. Aeroplanos Junker bombar- 
dearon una escuela en Getafe, cerca de Madrid. 
Más de cien ninos fueron víctimas de este bom- 
bardeo. 

Barcos alemanes custodiaron *el transporte de 
rcbcldes del Marruecos Espanol a Espana. Cuan- 
<lo Alicante fue bombardeado por aeroplanos re- 
beldes, un buquc alemán estaba anclado en el puer- 
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to, el único que, contra toda costumbre, estaba ilu- 
minado y guiaba a los aparatos de bombardeo con 
sus luces. Durante todo el mes de noviembre de 
1936, las entregas de armas a los rebeldes aumenta- 
ron y el Estado Mayor rebelde ya no se preocupó 
por ocultar la participación de aeroplanos y tan- 
ques alemanes e italianos. En el ataque a Madrid, 
al principiar noviembre, se permitió a corresponsa- 
les extranjeros por primera vez, describir el equi- 
po alemán e italiano. E 1 4 de noviembre de 1936 
el periódico de París Le Journal hacía mención de 
los aeroplanos Junkers que estaban ya tomando par- 
te en la lucha contra Madrid. E 1 5 de noviembre 
el Intransigeant , al describir el ataque de los tan- 
ques, decía: 

“Los tanques nacionalistas entraron inme- y 
diatamente en acción; eran enormes tanques 
alemanes moviéndose sobre sus gigantescas 
ruedas Caterỳillar, con enormes canones, nue- 
ve ametralladoras y dos torres flamígeras: al 
lado de pequenos y veloces tanques italianos, 
para escolta de la infantería, con dos ametra- 
lladoras solamente.. 

Los aviadores espanoles rebeldes se rehusaban 
a bombardear Madrid. Pero los fascistas italianos 
y nazis estaban prestos para hacerlo. Día tras 
día, aeroplanos alemanes Junkers e italianos Capro- 
ni, incendiaron edificios históricos, hospitales v 
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casas particulares en Madrid. Cientos de civiles, de 
mujeres y de ninos fueron muertos o heridos por 
las bombas que caian de los aeroplanos alemanes. 
Madrid fue asaltado por los tanques alemanes y 
bombardeado con los canones Krupp. La ciudad 
abierta de Madrid resultó la primera víctima de 
estos metodos barbaros de hacer la guerra, puestos 
en práctica por los nazis en su campaíía de agre- 
sión: Madrid en llamas, fue el faro que advirtió 
la conflagración, a un mundo amenazado. 

La Guerra en Espana.—Una cuestión 
Internacional. 

Ya para fines de julio el general Franco había 
declarado, en una entrevista publicada en el Man - 
chester Guardian t del 30 de julio de 1936, que los 
sucesos en Espana: 

. . . no solo son interiorçs sîno que encierran 
una cuestión internacionar. 

E 1 general llamó a las cosas por su propio nom- 
bre. En otra entrevista abiertamente declaró que 
no vacilaría 

en provocar incidentes internacionales de la 
más grave naturaleza”. 

Antcs de que diese la serîal para el levantamien- 
lo, estaba seguro de la ayuda de Alemania e Ita«i 
íia» LI n de julio de 1936 la firma del convenio 
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germano-austriaco eliminó el obstáculo más difícil 
en el camino de un entendimiento temporal entre 
Italia y Alemania. Una semana más tarde se oían 
los primeros tiros de la rebelión en Marruecos. 

E 1 27 de julio le 1936, el News Chronicle pu- 
blicó una información que hasta ahora no ha sido 
contradicha, describiendo las relaciones entre el 
general Franco y el ministerio de Negocios Extran- 
jeros Nazi, antes de la rebelión: 

u Antes de que el general Franco se suble- 
vara, supe por fuente alemana bien informa- 
da, que tuvo una serie de conversaciones con 
los representantes del Departamento de Asun- 
tos Extranjeros del Partido Nazi Alemán, en- 
cabezado por Alfred Rosenberg, departamento 
al que en Alemania se le llama popularmen- 
te (í nuestro otro Ministerio de Negocios Exte- 
riores”. E 1 intermediario era un comprador 
alemán de vinos que vive en París, llamado 
Schleier, un funcionario prominente en la ca - 
sa alemana de París. 

Schleier había eslado repetìdas veces en Es- 
pana durante algunas seinanas y además de 
sus conversaciones con Franco tambîén habló 
en Lisboa con cl general Sanjurjo, que se mató 
en un accidente de aviaeión al ir a reunirse a 
los rebeldes, al día siguiente de la rebelión. 

Alemania se comprometió a ejercer presión 
sobre Francia en caso de que el gobierno íran- 
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cés quisiere ir a la ayuda del gobierno espa- 
nol. Los generales espanoles por su parte, se 
comprometieron, en caso de éxito, a cooperar 
con Alemania en asuntos de política interna- 
cional y a abandonar la Sociedad de las Na- 
ciones. 

La reflexión interna que se hicieron los 
negociantes alemanes era que la Espana Fas- 
cista, en caso de guerra, inmovilizaría por lo 
menos cuatro cuerpos de ejército francés en la 
frontera espanola e impediría las comunicacio- 
nes de Francia con el Afríca del Norte. 

Además de estas negociaciones políticas, 
ciertas transacciones financieras se llevaron a 
cabo en el Instituto Germano-Ibero-Americano 
de Hamburgo, con representantes del millona- 
rio espanol Juan March, de quien se asegura 
que financió el levantamiento ,J . 

E 1 nacional-socialista Schleier, citado en la en- 
trevista, es el jefe de la organización nazi en Fran- 
cia. Los documentos de Barcelona hacen referen- 
cia a varias visitas hechas por Schleier a Espana. 
En los últimos meses, antes del levantamiento, el 
general Franco era gobernador de las Islas Cana- 
rias; islas que constituyen una segura fortaleza del 
nacional-socialismo en las posesiones espaíiolas. E 1 
general hranco inició sus relaciones con Schleier, 
agenCe cle Rosenljerg, por intermedio de las unidal 
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des simpatizantes de los nazis en Las Palmas y San- 
ta Cruz de Tenerife. E1 Instituto Ibero-America- 
no a que se ha hecho referencia cn un capítulo an- 
terior, organizó las transacciones financieras para 
llevar a cabo el levantamiento. Informes publica- 
dos en la prensa, hasta aliora no contradichos, afir- 
man que el general Franco tiene una cuenta en 
Hamburgo y que los pagos por las rninistraciones 
italianas se hacen por intermediación de Hamburgo. 

El Reconocimiento de Franco. 

E 1 18 de noviembre de 1936, la Junta del ge- 
neral Franco fue reconocida por el Tercer Reich 
y por Italia como gobierno legítimo de Espana. 
E1 general Faupel fue designado Encargado de Ne- 
gocios de Alemania. Faupel es un miembro de la 
mesa directiva del Instituto Ibero-Americano; en 
los documentos de Barcelona aparece como el que 
apoya al líder catalán Juan Vidal Salvo, uno de los 
socios en la empresa de Molinos de Viento de Bar- 
celona. E1 general Faupel ha ido a Burgos a co- 
brar los créditos que abrió a Franco el Instituto 
Ibero-Americano. E1 nacional-socialismo lo ha 
puesto allí como alguacil. 

E1 dia en que el general Franco fué reconoci- 
do, el mundo se entero tambien de que había un 
convenio entre el Japón y Alemania para la defen- 
sa contra el comunismo. E 1 mismo día el general 
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Franco anunció su intención de bombardear Barce- 
lona. Solamente a la luz de estos hechos, y tam- 
bién ante la circunstancia de que en octubre cle 
1936 en Berchtesgaden, el conde Ciano firmó un 
tratado con el Tercer Reich para la defensa contra 
el comunismo, puede verse el verdadero significa- 
do del reconocimiento del general Franco. Bajo eî 
pretexto de salvaguardar a Espana de una revolu- 
ción comunista, el general Franco arrojó a su Le- 
gión Extranjera, a sus moros y a sus tropas nazi- 
fascistas contra la democracia espanola. “Por la 
seguridad contra el comunismo” fértiles regiones de 
tierra son devastadas, poblaciones y aldeas incen- 
diadas y destruídas y miles y miles de luchadores 
espanoles en pro de la libertad, ninos inocentes, mu- 
jeres y ancianos son asesinados. “Por la seguridad 
contra el comunismo”, fue preparada la guerra na- 
zi de conquista por la dominación de Europa. “Por 
la seguridad contra el comunismo”, legiones ex- 
tranjeras de nacional-socialistas se organizan y en- 
trenan en cada país; fuerzas que de hecho no tie- 
nen otro propósito que dar el golpe mortal a la 
democracia y así la guerra en Espana se ha conver- 
tido en la lucha de la democracia contra el fascis- 
mo, en la lucha por la paz. Si la democracia espa- 
íïola es sacrificada al testaferro nazi general Fran- 
co, la guerra en Espana será entonces la primera 
etapa de la guerra nazi de conquista. Si la de- 
mocracia surgc victoriosa en Espana, toclos los ac- 
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tos encaminados a ello serân un importante y tal 
vez decisivo paso en la lucha para salvaguardar 
la paz. 

En el momento en que estc libro va a la pren- 
sa, la lucha por Madrid continúa y aumenta en in- 
tensidad; las milicias espafíola e internacional se 
sostienen con asombroso valor contra un enemigo 
cuyo armamento es muy stiperior al dc ellos. Más 
aeroplanos alemanes e italianos, canones, ametralla- 
doras, tanques y hombres van cn carni.no y serán 
arrojados en la lucha, contra los dcfensores de la 
paz europea. Las democracias de Europa Occiden- 
tal no han dado respuesta a los contínuos cnvíos 
de armas de Alemania e Italia; se han refugiado 
bajo la máscara del pacto de no intervención. No 
quieren comprender que su suerte está de por medio 
en la lucha alrededor de Madrid. Abrigan la ilu- 
sion o dicen tenerla, de que a los agresores nazis 
se les puede acobardar con sumisiones y capitula- 
ciones en el desarrollo de sus planes de guerra de 
conquista. Pero las masas progresistas y amantcs 
de la paz de las democracias. occide.nl ales, cornpren- 
den y desde el primer momcnlo han comprendido, 
que su suerte se decidirá en los frentes espaiïolcs. 
Una ola poderosa de solidaridad con los luchadores 
por la libertad, afluye de todo el mundo. Millones 
de personas siguen ansiosamente el curso de los 
sucesos en Madrid. Lo.s bâtallones internaciona- 
les están sellando con su saugre la alianza entre la 
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milicia espanola y los habitantes del mundo que 
desean la libertad. Los “Junkers nacionalistas” 
bombardean Madrid y lo incendían. Manana pue- 
den ir sobre París y Londres; esto no puede ni 
debe ser. Y no será si el fascismo es derrotado en 
Espana. 


Este libro se acabó de imprimir en 
los talleres tipográficos de A. 
DEL BOSOUE-lmpresor, ca- 
lle del Pcnsador Mexica- 
no Mo 1 8, el día 7 de 
Agoslo de 1938 








